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CAMINAMOS UNIDOS PARA SERVIR

HOMILÍA DEL SR. OBISPO CON MOTIVO DE LA
SANTA MISA CRISMAL DEL AÑO 2013

Miércoles 27 de marzo de 2013

Queridos hermanos sacerdotes, 

Queridos Diáconos, 

Queridos seminaristas, 

Queridos hermanos y hermanas: 

Nos hemos reunido esta mañana en torno a la Mesa del altar para celebrar
la Eucaristía con ocasión de la Santa Misa Crismal. Es una celebración llamada a
manifestar la comunión del obispo con su presbiterio y en la que será bendecido
el Óleo de los Enfermos y el Óleo de los Catecúmenos y será consagrado el Santo
Crisma. Asimismo en esta celebración seremos exhortados a guardar fidelidad a
nuestro Ministerio y renovaremos públicamente las promesas que hicimos el día
de nuestra Ordenación Sacerdotal. Es pues para todos nosotros un día de una
intensidad muy especial en la que se ensamblan armónicamente la dimensión
personal y comunitaria de nuestro Ministerio Sacerdotal. En días como hoy, per-
cibimos de un modo muy especial la dimensión comunitaria de nuestra vocación
sacerdotal y somos conscientes de hasta qué punto es insustituible nuestra res-
puesta personal para que el mensaje de Jesucristo tome cuerpo en su Iglesia. 

La Palabra de Dios que hoy nos ha sido proclamada, contiene una fortísima
llamada a la esperanza y a un compromiso irrenunciable con la puesta en marcha
del Reino de Dios en esta tierra. 

La primera lectura del profeta Isaías proclama las esperanzas mesiánicas que
el profeta grita a un pueblo expatriado y sumido en la más profunda decepción.
Sólo Dios es capaz de transformar el luto en fiesta. Pero hace falta un profeta
valiente y fuerte que sea capaz de dar la buena noticia a los que sufren, que tenga
ternura para vendar los corazones desgarrados, que no vacile en proclamar la
amnistía a los cautivos y a los prisioneros la libertad. 

Cuando leemos la narración de la vocación de los profetas siempre nos sor-
prende el temblor que la llamada de Dios suscita en los elegidos. Es una llamada
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que cambia la vida y de la respuesta a esa llamada depende el destino del Pueblo
de Dios. Ser profeta en medio de un pueblo rebelde pone en peligro la vida y eso
hace temblar a cualquiera. Pero cuando se supera el temor por la vida, la fuerza
que brota en el hombre llamado por Dios es inmensa. Así fue la fuerza de los pro-
fetas de Israel de los cuales el Señor se sirvió. 

Las palabras que Isaías gritó en el destierro al pueblo de Israel fueron leídas
por Jesús en la sinagoga, como era costumbre los sábados. Jesús se puso en pié
para hacer la lectura y cuando terminó, después de enrollar el libro, se sentó. A
continuación añadió: hoy se cumple esta Escritura. 

Jesús dio cumplimiento y plenitud a las profecías mesiánicas. Con su vida,
su muerte y su resurrección aquellas profecías cumplidas dan paso al Reino de
Dios que en su persona continúa la Iglesia. 

La Iglesia no tiene otro camino que Jesucristo en el cual se han cumplido las
Escrituras. Por eso cuando Jesús proclama que en Él se cumple la Escritura que
hoy ha sido proclamada nos dice ese es también nuestro camino. 

En un día como hoy tenemos que preguntarnos ¿cómo estamos respondien-
do en nuestra Iglesia Diocesana a la misión que Jesús nos encomendó? ¿Cómo
estamos, nosotros sacerdotes, representando a Jesús como cabezas de nuestras
comunidades cristianas? 

Antes de responder a estas cuestiones, sería bueno que en este día recordáse-
mos juntos y compartiésemos en nuestros sentimientos la difícil y hermosa histo-
ria que la Iglesia acaba de vivir en estos últimos tiempos. 

En el año 2005 el Señor puso al frente de su Iglesia a un Papa con 78 años
de edad, ya cansado y con una vida de total entrega a la Iglesia. Desde entonces
Benedicto XVI nos regaló a la Iglesia 7 largos años de servicio pleno hasta la exte-
nuación. Su legado queda como una herencia imprescindible para la Iglesia, espe-
cialmente en la valentía de asumir las tremendas consecuencias de conductas
pecadoras de consagrados y en la decidida y sabia acogida del Vaticano II. Pero su
gran lección vino al final cuando menos lo esperábamos. Tuvo la fortaleza de
reconocer que ya no tenía las fuerzas físicas para servir a la Iglesia como ésta nece-
sitaba ser servida. Su lección de humildad y valentía no ha dejado a nadie indife-
rente. Su pontificado ha sido sin duda una gracia inmensa para nuestra Iglesia. Y
se fue a rezar. 

Entretanto, la Iglesia se preparó para la elección de un nuevo Pontífice. Y de
nuevo el Señor nos sorprende. El nuevo Papa tiene 76 años y viene de muy lejos.
Acepta la cruz y se puso con resolución al frente de la Iglesia. 

El mundo ha seguido lleno de curiosidad todos estos acontecimientos y la
Iglesia, aquella Iglesia que poco antes era vieja y caduca, se convierte en fuente de
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esperanza para el mundo. Los medios de comunicación se han sentido desborda-
dos por una esperanza que pocos días antes parecía impensable. 

¿Dónde estamos cada uno de nosotros en toda esta historia y qué nos pide
ahora el Señor a través del Papa Francisco? 

Para todos nosotros, este tiempo que está viviendo la Iglesia de Jesucristo es
un momento de una gracia muy especial. No se trata de dejarnos fascinar por sen-
timentalismos o de sucumbir a la moda de un momento. Sencillamente, con toda
esta historia, Dios sale a nuestro encuentro para llamarnos de nuevo y para decir-
nos que le pertenecemos a Él y a aquellos que nos ha encomendado. Puede que
estemos cansados, puede que estemos de vuelta de tantas ilusiones, incluso tal vez
decepcionados. No importa, el Señor llama de nuevo a nuestra puerta y lo hace
a través del ejemplo y de la palabra de su Vicario en la tierra, el Papa Francisco. 

Los primeros pasos de nuestro Papa no pueden ser más elocuentes. Ante
todo y sin condiciones se puso resuelto con lo puesto al servicio del Pueblo de
Dios. Se entregó con toda su historia y se puso al frente de la Iglesia para cami-
nar junto al pueblo. Obispo y pueblo caminando juntos, dijo Francisco.
Sacerdote y pueblo caminando juntos, repetimos nosotros hoy. No hay otro
camino para la Iglesia de Jesucristo más que el de caminar pastores y pueblo jun-
tos como familia de Dios. Pastores y pueblo que caminan y rezan juntos, como
rezó el Papa en aquella inolvidable hora primera. 

En la homilía del inicio de su pontificado, el Papa Francisco nos exhortó a no
olvidar que el verdadero poder es el servicio. Y allí nos dejó dicho que ese servicio
que el Señor nos pide como pastores del Pueblo de Dios ha de ser humilde, con-
creto y rico de fe, como el de San José. También nos pidió que abramos los brazos
para custodiar al Pueblo de Dios y para acoger con afecto y ternura a todos los
hombres, especialmente a los más pobres, a los más débiles y a los más pequeños. 

El Papa Francisco nos pone, pues, con renovada esperanza a toda la Iglesia y
a cada uno de nosotros en el camino de las esperanzas mesiánicas proclamadas
por Jesús en la sinagoga de Nazaret y llevadas a su plenitud en su Obra Redentora
que continúa en su Iglesia. 

Hermoso, y a la vez, difícil camino para cada uno de nosotros en una Iglesia
que quiere caminar unida para servir. 

Que la Santísima Virgen, Patrona de nuestra Diócesis, nos conceda la fuer-
za para emprender unidos este camino. 

Amén. 

† Luis Quinteiro Fiuza 
Obispo de Tui-Vigo 
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NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo firmó los siguientes nombramientos:

7 de marzo

Hna. Lourdes Gabilondo Pujol, F.M.M., Delegada Diocesana de
Misiones y Cooperación entre las Iglesias; por cuatro años.

14 de marzo de 2013 

Rvdo. Sr. D. Miguel Ángel Castro Quinteiro, Arcipreste de San
Martiño hasta la renovación de los Arciprestes.

19 de Abril de 2013

Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Rial González, Administrador Parroquial de
Borreiros, continuando con Santa Baia de Donas.
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SAGRADAS ÓRDENES Y MINISTERIOS
ECLESIÁSTICOS

El día 20 de abril, en la iglesia del Seminario Mayor de San José de Vigo, el
Sr. Obispo de la Diócesis, Don Luis Quinteiro Fiuza admitió entre los Candidatos
al Presbiterado a los Acólitos de esta Diócesis,

Don Telmo Lago Mediero y

Don Gonzalo Otero Martínez

de Santa Uxía de Mougás y Santiago de Arcade, respectivamente.

Al día siguiente, Domingo IV del Tiempo Pascual, 21 de abril, el mismo
Rvdmo. Prelado confirió el Sagrado Orden del Diaconado, a los dos Candidatos al
Presbiterado ya mencionados.

Don Telmo Lago Mediero y

Don Gonzalo Otero Martínez

Tuvo lugar la Ceremonia en la Santa Iglesia Catedral de Tui.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Manuel Rodríguez Outumuro (1924-2013)
El día 4 de abril falleció en el Hospital Policlínico de Vigo, el Rvdo. Sr. D.

Manuel Rodríguez Outumuro, Doctor en Filosofía, Párroco de San Martiño de
Borreiros, Parroquia a la que sirvió (8.Jun.1981) como Ecónomo, y desde
15.Dic.1988, con nombramiento de Párroco, hasta el presente.

Era hijo de Don José Rodríguez Lamas y Doña Benita Outumuro
Domínguez, y nació en Santa María de Pereira (A Merca, Diócesis y Provincia de
Ourense) el 18 de noviembre de 1924.

En 1937 ingresó en el Seminario Menor Franciscano de Herbón, donde
cursó cuatro años de Humanidades. En 1941, en el Noviciado de Santiago,
tomando el Hábito franciscano el 22.Ago.1941. Al año siguiente (24.Ago.1942)
emitió la Profesión simple y temporal y el 22.Ago.1946, la solemne y perpetua.
De 1942 a 1949, cursó la Filosofía y Teología en el Estudiantado franciscano de
Santiago. 

La ordenación de Diácono tuvo lugar el 27.Mar.1949; y la de Presbítero el
22.May.1949.  Cursó estudios superiores de Filosofía en el Pontificio Ateneo
Antoniano de Roma, obteniendo los títulos de Licenciado, Lector General y
Doctorado en Filosofía. El tema de su tesis doctoral fue “La Filosofía de Ortega
y Gasset”.

Regresado a su Provincia, permaneció en Santiago, con cargos de responsa-
bilidad en la Orden, hasta que en el curso 1980-1981 (tras haber enseñado
Filosofía en el Filosofado de San Diego de Canedo (1953-1958), y en el
Seminario Diocesano de Santiago (1968-1980).

Don Manuel Rodríguez Outumuro se traslada a esta Diócesis de Tui-Vigo,
en la que imparte enseñanza de su especialidad (Seminario Mayor de San José);
Coadjutor de San Francisco de Asís, de Vigo (27.Sep.1980); Ecónomo de San
Martiño de Borreiros (25. May.1981); Adscrito a S. Pedro da Ramallosa
(5.Jun.1981); y Encargado de Santa Baia de Donas y San Vicente de Mañufe
(22.Jun.1983), a la que, desde el 16.Jul.1982, se había añadido la Capellanía del
Monasterio de Carmelitas Descalzas de Sabarís.

En 28.Nov.1985 obtuvo la incardinación perpetua a esta Diócesis. 
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A las exequias en el Cementerio parroquial de Borreiros, asistió como es
habitual, el Sr. Obispo de la Diócesis, acompañado en esta ocasión por el Rvmo.
P. Santiago Agrelo Martínez, OFM, Arzobispo de Tánger, y un gran número de
sacerdotes, religiosos y feligreses.

• Victorino Poutás Rodríguez (1925-2013)
El 24 del mismo mes de abril de 2013, en el Hospital Meixoeiro, de Vigo,

descansó en el Señor el M. I. Sr. Don Victorino Poutás Rodríguez, Licenciado en
Sagrada Teología, Párroco que fue de Santa Mariña de O Rosal, y Canónigo
Emérito de la Santa Iglesia Catedral.

Era hijo Don Victorino de los esposos Don Casiano y Doña Elvira, y nació
en la Parroquia (entonces perteneciente a esta Diócesis) de San Adrián de Vieite,
el día 13 de septiembre de 1925.

Concluida la formación y estudios en el Seminario Conciliar de Tui, se orde-
nó sacerdote en el Templo Parroquial de Santa María de Vigo el 25 de junio de
1950. Seguidamente se trasladó a Salamanca, en cuya Universidad Pontificia
obtuvo la Licenciatura en Sagrada Teología (1952).

Inició su ministerio parroquial como Coadjutor (Vicario Parroquial) de
Santa Mariña de O Rosal (20.Sep.1952); Regente de la misma (25.Oct.1955), y
Ecónomo posteriormente (10.Sept.1957), hasta su nombramiento como
Párroco, el 15.Dic.1988.

En Octubre de 1983, Profesor de Religión del Centro de Formación
Profesional de A Guarda, habiendo ejercido anteriormente la docencia de dicha
disciplina, en el Colegio de los PP. Somascos.

Censor de Libros y Publicaciones, 1972 y 1980.

A sus expensas se restauró en 1999 el retablo mayor del Templo parroquial,
de gran valor artístico.

En el año 2000 (10.Dic.), el Obispo le distingue con el nombramiento de
Canónigo de la Catedral; y transcurrido el tiempo previsto, Canónigo Emérito.

Recibió cristiana sepultura en el Cementerio parroquial de O Rosal.

¡Descansad en la Paz de Cristo!
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AGENDA DIOCESANA

MARZO

Día 2 Retiro Confer en el colegio de los Hermanos Maristas en Tui.

Retiro de los profesionales de la salud.

Día 4 Reunión del grupo de Ágora

Día 7 Eucaristía Universitaria en la Iglesia de Santiago de Vigo a las
20:30

Día 9 Curso Bíblico para profesores universitarios.

Encuentro anual de niños que organiza la delegación de misio-
nes.

Reunión de directores y delegados de Cáritas gallegas en
Santiago de Compostela.

Día 11 Reunión del grupo de Ágora.

Día 16 Encuentro vocacional en el Seminario de Vigo.

Retiro de profesores de Religión.

Día 18 Reunión del grupo de Ágora

Día 19 Día del Seminario.

Día 22 “Viacrucis por las calles”, organiza la delegación de Juventud

Día 23 Marcha Juvenil.

Del día 25 al 
16 de Junio “Operación Bebé”

Día 27 Misa Crismal

Día 29 Viacrucis del monte de la Guía en Vigo
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ABRIL

Del día 2 al 4 Jornadas Bíblicas

Día 4 Eucaristía Universitaria en la Iglesia de Santiago de Vigo a las
20:30

Día 6 II Encuentro de Pastoral Universitaria de Galicia en Vigo.

Asamblea General de Cáritas.

Día 9 Jornada Pro-Vida

Día 15 Jornada de Formación de Técnicos de Cáritas en Santiago de
Compostela.

Día 20 Festival Diocesano de la Canción Misionera.

Día 21 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones.

Del día 22 al 27 Semana de la Familia.

Día 22 Reunión de Arciprestes.

Reunión del grupo de Ágora

Día 27 Jornada de Formación de la Confer en el Seminario Mayor.

Día del Monaguillo en el Seminario Menor.

Día 28 Jornada Mundial de las vocaciones Nativas.

Día 29 Reunión del grupo de Ágora.

Reunión Diocesana de Pastoral de la Salud
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PREGÓN DE LA SEMANA SANTA DE TUI

LA SEMANA SANTA EN TUI, PUERTA A LA FE:
TRADICIÓN Y CATEQUESIS PARA UN NUEVO MILENIO

a cargo de
Domingo Luis González Lopo

del
Instituto de Estudios Tudenses y de la Universidad 

de Santiago de Compostela

Excmo. y Reverendísimo Señor Obispo de Tui-Vigo.

Muy Ilustres Deán y miembros del Cabildo Catedralicio.

Sr. Alcalde y Señores concejales del Excmo. Ayuntamiento de Tui.

Sr. Presidente de la Asociación de Amigos de la Catedral de Tui.

Sr. Presidente de la Hermandad del Dulce Nombre de Jesús y Santa Casa de
Misericordia.

Ilustres Autoridades.

Señoras y Señores.

No puedo iniciar este acto sin manifestar públicamente las muchas emocio-
nes que me embargan en este momento, al hallarme en una catedral a la que me
siento tan ligado y en la que hace hoy justamente un año mi hijo Luis Manuel era
ordenado diácono. Como es de razón, deseo comenzar haciendo patente mi sin-
cero agradecimiento hacia los organizadores de esta iniciativa por su gentileza al
pensar en mí como orador para dar inicio a los actos de la Semana Santa de Tui;
algo que me llena de satisfacción por cuanto, como he manifestado con frecuen-
cia imitando el decir de nuestros escritores del Siglo de Oro, yo soy vigués de
nación, compostelano de adopción y tudense de corazón. Ciertamente no me cabe
en el desarrollo de este sentimiento de profundo amor a Tui mérito alguno, pues
se debe a la fortuna de haber sido acogido e introducido en la ciudad por dos per-
sonas que han dejado en mí profunda huella: D. Jesús Gómez Sobrino, de inolvi-
dable recuerdo, y D. Ernesto Iglesias Almeida, Cronista Oficial de esta ciudad,
excelente historiador, investigador infatigable y amigo generoso, de cuyos trabajos
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es deudora en gran medida la exposición que voy a hacer ante ustedes.

Me van a permitir, antes de entrar en materia, que alargue un poco más este
proemio, porque el lugar en el que estamos tiene para mí una gran significación
personal y recuerdos muy emotivos. Aquí traigo todos los años desde Santiago a
mis alumnos norteamericanos para introducirlos en el conocimiento y el disfrute
de la belleza de esta ciudad y de su catedral; en ella les explico el origen de una
expresión que les es familiar desde el punto de vista cultural (Elmó s fire, los fue-
gos de San Telmo), perdido para ellos –en su mayor parte de religión protestante,
judía o musulmana- el sentido religioso que tuvo en sus orígenes ligada a nuestro
patrono. Aquí, hace ya algunos años, uno de ellos acabó por confesarme que su
ilusión sería poder vivir un día en Tui. Desgraciadamente Aarón Jacobs ya nunca
conseguirá su anhelo, pues su joven vida quedó truncada en el ataque a las Torres
Gemelas de Nueva York. Para él mi recuerdo en este día desde un espacio que
todavía nos une en la memoria.

Bien. Soy historiador y creyente, magro bagaje para la alta responsabilidad
que se me confía, merecedora sin duda de un orador de sólida teología, de pasto-
ral curtida en la experiencia, de profundo conocimiento litúrgico, de catequesis
experimentada, en fin, de verbo vibrante y convincente; formación y cualidades,
les aseguro, de las que carezco en absoluto. Por eso me disculparán si actúo como
lo que soy, un humilde investigador del pasado, de fe simple, como la de mis
mayores, pero como la de ellos, sólida e inquebrantable. Sirva este inicio para soli-
citar su benevolencia ante mis errores.

Siglos XIV y XV

La Semana Santa Tudense, tal como la conocemos en la actualidad, es fruto
de un largo proceso formativo y evolutivo en el que se conjugan aportes de muy
diverso origen. Muchos de los aquí presentes estarán de acuerdo conmigo, porque
la Semana Santa de hoy, aún guardando elementos comunes, sin duda presenta
también notables diferencias con la que conocieron durante su infancia. Pues bien,
ese hecho forma parte de un proceso que arranca de mucho más atrás, al menos
desde el siglo XIV. Buscar sus raíces nos obliga, naturalmente, a acudir a este lugar,
a la catedral, pero también, y de modo especial al convento de Santo Domingo,
ya que es la nueva espiritualidad de las órdenes mendicantes la que va a traer apor-
tes decisivos para la configuración de las manifestaciones de la Semana Santa, pues
dominicos y franciscanos, en expresión feliz del historiador del Arte francés Emile
Mâle, fueron los que enseñaron a Europa a llorar sobre las llagas de Cristo.

A los frailes dominicos, presentes en la ciudad desde 1272, y al cabildo cate-
dralicio los encontramos simbólicamente unidos en el que sin duda es, hasta la
fecha, el texto más antiguo en que se alude a las conmemoraciones relacionadas
con la Semana Santa. Se trata de una escritura del notario tudense Nuno
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Gonçalves, fechada el 4 de abril de 1371 ó 1381 y que ha sido publicado recien-
temente por nuestro colega Suso Vila. Dice así en el fragmento que nos interesa:

“ordinaron que a procissom et chamom que de costume suyam de faser hu esteve
o mosteiro de sam domingo o vello a par da corredoyra, por a sesta feira dante Ramos,
que a fesessem aa iglesia de Sam Giaao dos gaffos et que a preghaçom que suyam de
faser hu esteve o carvallo, que a façam enna eyra de Sam Giaao”.

Se trata de un texto interesante que nos plantea interrogantes, pero que tam-
bién nos ofrece algunas hipótesis dignas de consideración. La “sesta feira dante
Ramos”, es lo que hoy llamamos el Viernes de Dolores, pero esa fiesta litúrgica no
se establece oficialmente hasta el Sínodo de Colonia de 1423, y sólo para esa dió-
cesis. Su creación está ligada a la nueva espiritualidad profundamente mística que
surge en la región del Rhin –a cuyas orillas se encuentra dicha ciudad- y en los
Países Bajos, y que conocemos con el nombre de Devotio Moderna. Los domini-
cos jugaron un papel relevante en su aparición, y la meditación sobre los sufri-
mientos de Cristo y de su Madre al pie de la cruz va a ser una iniciativa promovi-
da por ellos de manera intensa a través de sus escritos y sus sermones. Por eso, es
en los círculos dominicos (también en los franciscanos,  pero esta orden tardará
aún siglos en llegar a la ciudad) donde empiezan a surgir representaciones de
Cristo crucificado de gran realismo, cuya presencia en el convento de Tui está ates-
tiguada con el Santo Cristo de las Aguas, cuya relación estilística con los de Orense
y Finisterre permite datarlo en la primera mitad del siglo XIV. Esta espiritualidad
dominica profundamente ligada a la Pasión y Muerte de Cristo, nos explica que
ya en la segunda mitad del siglo XIV se celebrara en su convento tudense la cere-
monia del Desenclavo, como confirma la existencia de una imagen articulada de
Cristo de aquel periodo, hoy custodiada en las dependencias del Museo
Diocesano. El origen de esta ceremonia está relacionado con la renovación que lle-
van a cabo los dominicos (también los franciscanos) hacia finales de dicho siglo en
su método de predicar, y que entre otras novedades incluye el frecuente empleo de
imágenes para conmover al auditorio y hacerles llegar de forma más efectiva el
mensaje de los sermones. No es una casualidad, por tanto, que incluso tras la
Desamortización y la desaparición definitiva de los dominicos de esta ciudad hace
ciento setenta y ocho años, los tudenses hayan continuado asistiendo a su iglesia
–fieles a una cita fuertemente asentada en su ánimo tras siglos de tradición- para
rememorar aquel episodio de su Pasión.

No sería, pues, de extrañar que a los Padres Predicadores se debiera también
la introducción del culto a la Dolorosa en nuestra ciudad, pues en los inicios de
esta devoción encontramos a destacados dominicos pertenecientes a los círculos de
místicos alemanes, como es el caso de fr. Enrique Susón, fr. Juan Tauler o el
Maestro Eckart. Esto explicaría la tradicional veneración a la Virgen del Dolor en
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Tui -cuyas advocaciones e imágenes se multiplican en ella a lo largo del tiempo-,
así como el profundo, fiel, e inquebrantable cariño que sus habitantes les guarda-
rán hasta nuestros días.

La espiritualidad dominica dará origen a otra manifestación muy caracterís-
tica de la Semana Santa: las cofradías de disciplinantes, normalmente puestas bajo
el título de la Vera Cruz. Posiblemente su fundación en Tui es temprana; sospecho
que ya debió existir alguna en el siglo XIV estimulada, como en otros lugares, por
el impacto de la Peste Negra. De todos modos sabemos que San Vicente Ferrer las
promovió, y este santo dominico, aunque no nos consta su paso por la ciudad, sí
predicó en Santiago en torno a 1412 dejando una profunda huella en el ánimo de
la población y sin duda en los numerosos conventos de su orden que ya para
entonces existían en Galicia. Nos consta que en nuestra región estaban muy exten-
didas a mediados del siglo XVI, porque el Concilio Provincial Compostelano de
1565-66, convocado en Salamanca por el Arzobispo de Santiago D. Gaspar de
Zúñiga para introducir los decretos del Concilio de Trento, aprobó normas para
regular su comportamiento.

Por otra parte, las Sinodales del obispo D. Diego de Muros nos informan
cómo ya en 1482, después de la misa del Jueves Santo, se llevaba en procesión al
Santísimo para depositarlo en el monumento, siendo velado durante toda la noche
en esta catedral por los vecinos de la ciudad. Las sinodales del obispo D. Diego de
Avellaneda de 1528 reproducen esta constitución.

Siglo XVI

El Concilio de Trento, del que se conmemora este año el 450 aniversario de
su clausura, va a tener un impacto importante en las celebraciones de Semana
Santa. Con motivo de la aplicación de sus reformas, el rey Felipe II, que había pro-
curado situar al frente de sus diócesis a prelados reformistas, envió instrucciones
detalladas a éstos con el fin de que eliminaran una serie de abusos relacionados con
el día de Jueves Santo, donde por aquel entonces se concentraban las celebracio-
nes más relevantes. Quería el rey que se suprimiesen de raíz las procesiones de dis-
ciplinantes y que las iglesias se mantuvieran cerradas toda la noche prohibiendo a
los fieles acudir a ellas, con el fin de evitar comportamientos poco edificantes. Este
dirigismo filipino nos ha proporcionado un interesante documento que fue publi-
cado hace ya algunos años por el P. García Oro; está fechado el 27 de Diciembre
de 1575 y es la respuesta del obispo de Tui, D. Diego de Torquemada -el mismo
que yace enterrado en esta capilla, y cuya estatua orante nos contempla- al reque-
rimiento del monarca. Nuestro prelado, frente al radicalismo del soberano, acon-
seja actuar con prudencia, pues, asegura:

“…si en estos tiempos en que tan desenfrenadamente los herejes blasfeman de las
sanctas ceremonias de la Yglesia, mudásemos o alterásemos algo dellas, seria rindirnos
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en çierta manera a su paresçer y convenir con ellos en algunas cosas, de lo qual a de
huyr el crystiano aun en las cosas indiferentes. Los inconvenientes que suele aver en
semejantes ayuntamientos [se refiere a las reuniones nocturnas con motivo de las pro-
cesiones o la vela del Santísimo] bien es remediarlos, pero no de manera que por arran-
car la mala yerva se arranque también el trigo”.

Por eso proponía adoptar las siguientes medidas:

-Que no salieran mujeres solas por la noche con mayor libertad de la que
convenía, con la excusa de asistir a los actos de devoción.

-Que la procesión de disciplinantes saliera al ponerse el sol o a primera hora
de la noche, sin que en ella participaran mujeres, ni como acompañantes ni como
penitentes.

-Que las mujeres que quisieren ir a velar el monumento lo hiciesen por la
tarde o al anochecer y no salieran de la iglesia hasta el día siguiente por la maña-
na, prendiendo la justicia a las que anduviesen solas de noche por la calle.

-Que las capillas de las iglesias estuviesen cerradas, y éstas bien iluminadas, y
que hubiese vigilantes para despertar a los que durmiesen en la iglesia, en especial
ante el monumento.

-Que las tiendas, bodegones, confiterías y boticas cerraran al anochecer, sin
vender nada para que no se quebrantase el ayuno.

-Que las mujeres y los hombres se sentasen  en distintos lugares en las igle-
sias y no fuesen juntos en las procesiones.

En referencia a las cofradías de disciplinantes el texto decía lo siguiente:

“En la cofradía de los disciplinantes paresçe también sería necesario remediarla
de manera que oviesse grande cuenta con los que se resçiben en ella, que no fuesen
mujeres ni mentecaptos, ni públicos viçiosos sino estuviesen enmendados; que todos fue-
sen con un mismo hábito, que no se les diese aquella noche comida ni bebida, ni por
las calles se les diese a beber ni comer, y que el Jueves Sancto comulgasen todos y se hiçie-
sen amigos si avia algunos que no lo fuesen, que por colaçion antes de salir se les pre-
dicase o hiçiesse una plática espiritual, que por ninguna ocassion dejasen andar a otros
penitentes públicos aquella noche, sino fuese en aquella proçession.

Que no se permitiese otra manera de penitencia sino fuere la de disciplina o el yr
descalços, sin dar lugar a que lleven pesos a cuestas o cadenas o otras cosas semejantes,
sino fuese solamente el cruçifixo e insignias de la cofradía, y que estas y las imágenes las
llevasen todas los cofrades penitentes”.

Así pues, de cuanto llevamos dicho parece deducirse que a lo largo de los
siglos XIV, XV y XVI la Semana Santa de Tui estaba organizada en torno a tres
hechos importantes con algún acto preparatorio previo -la citada “sexta feira dante
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Ramos”, como se señala en el texto que ya hemos leído-. Serían los siguientes:

-Los actos litúrgicos de la Catedral, que incluían la misa, la colocación  del
Santísimo en el Monumento y su vela durante toda la noche. 

-La procesión de disciplinantes (posiblemente de la Vera Cruz, aunque ese
título no dejó huella en nuestra ciudad) ese día por la noche, en la que además de
los penitentes ocupaba un lugar destacado la cruz y algunas imágenes, sin que
sepamos cuales eran.

-El Desenclavo en el convento de Santo Domingo la tarde del Viernes Santo.

No podemos cerrar este capítulo dedicado al siglo XVI sin mencionar que en
1542 se fundó la Hermandad de la Santa Casa de la Misericordia, que desde 1571
contará con una nueva capilla. Andando el tiempo tendrá un gran protagonismo
en la Semana Santa de Tui, y es posible que ya desde muy pronto comenzase a
intervenir en las manifestaciones públicas de esos días. De hecho en sus constitu-
ciones, publicadas hace unos años por Suso Vila, se hace referencia a los actos
litúrgicos del Jueves Santo y a la confección y alumbrado de un monumento euca-
rístico (Constitución nº 12).

Siglo XVII

Durante el siglo XVII las procesiones de Tui ganan en complejidad, pues al
igual que en otras ciudades, se multiplican en número y van incorporando pasos
procesionales construidos a iniciativa de las nuevas cofradías que por entonces se
fundan. Se introduce así un importante cambio cualitativo en sus objetivos, pues
frente al carácter exclusivamente penitencial y expiatorio que tenían antaño, y de
cuyos excesos siempre desconfió la Iglesia, se convierten ahora en una catequesis,
al tiempo que, siguiendo las directrices tridentinas, se emplean las imágenes para
conmover a los asistentes y estimular en ellos la reflexión y la meditación sobre la
Muerte y la Resurrección del Señor. De ahí el aumento progresivo de sermones de
contenido específico ligados a estas celebraciones (el de las Siete Palabras, el del
Encuentro, el del Ecce Homo…), que irán apareciendo a lo largo de la segunda
mitad de este siglo y del siguiente.

En los años cuarenta de esta centuria se fundan dos hermandades que están
llamadas a tener un fuerte protagonismo en la Semana Santa de Tui. En 1645 se
crea la de Nuestra Señora de la Soledad, con sede en la catedral, que se convertirá
en la protagonista de la procesión de la tarde del Viernes Santo en la que, tras el
Desenclavo en Santo Domingo, se rememoraba el entierro de Cristo, para el que
en un principio se utilizó la imagen yacente que todavía hoy puede verse en su
retablo –encargado en 1694- a los pies de la imagen de la titular. Como nos indi-
ca D. Ernesto Iglesias Almeida en su trabajo sobre la Semana Santa de Tui, en
1653 iba flanqueado por seis hombres armados, precedidos por un trompetero y
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dos tambores. De lo pronto y profundamente que arraigó esta devoción entre los
tudenses tenemos una prueba en sus testamentos. Según éstos nos revelan, ya a
principios del siglo XVIII estaba fuertemente asentada la costumbre de enterrarse
en las proximidades de su altar; también la tienen como destinataria en torno al
14% de las limosnas que se disponen en dichos documentos durante todo el siglo.
Una de las más curiosas es la que le deja D. Pedro Nolasco Logu, Arcediano de
Taboexa, el 22 de Septiembre de 1758; se trata de “un estuche de Matemática (…)
para que se venda o rife, y su producto se utilice en lo más que haga falta en la capi-
lla”, advirtiendo que vale más de lo que parece. La más generosa, los 500 reales
que le dona un sacerdote de la ciudad. Es tanto el fervor que manifiestan los men-
cionados testamentos, que sin duda se podría aplicar a esta imagen las palabras que
un peregrino dirigió a la Virgen de la Soledad de la catedral de Santiago, cuando
afirmó que nunca había visto una Soledad tan acompañada.

Poco después, en 1647, se crea en la capilla de la Misericordia la cofradía del
Dulce Nombre de Jesús, del que debía existir una imagen anterior a esta fecha,
cuyas características y antigüedad desconocemos. Será reemplazada por una nueva
en 1691, y durante mucho tiempo la llamarán los vecinos de la ciudad el Santo
Nombre de Jesús, apareciendo el título por el que hoy es conocida –Dulce
Nombre- a partir de los años treinta del siglo XVIII, denominación que se gene-
raliza en la segunda mitad de la centuria, según hemos podido apreciar en la docu-
mentación testamentaria. También desde muy pronto se ganó el afecto de los
tudenses, pues en un 12% de las últimas voluntades que hemos estudiado apare-
cen encargadas misas en su honor.

Salía en procesión el Jueves Santo por la mañana y se escenificaba con ella el
Encuentro entre el Señor y su Madre en la calle de la Amargura. Como sostuvo en
su día D. Manuel Fernández-Valdés, es posible que las imágenes que participaban
en ella acabaran asumiendo el papel protagonista de un anterior auto sacramental,
muy frecuentes en la Baja Edad Media y en el siglo XVI, que de esta manera pudo
subsistir ante la creciente oposición de las autoridades eclesiásticas a que se esceni-
ficasen con actores. Que existían y estaban extendidas sus representaciones en
Galicia, lo sabemos porque el decreto número once del atrás mencionado Concilio
de la Provincia Eclesiástica de Santiago de 1565-66, los prohibió. En Pontevedra,
con todo, el Auto del Prendimiento subsistió hasta 1670, aunque es posible que
de forma intermitente continuara representándose hasta 1701, momento en que
quedó definitivamente suprimido. En Finisterre, no obstante, se sigue represen-
tando en la actualidad el Auto de la Resurrección del Señor la mañana de Pascua.

Desconocemos si los seis gremios de Tui tenían un papel activo en la organi-
zación de las procesiones, como sucedía en otras ciudades gallegas, en especial a
partir del momento en que la procesión del Santo Entierro empezó a tener carác-
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ter institucional al ser patrocinada por el Ayuntamiento. Nos tienta pensar que las
figuras que en esta procesión a finales del siglo XIX representaban escenas bíbli-
cas, fuesen una reminiscencia de aquella participación (su número, seis, coincide
con el de los antiguos gremios), pero el tema encaja más con una escenografía
decimonónica, que con la espiritualidad Barroca. 

El Siglo XVIII

Durante el siglo XVIII las procesiones de Tui se enriquecen gracias al asenta-
miento definitivo de los franciscanos en la ciudad, cuya llegada había tenido lugar
en 1642 huyendo de la guerra con Portugal. En 1684 empezaron la construcción
de su convento, terminando la obra de su iglesia en 1727. La presencia francisca-
na tuvo que suponer un impacto muy importante, por cuanto su espiritualidad,
como ya hemos comentado, estaba muy ligada a los misterios de la Pasión y
Muerte de Cristo, y su aportación a los actos de Semana Santa en ciudades como
Pontevedra o Santiago fue muy relevante. El hecho de que la imagen de su
Crucificado se haya convertido en el protagonista del Desenclavo y de la posterior
procesión del Entierro, así lo indica. Desgraciadamente la Desamortización expul-
só a la orden de la ciudad y dispersó sus archivos, por lo que resulta hoy muy difí-
cil reconstruir con precisión el papel que jugaron.

Lo que sí prevaleció fue el aporte de la V. O. T., que fundada en 1703 intro-
dujo en la Semana Santa tudense, como era práctica habitual en este instituto, la
procesión del Ecce Homo la tarde del Domingo de Ramos, seguramente con ser-
món incorporado en medio de ella, como sucedía en las que de modo análogo
organizaban en otras ciudades (así sucedía en Vigo, Santiago, Pontevedra o
Mondoñedo, por ejemplo).

Durante este siglo la Cofradía del Dulce Nombre de la Misericordia entra en
crisis, como lo prueba la interrupción desde 1740 de las elecciones de oficios para
su gobierno. Puede ser que esto explique la causa del descenso de los enterramien-
tos en su capilla, cuya solicitud, de estar presente en el 22% de los testamentos de
la primera mitad de la centuria, cae por debajo del 3% en sus últimos cincuenta
años. Sin embargo, no parece que esto perjudicase a la procesión, que tal vez
entonces pasó a estar bajo la responsabilidad exclusiva de los curas de la catedral,
a uno de los cuales correspondía el oficio de prior, recibiendo por ello en 1799
todos los enseres de la hermandad. En cualquier caso, en el último tercio del siglo
XVIII comienza a ser citada en los testamentos una nueva imagen de la Dolorosa
perteneciente a esta cofradía, hasta entonces nunca mencionada, lo que parece una
prueba de dinamismo, al menos, en el terreno devoto:

-José Álvarez, vecino de Randufe, el 3 de Abril de 1776 funda una misa reza-
da perpetua el día de Difuntos en el Altar de Ntra. Sra. de la Soledad de la
Misericordia.
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-El 29 de Julio de 1787, Bernarda Balverde, también de Randufe, dice ser
cofrade de Ntra. Sra. de la Soledad inclusa en la Capilla de la Misericordia.

-También D. Ernesto Iglesias hace referencia a la presencia en 1788 de una
Dolorosa que acompañaría al Nazareno, a la que se hace alusión con motivo de las
obras de enlosado de la Capilla.

Sin duda durante este siglo la liturgia desarrollada en la catedral fue ganando
en solemnidad y aparato. Buena prueba es el encargo de la nueva estructura para
el Monumento, contratado en 1775, y del que todavía podemos disfrutar, consti-
tuyendo hoy por su rareza una de las joyas de nuestra catedral. Tal vez un signo de
cuanto estamos afirmando sea el donativo de un instrumento musical -un clave-,
para ser usado en el coro de la catedral en las funciones de Semana Santa, legado
que hace en su testamento de 25 de Diciembre de 1787 D. Juan Manuel Salgado
Enríquez de Mendoza Cabrera y Guzmán, canónigo prebendado y Conde de
Borraxeiros.

Me van a permitir que haga un inciso y me aleje un momento de la ciudad
para hacer una breve referencia a lo que sucedía en las parroquias de la diócesis.
También en ellas las conmemoraciones de Semana Santa ganan en solemnidad
desde la segunda mitad del siglo XVII en adelante gracias a la fundación de las
cofradías del Santísimo Sacramento, que hacia 1780 estaban implantadas, al
menos, en el 67% de las feligresías (en la vecina diócesis de Braga no llegaban al
40% en 1758). Éstas no sólo tendrán a su cargo el cuidado del culto eucarístico y
la organización de la fiesta del Corpus, sino también la erección del monumento
del Jueves Santo. Además, a imitación de lo que ocurría en la ciudad, y tal vez
debido al estímulo de las misiones de dominicos y franciscanos, se van introdu-
ciendo otras prácticas, como por ejemplo, el Desenclavo, como el que aún tiene
lugar en la parroquia de San Lorenzo de Fornelos de Montes; conmemoración pia-
dosa que continúa congregando a muchos vecinos de las localidades circundantes.
La presencia en los primeros años del siglo XIX de una Dolorosa y un Cristo
yacente en uno de los altares colaterales de la feligresía de San Andrés de Anceu,
nos hace pensar en la existencia en ella de alguna procesión del Santo Entierro.

El Siglo XIX

Dos novedades son dignas de reseñar en esta centuria. Por un lado la revita-
lización de la Hermandad del Dulce Nombre, que se plasma en dos acontecimien-
tos. El encargo en 1815 de una nueva imagen del Nazareno para la procesión del
Encuentro, y el montaje del Huerto de los Olivos, cuya noticia más antigua es de
1818. Tal vez la elaboración de una nueva imagen deba relacionarse con las trope-
lías de los franceses durante su paso por la ciudad en 1809, pues en Santiago y
Pontevedra dejaron muy dañados los pasos procesionales. No tenemos noticias de
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su comportamiento en Tui a este respecto, pero sin duda su estancia en la urbe
dejó una amarga huella.

La culminación de las obras de la Capilla de San Telmo con su bendición en
1803, permitió que la cofradía de este santo construyera su propio monumento
del Jueves Santo, que se unía así a los otros que se levantaban en la ciudad (cate-
dral, convento de la Concepción y conventos de Santo Domingo y San Francisco).
A éstos se vendría a sumar el de Capilla del Asilo desde 1882.

Por otro lado, a mediados de este siglo se organiza una nueva procesión, la
del Santísimo Cristo de la Agonía, exclusivamente masculina, que recorrerá la ciu-
dad la tarde del Domingo de Ramos con antelación a la del Ecce Homo, por lo
que constituirá desde ahora el pórtico de la Semana Santa en Tui. La imagen se
había encargado en 1609 por el obispo fr. Prudencio de Sandoval para coronar las
nuevas rejas del Altar Mayor. A finales del siglo XVIII, como nos indica en su tes-
tamento de 26 de Agosto de 1798 el Dr. D. Manuel Vallejo de Rivera, Canónigo
Lectoral del cabildo catedralicio, se guardaba en la Sala Capitular por falta de sitio,
por eso dispone en su última voluntad que a su costa se haga un altar en la anti-
gua capilla de San Benito y se coloque en él; continúa siendo este el espacio donde
recibe la veneración de los fieles a lo largo del año. 

El Siglo XX

La Semana Santa vive una etapa de esplendor en la primera mitad de este
siglo –la hermosa imagen de la Dolorosa del escultor Agustín Querol llega en
1910- en especial durante los años cuarenta y cincuenta, como sucede en otras ciu-
dades gallegas, pero que está seguida de un estancamiento y posterior decadencia,
que probablemente aquí se anticipa como consecuencia del cambio de residencia
del Obispo y del subsiguiente traslado de la Curia y el Seminario Mayor a Vigo en
1959. Desde 1961 dejó de salir la procesión del Ecce Homo y desde 1962 la del
Santísimo Cristo de la Agonía.

Sin embargo a partir de 1974 se inicia un movimiento que tiene como obje-
tivo sacar los actos de Semana Santa del marasmo en que habían caído. Un grupo
de personas se pusieron a ello con entusiasmo, no sin dificultades, hasta que final-
mente consiguieron en 1983 revitalizar la Hermandad de la Santa Casa de
Misericordia, incluyendo algunos años más tarde en la procesión del Encuentro la
talla del Ecce Homo, que volvió a recorrer la calles de la ciudad como en otro
tiempo.

Gracias a la decisión del Cuerpo de Protección Civil de Tui volvió a salir el
Calvario, compuesto por la hermosa talla del Cristo de la Agonía, flanqueado por
la Virgen y San Juan. 

Además, la procesión femenina que antaño conducía de noche a la Virgen de
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la Soledad desde San Francisco –donde se recogía tras la procesión del Santo
Entierro- hasta la catedral, se trasladó a la mañana del Sábado Santo, cerrando con
ello el ciclo procesional, si bien cambiando recientemente la imagen catedralicia
por la que, consecuentes con sus devociones marianas, introdujeron los francisca-
nos en la urbe tudense.

Unas iniciativas que, unidas al dinamismo que en los últimos años el Obispo
en unión con el Deán y Cabildo han insuflado a las ceremonias que se desarrollan
en la catedral, consiguieron devolver el viejo esplendor a las procesiones y actos
conmemorativos de la Semana Santa de Tui, abriendo así las puertas a un esperan-
zado mañana.

Sin embargo, en un acto como el que hoy nos congrega aquí, no todo puede
quedar reducido al recuerdo del pasado. La Semana Santa de Tui es también un
tema de presente, que debemos considerar, sobre todo, con la vista puesta en el
futuro. Cuando uno acude al archivo y consulta los viejos papeles de las cofradí-
as, se encuentra con algo más que con folios raídos por el tiempo y letras desvaí-
das por la humedad; bajo el polvo de los siglos sigue alentando viva la fe de aque-
llos hombres y mujeres que hicieron de la conmemoración de la Pasión, Muerte y
Resurrección de Cristo y del acompañamiento de María en su dolor, motivo cen-
tral de su existencia. Una fe y una dedicación que hemos recibido en herencia. No
obstante no estamos hablando tan sólo de tradición, de hábitos, de costumbre;
todo eso nos remite simplemente a la rutina y al folklore, y aquella desaparece por
cansancio y éste acaba por desvanecerse cuando nuevas modas lo vacían de conte-
nido. 

Estamos viviendo el que ha sido proclamado por el santo padre Benedicto
XVI como el Año de la Fe, y en su carta apostólica Porta Fidei nos indicaba que
esta convocatoria es “una invitación a una auténtica conversión al Señor, único
Salvador del mundo. Dios en el misterio de su muerte y resurrección ha revelado en
plenitud el Amor que salva y llama a los hombres a la conversión de vida mediante la
remisión de los pecados”.

A lo largo de las próximas semanas vamos a rememorar acontecimientos de
gran trascendencia para la Humanidad y para nuestra vida como cristianos, la
Pasión y Muerte de Cristo ofrecida por Éste al Padre como expiación por nuestros
pecados en una muestra de profunda obediencia, de Amor y de confianza, como
manifestó el propio Jesús en la cruz recitando el salmo 21. Una conducta que
debería movernos a reflexión y a una generosa respuesta a la invitación de la
Cuaresma como tiempo de penitencia y renovación espiritual, para llegar así trans-
formados a la Pascua y poder celebrar plenamente la Resurrección de Cristo, que
nos anuncia nuestra propia resurrección. Resurrección simbólica y real; por un
lado la del hombre nuevo muerto al pecado de la que nos habla San Pablo en su
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carta a los Romanos. Pero también la resurrección física, pues la victoria de Jesús
sobre la muerte nos recuerda, como dice la hermosa canción compuesta por D.
Cesáreo Gabaráin, “que la muerte no es el final del camino y que no somos carne de
un ciego destino”.

Pero nuestro objetivo no debe ser sólo de carácter personal. La Iglesia nos
llama también a implicarnos en un proceso de nueva evangelización, en palabras
del Papa Benedicto XVI, “para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el
entusiasmo de comunicar la fe”. No se trata de que nos convirtamos en predicado-
res, sino de que sigamos el camino de nuestros mayores y demos testimonio con
el ejemplo asumiendo plenamente nuestro compromiso de cristianos.

Existe en muchas parroquias de Galicia una bella tradición que es muy anti-
gua, pues ya aparece recogida en las sinodales del siglo XV y de principios del XVI.
Los niños con frecuencia tenían dos madrinas; la de pila y aquella que lo llevaba
en brazos hasta la puerta del templo. Mi tía Alcina, que había desempeñado esa
función alguna vez, decía que su papel había sido tan importante como el otro,
pues, aseguraba con no disimulada satisfacción, “eu fun quen lle ensinei o camiño
da igrexa”. Nuestros mayores no sabían nada de viejas ni de nuevas evangelizacio-
nes, pero la practicaban todos los días. Hagamos como ellos, aprovechemos las
procesiones de Semana Santa para, con nuestra conducta, demostrar su importan-
cia a aquellos que sólo ven en ellas tradición folklórica y pasatiempo turístico; lle-
vemos a ellas a nuestros pequeños, y, como antaño, aprovechemos su rica cateque-
sis para introducirlos en el conocimiento de los misterios esenciales de nuestra fe,
poniendo en práctica las palabras del salmo 33: “gustad y ved, que bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a Él”. Así haremos buenas las palabras de Benedicto XVI
cuando hace referencia “a la gran contribución que los hombres y las mujeres han
ofrecido para el crecimiento y desarrollo de las comunidades a través del testimonio de
su vida”. En efecto, es el ejemplo de nuestros padres y de nuestros abuelos el que
nos reúne aquí, demostrándonos la validez de sus principios y, por encima de
todo, de la fe que depositaron en la doctrina de Cristo, Camino, Verdad y Vida
para el cristiano. De igual manera será el testimonio de nuestra fe lo único que
garantice que dentro de cien o doscientos años, cuando nuestra memoria se haya
perdido, como la de aquellos que nos precedieron, otros en este lugar sigan man-
teniendo viva su fe y la ilusión de sostener tan frescos y dinámicos como siempre
los ideales de la Semana Santa de Tui. Que así sea.

Muchas gracias por su amable atención.

Tui, 17 de Marzo de 2013
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ORIENTACIONES PASTORALES PARA LA
COORDINACIÓN DE LA FAMILIA, LA
PARROQUIA Y LA ESCUELA EN LA

TRANSMISIÓN DE LA FE

Introducción

1. «Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo
que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos» (Mt 28, 19-20).

Desde la primera proclamación del kerigma apostólico, a la pregunta que les
dirigen aquellos a quienes Dios ha abierto el corazón y perseveraban en la ense-
ñanza (cf. Hch 2, 37. 42), los apóstoles y sus sucesores no tienen otra respuesta
más que el mandato que el Señor les dio antes de subir al cielo: ofrecer el pan de
la Palabra y la gracia de los sacramentos para que todos los hombres lleguen al
conocimiento de la verdad y se salven.

El mandato del Señor

2. Así, desde los primeros compases de la Iglesia en el mundo, la enseñanza
tuvo un puesto significativo en su seno con acentos diversos: didajé (enseñanza),
didascalía (instrucción) o catequesis (catecumenado). Más tarde, la creación de
las escuelas catedralicias y parroquiales, por un lado, y el esfuerzo de tantas con-
gregaciones y Órdenes religiosas dedicadas a la educación, por otro, son testimo-
nio de dicha atención maternal. En las últimas décadas, la preocupación y ocu-
pación eclesiales por esta tarea han llevado al Episcopado en España, especialmen-
te por la Conferencia Episcopal y, en concreto, a través de la Comisión Episcopal
de Enseñanza y Catequesis, a ofrecer valiosas reflexiones y orientaciones: a las
familias, en su responsabilidad de dar testimonio de la fe a sus hijos; a las parro-
quias, en su responsabilidad de proponer la iniciación cristiana a niños, adoles-
centes y jóvenes; a las instituciones y a los agentes de enseñanza en general, y de
la enseñanza religiosa en particular, en su responsabilidad de ofrecer una forma-
ción religiosa y moral y como propuesta de diálogo entre la fe y la cultura. Esto
muestra el testimonio vivo y el interés permanente de la Iglesia por la educación
al servicio del hombre y de la sociedad1.



IGLESIA EN ESPAÑA

118 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2013

La emergencia educativa

3. En efecto, la Iglesia, consciente en todo momento de su misión de anun-
ciar el Evangelio, ha considerado siempre la formación de los fieles como una de
sus tareas esenciales. Hoy, atenta a dicha misión y dadas las circunstancias socio-
culturales, donde todo cambia con vertiginosa rapidez y donde la fe de los cre-
yentes se encuentra acosada y contrastada por tantos interrogantes, la Iglesia ofre-
ce, también, su regazo de madre y maestra al servicio de la educación integral del
hombre.

4. Reconocemos con profundo agradecimiento que la cultura de nuestro
tiempo ha logrado conquistar y ha adquirido valores importantes que humanizan
muchos aspectos de la vida personal, comunitaria y social. Con todo, percibimos
en ella algunos factores característicos que influyen de modo particular en la cri-
sis de la transmisión de valores humanos y referencias específicamente religiosas
y, más en concreto, en lo referente a la comunicación y educación en la fe. Ante
este hecho generalizado en la mayor parte del mundo, con algunas características
propias en nuestro país, el papa Benedicto XVI ha llamado la atención sobre lo
que él ha denominado la «emergencia educativa», o, lo que es lo mismo, la urgen-
cia educativa. Al hablar de ella en distintos escenarios, el pontífice subraya la
necesidad de «redescubrir y reactivar un itinerario que, con formas actualizadas,
ponga de nuevo en el centro la formación plena e integral de la persona huma-
na»2.

Comunión y corresponsabilidad

5. Al acoger estas orientaciones del Santo Padre en lo referente a la urgencia
educativa, entre las que destaca el estudio y análisis de las raíces de dicha emer-
gencia para responder de manera apropiada a la misma y ofrecer elementos posi-
tivos a los destinatarios, entendemos que una de las primeras respuestas que nues-
tra Iglesia debe dar es la de aunar esfuerzos, compartir experiencias, dedicar per-
sonas y priorizar recursos, con el fin de coordinar objetivos y acciones entre los
diversos ámbitos: familia, parroquia y escuela, en orden a la transmisión de la fe,
hoy.

Destinatarios

6. Los obispos miembros de la Conferencia Episcopal Española, fieles al
mandato del Señor, servidores del Evangelio en esta hora de la Iglesia, y desean-
do ardientemente ofrecer orientaciones adecuadas para coordinar la transmisión
de la fe, buscamos y queremos ayudar a los padres de familia en su difícil y her-
mosa responsabilidad de educar a sus hijos; a los sacerdotes y catequistas en las
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parroquias en la paciente y apasionante misión de iniciar en la fe a las nuevas
generaciones de cristianos; así como a los profesores de religión en los centros de
enseñanza, estatales y de iniciativa social, católicos o civiles, preocupados y entre-
gados a la noble tarea de formación de niños y jóvenes.

Estructura

7. El presente documento que ponemos en vuestras manos está estructura-
do en cinco capítulos: en el primero, hacemos un sencillo análisis de las necesi-
dades, dificultades y posibilidades de la transmisión de la fe en la familia cristia-
na, la catequesis parroquial y la enseñanza religiosa escolar; en el segundo, trata-
mos de los responsables para una adecuada coordinación, en el sentido de aunar
esfuerzos, compartir experiencias y priorizar recursos y personas; en el tercero,
exponemos los servicios distintos y complementarios que corresponden a las res-
pectivas instituciones mencionadas; en el cuarto, señalamos las dimensiones espe-
cíficas de estos servicios en la transmisión de la fe; y, en el quinto, ofrecemos
aquellos medios que favorecen y ayudan a la transmisión de la fe, hoy, según las
distintas situaciones de los destinatarios y las diversas responsabilidades de padres,
catequistas y profesores.

I. Necesidades, dificultades y posibilidades en la transmisión de la fe

8. Muchos creyentes, que vivimos con gozo nuestra fe cristiana, somos cons-
cientes del servicio que otros, en la familia, en la escuela, en la parroquia y en los
grupos, por diversos medios eclesiales, nos han ayudado a recibirla y a crecer en
ella. Les estamos profundamente agradecidos porque nos han transmitido lo más
valioso que poseemos. Sin embargo, en lo más profundo de nuestra experiencia
creyente, hemos llegado a descubrir que la fe es para nosotros un don, una gracia
de Dios. Sabemos que desde nuestra libertad, en ocasiones con esfuerzo y no sin
cierta dificultad, de modo especial en determinadas edades y situaciones, hemos
llegado a reconocer y acoger el don de la fe. Estamos asimismo convencidos,
sobre todo, de haber llegado a conocer a quien, a través de otros creyentes y desde
lo más íntimo de nuestro ser, nos estaba llamando a un encuentro personal con
él: el mismo Dios, nuestro Padre del cielo. «El corazón indica que el primer acto
con el que se llega a la fe es don de Dios y acción de la gracia que actúa y trans-
forma a la persona hasta en lo más íntimo»3.

En qué consiste la transmisión de la fe

9. No se trata, pues, solo de un traspaso o exportación de ideas o valores,
normas o prácticas a los que los destinatarios serían ajenos. Se trata de ayudar a
la persona a prestar atención, a tomar conciencia y a consentir con una Presencia
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con la que dicha persona ha sido ya agraciada. Es la presencia de Dios que hace
de la persona un sujeto creado a su imagen y dotado de una fuerza divina de
atracción que le inscribe en el horizonte sobrenatural de su gracia. De ahí que «la
fe sea decidirse a estar con el Señor para vivir con él. Y este «estar con él» nos lleva
a comprender las razones por las que se cree. La fe, precisamente porque es un
acto de la libertad, exige también la responsabilidad social de lo que se cree. La
Iglesia en el día de Pentecostés muestra con toda evidencia esta dimensión públi-
ca del creer y del anunciar a todos sin temor la propia fe. Es el don del Espíritu
Santo el que capacita para la misión y fortalece nuestro testimonio, haciéndolo
franco y valeroso.

La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comunita-
rio. En efecto, el primer sujeto de la fe es la Iglesia. En la fe de la comunidad cris-
tiana cada uno recibe el bautismo, signo eficaz de la entrada en el pueblo de los
creyentes para alcanzar la salvación»4.

10. Por ello transmitir o comunicar la fe consiste, fundamentalmente, en
ofrecer a otros nuestra ayuda, nuestra experiencia como creyentes y como miem-
bros de la Iglesia, para que ellos, por sí mismos y desde su propia libertad, acce-
dan a la fe movidos por la gracia de Dios. Transmitir la fe es, pues, preparar o ayu-
dar a otros a creer, a encontrarse personalmente con Dios revelado en Jesucristo.
Toda verdadera transmisión de la fe ha de respetar la táctica que Jesús usó con los
discípulos de Emaús: diálogo, relación y conocimiento, comunión e Iglesia, con-
versión y sacramentos5.

11. Nuestro servicio a la fe de los demás no tiene como efecto directo e
inmediato una respuesta creyente de la persona. Más aún, en esta tarea de comu-
nicar la fe no nos encontramos solos, apoyados a nuestras propias fuerzas y capa-
cidades. Somos conscientes que, antes y por encima de todo, actúa la gracia de
Dios, que ofrece a todos el don de la fe. Pero a sabiendas que ni el mismo Dios
con su don priva a nadie de la libertad personal de creer o no creer, ni nos exime
a nosotros de la responsabilidad de comunicar activamente la fe que hemos reci-
bido. Al conjugar don y tarea en la transmisión es donde percibimos las necesi-
dades, dificultades y posibilidades.

12. Sin pretender analizar con profundidad esta cuestión, podemos destacar
algunos factores que, junto a la complejidad y celeridad de los cambios de todo
orden que se vienen produciendo durante las últimas décadas en nuestra socie-
dad, nos ayudan a comprender el origen, la amplitud y la persistencia de la crisis
en la comunicación de la fe.
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Necesidades y dificultades

13. La mayoría de nosotros vivimos de prisa y, si bien nuestras relaciones con
otras personas se multiplican, estas quedan reducidas muchas veces a un trato
superficial, poco profundo, que se desvanece sin apenas dejar huella. La vida coti-
diana se dispersa en diferentes ámbitos de actividad, desconectados entre sí, dis-
tintos y, a veces, en espacios distantes. Esto puede originar una fragmentación de
la persona en el desempeño de papeles o roles diversos, faltos de integración y
coherencia, que repercute en todos los órdenes de la vida. Pensemos, por ejem-
plo, dentro de las relaciones humanas, lo que esto puede suponer para el desarro-
llo afectivo en niños, adolescentes y jóvenes. Ello puede conducir de manera pro-
gresiva, y a veces inconsciente, a un individualismo ciego y caprichoso.

En este mismo sentido, el pluralismo ideológico, cultural y religioso, rasgo
de nuestra situación social, que exige una actitud de respeto y tolerancia, lleva a
confundir, muchas veces, la afirmación de libertades personales con una postura
individualista de desinterés práctico hacia los derechos y necesidades de los otros.
Esto desemboca tarde o temprano en un profundo relativismo: puedo pensar y
decir lo que quiera, de cualquier cosa, sin dar cuenta ni justificación de lo que
afirmo. Al mismo tiempo, bajo el influjo de la globalización económica y socio-
cultural, se van borrando las señas de identidad peculiares de los distintos pue-
blos o grupos humanos, dejando reducidas a simple recuerdo costumbrista anti-
guas tradiciones despojadas de su sentido y valor original.

Los medios de comunicación, por su parte, han adquirido un grado de des-
arrollo tal que constituyen una fuerza dominante en la selección y sucesión de los
cambiantes centros de atención e interés de la opinión pública. Cuentan con una
rápida difusión, tienen un enorme poder de convocatoria, ejercen una gran
influencia modeladora de criterios, actitudes y comportamientos, y ofrecen, de
modo indiscriminado, modelos de referencia muy poco consistentes.

Posibilidades y nueva evangelización

14. Todos estos factores son signo y causa de un radical cambio de mentali-
dad respecto al valor de lo recibido por herencia y tradición. Esto ha repercutido
de manera significativa en los lugares de la transmisión de la fe: la familia, la
escuela, el ambiente, e incluso, en grupos de identidad eclesial. De ahí que el papa
Benedicto XVI, como antes lo hiciera el beato Juan Pablo II, conscientes de esta
situación, hayan convocado a toda la Iglesia a una «nueva evangelización». Se
trata, en el fondo, del esfuerzo de renovación que la Iglesia, en cada una de sus
comunidades y cada uno de los cristianos, está llamada a hacer para responder a
los desafíos que el contexto socio-cultural actual pone a la fe cristiana, al anuncio
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y testimonio de la misma. Más allá de la resignación, el lamento, el repliegue o el
miedo, los papas alientan a la Iglesia a revitalizar su propio cuerpo, poniendo en
el centro a Jesucristo, el encuentro con él y la luz y la fuerza del Evangelio. En la
nueva evangelización se trata de renovación espiritual en la vida de las iglesias par-
ticulares, de puesta en marcha de caminos de discernimiento de los cambios que
afectan a la vida cristiana, de relectura de la memoria de la fe, de asunción de nue-
vas responsabilidades y energías en orden a una proclamación gozosa y contagio-
sa del Evangelio de Jesucristo.

15. Nuestra propuesta se enmarca, pues, en este contexto de nueva evange-
lización. Es verdad que percibimos las necesidades y que son muchas las dificul-
tades para que la comunicación de la fe, en la tradición viva de la Iglesia, sea aco-
gida por los niños, adolescentes y jóvenes. Somos conscientes de ello, pero como
san Pablo nos atrevemos a decir: «Apoyados en nuestro Dios, tenemos valor para
predicaros el Evangelio en medio de una fuerte oposición… pero quién, sino vos-
otros, puede ser nuestra esperanza, nuestra alegría y nuestra hermosa corona ante
nuestro Señor… Sí, vosotros sois nuestra gloria y alegría» (1 Tes 2, 2. 19-20).

Estamos persuadidos de que, a pesar de todo, y desde una sana antropolo-
gía, los niños, adolescentes y jóvenes poseen un gran depósito de bondad, de ver-
dad y de belleza que los antivalores reseñados no pueden ocultar ni destruir. De
hecho «se advierte una sed generalizada de certezas, de valores» y de objetivos ele-
vados que orienten la propia vida. En el fondo, «se debaten entre las ganas de
vivir, la necesidad de tener certezas, el anhelo de amor y la sensación de descon-
cierto, la tentación del escepticismo y la experiencia de la desilusión»6. Con todo,
ellos llevan dentro de sí la búsqueda de la verdad y el ansia por el sentido último
de su vida, en consecuencia, la búsqueda de Dios.

1. En la familia cristiana

16. La familia, reconocida tradicionalmente como importante transmisora
de valores básicos, últimamente experimenta también cambios profundos, no
solo en su estructura, sino en sus relaciones interpersonales. Los lazos y relaciones
familiares han mejorado en espontaneidad y libertad, pero han perdido densidad,
hondura y estabilidad. Para bien o para mal, cada uno de los miembros de la
familia tiene un mayor margen de autonomía e independencia personal en sus
opciones y decisiones desde temprana edad. Es verdad que la familia sigue sien-
do un ámbito de referencia altamente reconocido y valorado por sus miembros,
pero no ejerce sobre ellos la influencia determinante de otros tiempos, en especial
si no se asume con responsabilidad el cultivo de sus potencialidades frente a otras
esferas de influencia.
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Sensibilidades y respuestas diversas

17. Reconocemos que muchos padres se interesan y comprometen en la
educación de sus hijos, pero experimentan gran dificultad en la comunicación de
los valores y criterios que ellos consideran referencias importantes para su vida
personal y social. Asimismo, padres y madres creyentes experimentan la misma
dificultad a la hora de transmitir la fe a sus hijos. En este sentido detectamos
diversas sensibilidades: la de aquellos padres que, por respetar la libertad de sus
hijos, creen que proponer la fe o invitar a ella a sus hijos contradice dicha liber-
tad; otros padres consideran que la práctica religiosa y los hábitos morales son un
camino fundamental para la comunicación de la fe, e incluso se esfuerzan en
inculcarlos a sus hijos, pero pronto se ven perplejos y desbordados por el abando-
no de la práctica religiosa y la contestación de los principios morales cristianos
que descubren en los más jóvenes; en otras familias se percibe el descuido de todo
lo religioso, una escasa valoración práctica por el cultivo de la vida cristiana y, más
en concreto, un debilitamiento de los vínculos de pertenencia a la Iglesia. No
podemos entrar aquí en tantos y diversos casos de familias desestructuradas y
situaciones complejas que tanto dificultan la propuesta de la fe.

Sin embargo, acogemos con agradecimiento a Dios y tantos hombres y
mujeres, padres y madres de familia que, solos o en matrimonio, se esfuerzan por
vivir en coherencia con su fe en Jesucristo y su adhesión a la Iglesia, haciendo de
su vida un servicio generoso y humilde a la sociedad. Ellos, a pesar de las dificul-
tades, se preocupan por comprender la fe, la comparten con otros creyentes y dan
testimonio de ella. Hay padres y madres que para educar a sus hijos en la fe bus-
can formarse adecuadamente; los hay también que, para asumir un papel más
activo, se ofrecen y capacitan como catequistas en las comunidades parroquiales;
y los hay, finalmente, que para poder asumir desde la fe compromisos de servicio
a los demás, ahondan en su propia condición de creyentes y discípulos de Jesús,
el Señor.

18. En medio de las sensibilidades reseñadas, es de constatar con alegría y
esperanza que son muchas las familias españolas que envían y acompañan a sus
hijos a la parroquia para la catequesis y la recepción de los sacramentos de inicia-
ción cristiana; y son mayoría las familias que cada año optan libremente por la
formación religiosa de sus hijos en la escuela. Los padres confían y necesitan de
la Iglesia para la educación de sus hijos. Por todo ello, hemos de hacer el máximo
esfuerzo en ayudar, servir y acompañar a la familia, «objeto fundamental de la
evangelización y de la catequesis de la Iglesia»7.
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2. En la catequesis parroquial 

19. La catequesis es un proceso de profundización en el conocimiento y
vivencia de la fe que se desarrolla a partir de una adhesión fundamental a
Jesucristo, a quien se ha llegado a descubrir, al menos de manera inicial, como
revelación de Dios y centro de unificación de nuestra propia vida. En este senti-
do, y en función de los destinatarios, hay procesos catequéticos de infancia, de
adolescencia, de jóvenes y de adultos.

Catequesis y catequistas al servicio de la iniciación cristiana

20. Reconocemos y agradecemos el esfuerzo grande y la entrega generosa de
tantos catequistas, sacerdotes, laicos y religiosos. Constituyen uno de los mejores
frutos de nuestras comunidades y grupos apostólicos. Comprobamos con satis-
facción cómo la catequesis va mejorando en muchos casos en sus distintas dimen-
siones: en la exposición del mensaje cristiano, en la iniciación a la oración, en el
estímulo a la escucha de la Palabra, en la sencillez y hondura, a la vez, de las cele-
braciones, en las propuestas de vida cristiana, en la invitación al seguimiento de
Cristo, etc. En sus diversos procesos de la catequesis se cuenta con catequistas
capacitados, catecismos renovados y materiales adecuados. En ellos participan
niños, adolescentes, jóvenes y adultos que crecen en la fe y llegan a una digna
madurez cristiana.

21. No obstante, quienes trabajan en la catequesis con los niños y los jóve-
nes destacan la dificultad que encuentran para contribuir eficazmente con estos
procesos a la deseada iniciación cristiana. Muchas veces, en el origen de esta difi-
cultad está la relación entre dichos procesos y la celebración de los sacramentos.
La Iglesia celebra los sacramentos que suponen, expresan y acrecientan la fe y, en
consecuencia, un serio proceso de formación y preparación, mientras que muchos
de los convocados desean el rito sacramental principalmente por su relieve social.
Este desajuste entre la propuesta de la Iglesia y el deseo de muchos candidatos
constituye un serio problema pastoral.

La situación actual reclama con urgencia el desarrollo de una nueva evange-
lización en todos los ámbitos educativos y en todas las edades. En esta nueva
etapa el anuncio misionero y la catequesis, junto con la educación religiosa esco-
lar y la acción educativa de la familia constituyen una clara prioridad.

De la indiferencia a la confianza

22. Es de subrayar también que muchos cristianos adultos, a veces con un
pasado de formación y práctica religiosa, pero inmaduros en su fe, experimentan
el desconcierto originado por los profundos cambios sociales y culturales de nues-
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tro tiempo. Algunos aprovechan la oportunidad de grupos de inspiración catecu-
menal, de oración y formación cristiana, para profundizar y renovarse en su vida
de fe; otros, por el contrario, viven manteniendo débilmente los rescoldos del
pasado, sin acertar a revitalizar su vida creyente, dejándose deslizar hacia actitu-
des de abandono e indiferencia religiosa. Hay también entre nosotros un núme-
ro creciente de hombres y mujeres que se plantean con sinceridad cuestiones fun-
damentales en su vida buscando respuestas a sus dudas de fe; pero muchas veces
no llegan a encontrar a quien dirigirse en busca de ayuda y apoyo, pues más allá
de respuestas prefabricadas a cuestiones que nadie se plantea necesitan de una
acogida reposada y dialogante, servicial y desinteresada por parte de creyentes, lai-
cos, religiosos o sacerdotes, que les orienten en su camino de fe.

3. En la enseñanza escolar

23. Los centros educativos, en sus distintos niveles, contribuyen de manera
significativa al proceso de socialización de los niños y jóvenes. Son depositarios
de la confianza de los padres y de la sociedad en la tarea de comunicar los valores
más relevantes de la cultura, desarrollando de modo progresivo las capacidades
físicas, intelectuales y morales de los alumnos. En este proceso educativo la ense-
ñanza de la religión y la escuela católica tienen la misión de integrar la dimensión
religiosa de la persona y, más en concreto en nuestra cultura, la tradición de la fe
cristiana. 

La enseñanza religiosa, un derecho y un deber

24. Constatamos, sin embargo, cómo en la sociedad actual la aportación de
los centros de enseñanza al desarrollo personal de sus alumnos se ve muy limita-
da y condicionada por otras influencias, de manera especial en lo que se refiere a
la educación moral y religiosa. Además, en el marco del sistema educativo actual
no se desarrolla, salvo honrosas excepciones, una formación en principios y valo-
res éticos o morales fuera de la asignatura de religión. La enseñanza religiosa esco-
lar es una apuesta por la integración de la cultura religiosa católica en el conjun-
to de las ciencias humanas, que no debe confundirse con la catequesis. A pesar
del esfuerzo de la Iglesia en las últimas décadas por cuidar el derecho y deber de
padres y alumnos católicos a la enseñanza religiosa en la escuela, así como en pre-
parar a un profesorado capacitado y en elaborar los programas adecuados, las difi-
cultades legislativas y administrativas, la indiferencia e infravaloración por parte
de padres y alumnos, y hasta el menosprecio que la enseñanza religiosa experi-
menta entre los conocimientos científicos y sociales, hacen de ella un medio que,
siendo importante, es insuficiente para trasmitir la fe.
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Humanismo y tecnología

25. Es de notar, también, cómo los profundos cambios afectan a la función
social, que desde siempre han venido desarrollando las instituciones de enseñan-
za. Aunque felizmente hoy acceden a los diversos niveles educativos amplios sec-
tores de la sociedad, puede constatarse una pérdida de influencia de la escuela
frente al peso de otras instancias en la transmisión de la cultura. La cultura pre-
dominante se ha tecnificado, modificando de raíz los presupuestos doctrinales en
la formación de los alumnos. De una concepción humanista se ha pasado a un
aprendizaje de las ciencias y la tecnología. La educación no se concibe ya solo, ni
principalmente, como educación para el perfeccionamiento personal del indivi-
duo, sino, ante todo, como una preparación para la vida profesional. La crisis en
la transmisión de valores y saberes, así como el empeño excesivo por unas meto-
dologías donde prima el activismo, han sido determinantes en la evolución de la
educación. A ello hay que unir el empeño por la deconstrucción de lo existente,
que ha llegado a desechar todo valor que pudiera ser considerado como tradicio-
nal o antiguo. Así, el esfuerzo, la memoria, el sacrificio y, sobre todo, el sentido
de la vida han sido eliminados de la educación escolar. En este contexto, la
dimensión trascendente de la persona humana, elemento fundamental de la edu-
cación integral, resulta anacrónico, cuando no es excluido y combatido en el que-
hacer escolar. Como consecuencia, la enseñanza religiosa pasa a un segundo o ter-
cer plano en el aprendizaje.

26. Con todo, el profesor de religión católica tiene demasiados frentes y
retos a los que atender para que su enseñanza sea la que la Iglesia le ha encomen-
dado. Es de justicia reconocer su dedicación y entrega y, a la vez que reiteramos
nuestro apoyo y cercanía, ofrecemos este mensaje del papa Benedicto XVI:
«Quisiera reiterar a todos los exponentes de la cultura que no han de temer abrir-
se a la Palabra de Dios; esta nunca destruye la verdadera cultura, sino que repre-
senta un estímulo constante en la búsqueda de expresiones humanas cada vez más
apropiadas y significativas»8.

II. Responsables de la coordinación en la transmisión de la fe

27. Transmitir o comunicar la fe es responsabilidad propia de todos los cre-
yentes de cualquier edad y condición. Podemos decir que se trata de una tarea de
corresponsabilidad entre los pastores de la Iglesia, padres de familia, catequistas,
profesores, animadores de grupos, etc. Todo el que hace de la fe el eje y centro de
su vida no puede menos de sentir el deseo de compartir con los demás aquello
que reconoce como un verdadero tesoro. Sí, todos somos corresponsables en la
transmisión de la fe, tanto a nivel personal como comunitario, aunque no todos
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estemos llamados a desarrollar las mismas tareas. Los laicos cristianos tienen un
papel especial e insustituible en la comunicación de la fe en la familia y en los
ambientes; los religiosos y profesores desarrollan su tarea con el testimonio y a
través de la cultura, más aún si son profesores de religión católica; los sacerdotes
y catequistas a través de los diversos procesos de iniciación cristiana en las parro-
quias. Y aquí sí que necesitamos una coordinación y corresponsabilidad.

En comunión al servicio de la misión

28. En este empeño educativo común es fundamental la comunión en la
vida y misión de la Iglesia particular para trabajar juntos, para «formar una red»,
para testimoniar nuestra unión con el Señor y entre nosotros, bajo la autoridad
del obispo, maestro de la fe y principal dispensador de los misterios de Dios. Los
obispos reciben del Señor la misión de enseñar y de anunciar el Evangelio a todos
los pueblos. A ellos les está confiado el ministerio pastoral, es decir, el cuidado
general y diario de los fieles de su Iglesia particular. El obispo es maestro autén-
tico por estar dotado de la autoridad de Cristo9.

En la Iglesia particular el obispo es «el moderador de todo el ministerio de
la Palabra». Al obispo le están confiados el cuidado, la reglamentación y la vigi-
lancia de la catequesis, así como la responsabilidad última en la diócesis para
autorizar la enseñanza de las materias relacionadas con la transmisión de la fe y
sus contenidos; esta enseñanza abarca la clase de religión y moral católica, tanto
en la escuela católica como en la escuela estatal y en otras de iniciativa social. En
consecuencia, solo corresponde al obispo la «missio canonica». El Directorio
Apostolorum successores contempla la acción pastoral de los colaboradores del
obispo en el ministerio de la Palabra y ofrece el ordenamiento general que el obis-
po ha de hacer de dicho ministerio, incluyendo orientaciones precisas sobre su
responsabilidad en la catequesis, en la enseñanza religiosa y en la escuela católi-
ca10.

29. Así pues, conforme a la voluntad del Señor y bajo la guía de los apósto-
les y de sus sucesores, los obispos, los hijos de la Iglesia, colaboran en la tarea de
la evangelización según su propia vocación y ministerio recibido. Los ministros
ordenados, las personas de especial consagración y los fieles cristianos laicos, que
trabajan en el ámbito concreto de la Iglesia particular, participan en la misma y
única misión de la Iglesia universal. La comunión viva de la Iglesia se hace visi-
ble en la rica variedad de ámbitos en que los cristianos nacen a la fe, se educan en
ella y la viven, como son, de modo privilegiado, la familia, la parroquia y la escue-
la. «Porque Cristo es quien vive en su Iglesia, quien por medio de ella enseña,
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gobierna y confiere la santidad, Cristo es también quien de varios modos se mani-
fiesta en sus diversos miembros sociales»11.

30. Para cumplir su misión, la Iglesia ofrece a todos sus fieles «el camino
firme y sólido para participar plenamente en el misterio de Cristo»; asimismo, les
ofrece firmeza y seguridad en la verdad «en virtud del mandato expreso, que de
los apóstoles heredó el orden de los obispos con la cooperación de los presbíteros,
juntamente con el sucesor de Pedro, Sumo Pastor de la Iglesia»12. La Iglesia cató-
lica es maestra de verdad; su misión no es otra que anunciar y enseñar auténtica-
mente la Verdad, que es Cristo, y al mismo tiempo declarar y confirmar con su
autoridad los principios de orden moral que fluyen de la misma naturaleza huma-
na. «La conservación integra de la revelación, Palabra de Dios contenida en la
Tradición y en la Escritura, así como su continua transmisión, está garantizada en
su autenticidad»13. Corresponde, pues, al Magisterio de la Iglesia la función de
interpretar auténticamente la Palabra de Dios y todo el ministerio que de ella
depende. El encuentro con Cristo, objetivo primordial en la transmisión de la fe,
se manifiesta en la escucha de la Palabra y en la fracción del pan. Por ello, las
dimensiones bíblica y eucarística deben impregnar nuestra tarea.

En la parroquia

31. A la hora de poner en práctica estas orientaciones, tiene una responsabi-
lidad básica la parroquia, encomendada a uno o varios sacerdotes bajo la autori-
dad del obispo, en cuyo ministerio han sido llamados a participar. Los sacerdo-
tes, junto con toda la comunidad parroquial, están llamados a poner en práctica
el proyecto educativo que la diócesis elabore, con un equipo formado por respon-
sables de catequesis, familia, movimientos, escuela católica y enseñanza religiosa
escolar, conforme a sus circunstancias, medios y posibilidades.

En el arciprestazgo

32. En este sentido, una de las vías más eficaces para dicho proyecto podría
ser la programación y la acción conjunta en el arciprestazgo. En él, las condicio-
nes sociales, educativas y religiosas confluyen y hacen posible una propuesta ade-
cuada de evangelización a través de la parroquia, la familia, los grupos y la escue-
la, como expresión de la fraternidad presbiteral y como espacio para vivir la
comunión y la corresponsabilidad en la misión entre los presbíteros, religiosos y
laicos comprometidos. La comunión entre todos los agentes favorece la solidari-
dad ante los problemas y la búsqueda de soluciones. «Los pastores de la Iglesia, a
ejemplo de su Señor, deben estar al servicio los unos de los otros y al servicio de
los demás fieles. Estos, por su parte, han de colaborar con entusiasmo con los
maestros y los pastores»14.
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En corresponsabilidad

33. Sin rebajar ninguna de las responsabilidades pastorales sobre esta tarea,
es conveniente y necesario indicar lo propio de cada cual. Cada uno de los agen-
tes de la transmisión de la fe han de ser testigos de la Iglesia, en total comunión
de fe, de actitudes y de esperanzas, bajo la acción del Espíritu Santo, que actúa
mediante la gracia y concede a todos el aceptar y creer la verdad. Todos ellos se
necesitan mutuamente, tanto más cuanto mayores son las dificultades e influen-
cias que han de superar en el noble ejercicio de la educación. En este sentido, la
formación de los agentes de pastoral educativa es vital para que dicha coordina-
ción pueda ser eficaz.

La escuela católica

34. A este respecto, la escuela católica, por su misión, sus medios y sus agen-
tes debe ser responsable, estar disponible e, incluso, tener protagonismo en las
orientaciones que aquí presentamos. Ella cumple su misión basándose en un pro-
yecto educativo, que pone el Evangelio como centro y referente en la formación
de la persona y para toda la propuesta cultural. «El contexto socio-cultural actual
corre el peligro de ocultar el valor educativo de la escuela católica, en el cual radi-
ca fundamentalmente su razón de ser y en virtud del cual ella constituye un
auténtico apostolado»15.

La escuela católica debe ser un referente educativo no solo en su acción for-
mativa, sino en el testimonio de las personas consagradas y profesores cristianos
laicos. Este testimonio solo será eficiente si se realiza dentro de la espiritualidad
de comunión eclesial. La autoridad del obispo en la escuela católica no afecta tan
solo a la catequesis y a la vigilancia sobre la clase de religión, sino a la salvaguar-
da de su identidad y organización, incluso cuando la escuela católica es promovi-
da por institutos religiosos. «Compete al obispo el derecho de vigilar y visitar las
escuelas católicas establecidas en su territorio, aun las fundadas y dirigidas por
miembros de institutos religiosos; asimismo le compete dar normas sobre la orga-
nización general de las escuelas católicas; tales normas también son válidas para
las escuelas dirigidas por miembros de esos institutos, sin perjuicio de su autono-
mía en lo que se refiere al régimen interno de esas escuelas»16.

Una espiritualidad de comunión

35. Hemos de tener presente que en la sociedad actual es fundamental para
la transmisión de la fe la presencia activa y testimonial de comunidades cristianas
renovadas, espiritualmente vigorosas, unidas y conscientes del tesoro que poseen
y de la misión que les incumbe. Nos referimos, sí, a las parroquias, pero también
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a las comunidades religiosas, especialmente las dedicadas a la educación de niños
y jóvenes, sin olvidar a los sacerdotes, a los catequistas, a los padres, a los profe-
sores cristianos y a los profesores de religión y moral católica, a las asociaciones
de padres, etc. La transmisión de la fe nos pide a todos que «antes de programar
iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, pro-
poniéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el
hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas con-
sagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comuni-
dades. La espiritualidad de comunión significa, ante todo, una mirada del cora-
zón hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser
reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado»17. La
autonomía del educando en su proceso formativo, el desvalimiento de los jóve-
nes sin los necesarios referentes educativos y la ausencia de valores morales y cris-
tianos, nos instan a la promoción y compromiso de las comunidades cristianas en
pro de la formación religiosa.

36. Nuestra propuesta de coordinación educativa se enmarca en el docu-
mento de la Conferencia Episcopal sobre la iniciación cristiana18. No se preten-
de ahora proponer un nuevo camino paralelo a dicho documento, sino de servir
y complementar a la acción catequética propuesta allí. La iniciación cristiana es
elemento fundamental y prioritario de toda acción evangelizadora de la Iglesia,
pero no debe ser confundida con la totalidad del proyecto evangelizador. Las
acciones coordinadas de la catequesis, la familia, la escuela católica y la enseñan-
za religiosa escolar, cooperan, sirven y completan el proceso de iniciación cristia-
na para niños, adolescentes y jóvenes.

37. Dicha propuesta pretende aportar elementos para la elaboración de un
«proyecto educativo que brote de una visión coherente y completa del hombre,
como puede surgir únicamente de la imagen y realización perfecta que tenemos
en Jesucristo»19. Este proyecto hace referencia a la educación plena e integral que
tiene su raíz en el mismo hombre, llamado a vivir en la verdad y en el amor. En
dicho proyecto, la educación debe potenciar, motivar y facilitar lo mejor de cada
alumno, sus potencialidades, su identidad, sus raíces y el sentido último de su
vida. «La educación en la fe debe consistir, antes que nada, en cultivar lo bueno
que hay en el hombre». El ser humano recorre en su vida un camino de búsque-
da y comprensión de sí mismo: «El hombre que quiere comprenderse hasta el
fondo a sí mismo (…) debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su
debilidad (…) acercarse a Cristo»20.

38. La acción formativa de la Iglesia debe estar presente en toda edad y en
todos los ámbitos educativos, si bien aquí no abordamos específicamente lo que
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concierne a la transmisión de la fe a los adultos. Es necesario conseguir una siner-
gia mayor «entre las familias, la escuela y las parroquias para una evangelización
profunda y para una animosa promoción humana, capaces de comunicar a cuan-
tos más posibles la riqueza que brota del encuentro con Cristo»21.

III. El servicio de la familia, la parroquia y la escuela en la transmisión de
la fe

39. La transmisión de la fe forma parte del proceso global de la evangeliza-
ción pero sin confundirse con él. Puede estar presente en cualquier momento de
este proceso, pero se distingue de otras actividades específicas como la catequesis,
la liturgia o la oración. Dicha transmisión tiene en cuenta los agentes, los desti-
natarios, los fines propios, los contenidos fundamentales, los modos y medios
posibles, así como los ámbitos competentes en la educación cristiana. En una pri-
mera aproximación, pretendemos ofrecer los rasgos básicos que identifican y dis-
tinguen el despertar religioso en la familia, la acción catequética en la parroquia
y la enseñanza religiosa en la escuela; en consecuencia, aquellos elementos que
contribuyen y facilitan un trabajo común de coordinación.

1. El despertar religioso en la familia

40. La fe necesita un clima y, para la gran mayoría, la familia es el ámbito en
el que las complejas relaciones, que establecemos en la vida cotidiana, afectan a
lo más profundo de nuestra persona, porque tocan directamente lo más íntimo
de nosotros mismos. Los valores más profundos y los bienes más valiosos los com-
partimos en el marco de la vida familiar. Es ahí donde estamos llamados a com-
partir el tesoro de la fe. Muchos podemos afirmar que en nuestra familia apren-
dimos a rezar y a fiarnos de Dios. Hoy es necesario, antes que nada, cuidar en las
familias el despertar religioso de los hijos y acompañar adecuadamente los pasos
sucesivos del crecimiento de la fe.

La familia, primera escuela e iglesia doméstica

41. En efecto, la familia es la primera escuela y la «iglesia doméstica». Los
padres son los principales y primeros educadores. Ellos son el espejo en el que se
miran los niños y adolescentes. Ellos son los testigos de la verdad, el bien y el
amor; de ahí su gran responsabilidad en el crecimiento armónico de sus hijos. La
iniciación en la fe cristiana es recibida por los hijos como la transmisión de un
tesoro que sus padres les entregan, y de un misterio que progresivamente van
reconociendo como suyo y muy valioso. Los padres son maestros porque son tes-
timonio vivo de un amor que busca siempre lo mejor para sus hijos, fiel reflejo
del amor que Dios siente por ellos. La familia cristiana se constituye así en ámbi-
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to privilegiado donde el niño se abre al misterio de la transcendencia, se inicia en
el conocimiento de Dios, comienza a acoger su Palabra y a reconocer las formas
de vida de los que creen en Jesús y forman la Iglesia. 

42. Los acontecimientos más importantes de la vida familiar, especialmente
las fiestas cristianas, cobran un valor transcendente para el sentido religioso de la
vida. De ahí que a las familias les esté encomendada esta gran misión en el des-
pertar religioso de los hijos: «Uno de los campos en los que la familia es insusti-
tuible es ciertamente el de la educación religiosa, gracias a la cual la familia crece
como “Iglesia doméstica”»22. La experiencia de amor gratuito de los padres, que
ofrecen de manera incondicional a sus hijos la propia vida, prepara ya para que el
don de la fe, recibido en el bautismo, se desarrolle de manera adecuada. Se «dis-
pone así a la persona para que pueda conocer y acoger el amor de Dios Padre
manifestado en Jesucristo, y a construir la vida familiar en torno al Señor, presen-
te en el hogar por la fuerza del sacramento»23.

43. La propia vivencia de fe en la familia, como testimonio cristiano, será el
medio educativo más eficaz para suscitar y acompañar en el crecimiento de esa fe
a los hijos, pues en la familia cristiana se dan las condiciones adecuadas para que
se pueda vivir la fe en el día a día. Es la misma fe celebrada en los sacramentos,
que son acontecimientos significativos en la historia de la familia, de modo espe-
cial la Eucaristía dominical, y en la oración, expresión de fe y ayuda a la integra-
ción de fe y vida24.

Contenidos básicos de la fe

44. Como tal «Iglesia doméstica», la función educadora de la familia no se
queda en el solo testimonio, de por sí imprescindible, sino también en la presen-
tación de los contenidos de la fe y la debida adecuación a la edad de sus hijos: «La
misión de la educación exige que los padres cristianos propongan a los hijos todos
los contenidos que son necesarios para la maduración gradual de su personalidad
desde un punto de vista cristiano y eclesial»25. Son básicos: la educación en el res-
peto y amor a Dios, los fundamentos de la fe cristiana, los principios morales que
surgen del Evangelio y que aportan un verdadero discernimiento entre el bien y
el mal, y un espíritu de fe que impregna toda la vida familiar cristiana.

Valores y virtudes

45. La familia debe ser también el marco propicio donde se descubran, asu-
man y practiquen las virtudes cristianas, más aún en medio de un ambiente social
desfavorable. «La virtud es una disposición habitual y firme a hacer el bien.
Permite a la persona no solo realizar actos buenos, sino dar lo mejor de sí
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misma»26. Y esto se adquiere por repetición de actos y por la gracia de Dios; su
práctica va construyendo una personalidad armónica de tal manera que el ejerci-
cio de una virtud llama y promueve otras virtudes, como son las teologales, que
informan y motivan a las morales. «Disponen todas las potencias del ser humano
para armonizarse con el amor divino»27. Las distintas dimensiones que confor-
man la virtud, como son el conocimiento, la afectividad y la práctica, deben ser
tratadas y coordinadas desde los ámbitos escolares, parroquiales y familiares,
coordinados adecuadamente.

46. La educación en valores, por otra parte, debe tener en cuenta que el valor
en sí se constituye en referente de la persona a la hora de buscar criterios para
actuar. El concepto de «valor» es particularmente susceptible de una interpreta-
ción relativista de la vida moral, y la percepción de los valores depende cada vez
más de su vigencia en la sociedad y la cultura. Por ello, es necesario juzgar a la luz
de la fe «aquellos valores que gozan hoy de la máxima consideración y ponerlos
en conexión con su fuente divina. Pues estos valores, en cuanto proceden de la
inteligencia con que Dios ha dotado al hombre, son excelentes; pero, a causa de
la corrupción del ser humano, muchas veces se desvían de su recto orden de
modo que necesitan purificación»28. En este sentido, es indispensable presentar
los valores en sus raíces más profundas, con las razones que fundamentan su ser
y con la continua verificación de su influencia en los comportamientos de los
hijos. Conviene tener en cuenta que los valores se conforman y desarrollan desde
las distintas dimensiones (neuronal, cognitiva, afectiva y comportamental). La
coordinación exige una distribución de las responsabilidades de cada ámbito edu-
cativo, teniendo en cuenta sus peculiaridades.

La vocación al amor

47. El amor es «la vocación fundamental e innata de todo ser humano»29.
La educación, por lo tanto, está orientada a formar a la persona para que sea capaz
de vivir la expresión plena de la libertad: entregar la propia vida con el don sin-
cero de sí misma30. El lugar propio donde la persona recibe y comprueba la
autenticidad del amor es la familia, cuya misión consiste en «custodiar, revelar y
comunicar el amor»31. En el clima de confianza propio del hogar, los hijos reci-
ben la experiencia fundamental de ser amados y son instruidos de modo natural
para aprender el significado del don del sí mismos. «La familia es la primera y
fundamental escuela de socialización como comunidad de amor. Ello se lleva a
cabo mediante la educación con confianza y valentía en los valores esenciales de
la vida humana»32.

48. La familia creyente aporta, por un lado, una especial y auténtica comu-
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nicación de valores y virtudes humanas, como son la educación en la correspon-
sabilidad, el servicio a los demás, comenzando por la misma familia, o el respeto
a las diferencias, empezando por los propios hermanos; y, por otro lado, aporta
una comunicación de valores y virtudes cristianas, como son el perdón, la com-
prensión, el amor a la verdad, la alegría del compartir, la solidaridad y la caridad
ante el dolor, la pobreza y la soledad. Dicha transmisión de valores y virtudes
humanas y cristianas en la familia tiene un doble fundamento: el amor de Dios y
el amor de los padres. «El amor de los padres se transforma de fuente en alma, y
por consiguiente, en norma, que inspira y guía toda la acción educativa concre-
ta, enriqueciéndola con los valores de dulzura, constancia, bondad, servicio, des-
interés, espíritu de sacrificio, que son el fruto más precioso del amor»33.

Padres y pedagogos

49. Por todo ello, son los padres los verdaderos pedagogos; ellos son quienes
conducen al hijo de la mano hacia el bien; quienes pueden iniciar en la experien-
cia cristiana y hacer significativo el mensaje de Jesús. «En virtud del ministerio de
la educación, los padres, mediante el testimonio de su vida, son los primeros
mensajeros del Evangelio ante los hijos. Es más, rezando con ellos, dedicándose
con ellos a la lectura de la Palabra de Dios e introduciéndolos en la intimidad del
Cuerpo eucarístico y eclesial de Cristo, mediante la iniciación cristiana, llegan a
ser plenamente padres»34. Su aportación como iniciadores de la experiencia de fe
y del encuentro con Cristo constituye las claves del primer anuncio. Los niños
deben saber sobre Jesucristo lo más esencial, de modo entrañable y asequible a su
edad; lo que aprenden, quieren verlo realizado en su familia y gustan de practi-
carlo y testimoniarlo. 

Educar para el amor

50. Después, a medida que crecen, sobre todo en los años primeros de la
adolescencia, surge, por imperativo de la propia naturaleza, el deseo de autono-
mía personal que los adolescentes comparten con otros compañeros. Es entonces
cuando se dan los primeros síntomas de alejamiento de la familia. Es en este
momento cuando la ayuda de los padres es vital y decisiva; la cercanía del sacer-
dote, el catequista o el profesor es indispensable al presentar el rostro amable de
la Iglesia y el amor de Cristo. Los esposos tienen ahí su vocación propia de ser, el
uno para el otro y ambos para sus hijos, testigos de la fe y del amor de Cristo. 

A este respecto, consideramos que uno de los elementos negativos contra el
amor en familia es la banalización de este y su interpretación reductiva. La edu-
cación para el amor, como don de sí mismo, constituye también la premisa indis-
pensable para los padres, llamados a ofrecer a los hijos una educación afectiva
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clara y delicada. Dentro de la educación en las virtudes, adquiere una importan-
cia especial la educación en el amor, que integra y dirige adecuadamente los afec-
tos para que la sexualidad signifique y se exprese en autenticidad35. «En este con-
texto es del todo irrenunciable la educación para la castidad como virtud, que
desarrolla la auténtica madurez de la persona y la hace capaz de respetar y promo-
ver el “significado esponsal” del cuerpo. Más aún, los padres cristianos reserven
una atención y cuidado especial, discerniendo los signos de la llamada de Dios a
la educación para la virginidad, como forma suprema del don de uno mismo, que
constituye el sentido de la sexualidad humana. Por los vínculos estrechos que hay
entre la dimensión sexual de la persona y sus valores éticos, esta educación debe
llevar a los hijos a conocer y estimar las normas morales, como garantía necesaria
y preciosa para un crecimiento personal y responsable en la sexualidad huma-
na»36.

Educar es un servicio

51. Ciertamente, la acción educativa de la familia es «un verdadero ministe-
rio, por medio del cual se transmite e irradia el Evangelio, hasta el punto de que
la misma vida de familia se hace itinerario de fe y, en cierto modo, iniciación cris-
tiana y escuela de los seguidores de Cristo»37. En resumen, «la catequesis familiar
es, en cierto modo, insustituible, sobre todo: 

— por el ambiente positivo y acogedor,
— por el atrayente ejemplo de los adultos,
— por la primera y explícita sensibilización de la fe y
— por la práctica de la misma»38.

52. Con los últimos pontífices señalamos que «la familia debe ser un espa-
cio donde el Evangelio es trasmitido y desde donde este se irradia»39. En dicha
transmisión, la Palabra de Dios ha de ocupar un lugar privilegiado, dando a cono-
cer a los niños aquellos personajes más importantes, las palabras y hechos de Jesús
más cercanos a cada edad. Hemos de dar a la familia la debida confianza en su
quehacer educativo, pues «la tarea educativa de la familia cristiana tiene, por esto,
un puesto muy importante en la pastoral orgánica»40. La mutua colaboración
entre familia, parroquia y escuela hará posible una eficaz formación integral de
los hijos. 

Es imprescindible y urgente facilitar a las familias materiales adecuados para
la formación y educación de la fe en todas las edades. Asimismo, es necesario pre-
parar catequistas y profesores que sirvan a este objetivo y faciliten con su saber,
entrega y testimonio, el servicio a la fe en la familia. 
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2. La acción catequética en la parroquia

53. El trasfondo del panorama espiritual en España tiene su origen en una
cultura pública que se aleja decididamente de la fe cristiana y camina hacia un
«humanismo inmanentista». Tal humanismo envuelve e impregna casi todos los
aspectos importantes de la vida de nuestros conciudadanos y es una causa funda-
mental de la misma emergencia o urgencia educativa, especialmente en lo que se
refiere a la comunicación de la fe. No nos resulta sorprendente que la pregunta
crucial de los pastores y sus colaboradores sea: ¿cómo hacer un creyente, hoy?

¿Cómo se hace un cristiano, hoy?

54. Hemos de reconocer que para la Iglesia, en el contexto europeo, la res-
puesta no es en absoluto diáfana ni evidente. Desde los años anteriores al conci-
lio Vaticano II, la acción pastoral de la Iglesia está encontrando dificultades cre-
cientes para engendrar en la fe a las nuevas generacio-nes. El ambiente familiar
resulta tibio o, al menos, insuficiente. La enseñanza religiosa apenas logra que la
fe de sus alumnos resista ante las diversas concepciones de la vida vigen-tes en la
sociedad. La catequesis infantil y juvenil es en muchas ocasiones algo semejante
a una débil corriente de aire fresco en medio de la canícula. La iniciación a la fe
que reciben hoy muchos bautizados desde la cuna resulta un proceso discontinuo,
incompleto y muy débil para asegurarles consistencia y coherencia cristiana.

Modelo: el catecumenado

55. La Iglesia tuvo durante siglos de paganismo ambiental un proceso de ini-
ciación sólido, bien trabado y completo, que asumía a los candidatos a las puer-
tas de la fe, los acompañaba a lo largo de varias etapas y los conducía a una fe
adulta. Tal iniciación ofrecía eficazmente a las nuevas generaciones de cristianos
una adhesión firme a Jesucristo, una vinculación estable a la Iglesia, una ver-
tebración de los contenidos doctrinales del mensaje cristiano, un programa de
conducta moral, una dirección para el compromi-so cristiano y una experiencia
de oración individual y litúrgica. La atmósfera que rodea hoy a nuestras genera-
cio-nes infantiles y juveniles es muy propicia para engendrar una tupida indi-
ferencia religiosa. Solo una iniciación cristiana de muchos qui-lates puede asegu-
rar, bajo la continua acción de la gracia, la emergencia de cristianos del siglo XXI.

56. Dicha iniciación «se realiza mediante el conjunto de tres sacramentos: el
Bautismo, que es comienzo de la vida nueva; la Confirmación, que es su afianza-
miento; y la Eucaristía, que alimenta al discípulo con el Cuerpo y la Sangre de
Cristo para transformarlo en Él»41. Esta inserción en el misterio de Cristo va
unida a un itinerario catequético que ayuda a crecer y madurar la vida de la fe.
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Pues «la catequesis es elemento fundamental de la iniciación cristiana y está estre-
chamente vinculada a los sacramentos de la iniciación»42. Mediante la catequesis
que precede, acompaña o sigue a la celebración de los sacramentos, el catequizan-
do descubre a Dios y se entrega a Él; alcanza el conocimiento del misterio de la
salvación, afianza su compromiso personal de respuesta a Dios y de cambio pro-
gresivo de mentalidad y de costumbres; fundamenta su fe acompañado por la
comunidad eclesial.

57. En la situación actual, todo el proceso de iniciación cristiana exige una
atenta reflexión sobre su significado y su forma de realización. A este respecto,
valoramos la renovación catequética en nuestra Iglesia que, a pesar de lagunas y
deficiencias que hay que subsanar, va dando frutos positivos. Estos frutos se notan
de modo significativo en la catequesis parroquial, a la que nos referimos aquí
como servicio a la transmisión de la fe. Más aún, en el proyecto que nos ocupa,
dicha catequesis tiene un papel fundamental, además de la dimensión educativa
que conllevan la liturgia y las otras acciones eclesiales. 

Catequesis de iniciación

58. En el proceso de conversión y adhesión a Jesucristo es necesario situar la
catequesis dentro de la acción evangelizadora de la Iglesia: «El primer anuncio
tiene el carácter de llamar a la fe; la catequesis el de fundamentar la conversión,
estructurando básicamente la vida cristiana; y la educación permanente, en la que
destaca la homilía, el carácter de ser alimento constante que todo organismo adul-
to necesita para vivir»43. Por ello, sin la catequesis de iniciación, «la acción misio-
nera no tendría continuidad y sería infecunda. Sin ella, la acción pastoral no ten-
dría raíces y sería superficial y confusa»44. En efecto, la catequesis se propone fun-
damentar y ahondar la adhesión personal a Cristo y la maduración de la vida cris-
tiana. La catequesis no es una cuestión de método, sino de contenido, como indi-
ca su propio nombre: se trata de una comprensión orgánica (cat-echein) del con-
junto de la revelación cristiana. Así, la catequesis hace resonar en el corazón de
todo ser humano una sola llamada, siempre renovada: «Sígueme». Atendiendo a
su etimología, podemos decir que la catequesis consiste en ayudar a que el men-
saje resuene en el corazón del oyente para convertirlo en creyente y transformar-
lo en discípulo y testigo.

El primer anuncio

59. La catequesis parroquial recoge el despertar religioso que ha surgido en
el seno de la familia, aunque  no debe suponerse siempre, pues en muchos casos
dicho despertar se circunscribe al mero conocimiento de elementos religiosos del
entorno. Por ello, concierne a la parroquia promover ese primer anuncio de lla-
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mada a la fe. En todo caso, lo que la catequesis aporta es «una fundamentación a
esa primera adhesión a Jesucristo»45. Esta relación entre iniciación cristiana fami-
liar y catequesis parroquial es básica. El niño adquiere en la familia la vivencia del
amor de Dios y al prójimo; después la parroquia lo recibe en la comunidad que,
retomando esa vivencia inicial y acogiéndola con esmero, tratará de arraigarla y
fundamentarla, procurando su maduración en la catequesis, «en la comunión
eucarística, donde está incluido a la vez el ser amados y amar a los otros»46, y en
la comunión con los hermanos, a fin de «hacer del catecúmeno un miembro acti-
vo de la vida y misión de la Iglesia. La fe cristiana es una fe eclesial»47. 

La primera síntesis de fe

60. La catequesis de la iniciación cristiana se presenta como catequesis inte-
gral, en la cual su dimensión cognoscitiva se enriquece «con una iniciación en la
vida evangélica, con una iniciación en la oración, en la liturgia y en la responsa-
bilidad pastoral y misionera de la Iglesia»48. La catequesis es así un «elemento
fundamental de la iniciación cristiana y está estrechamente vinculada a los sacra-
mentos de la iniciación, especialmente al Bautismo, sacramento de la fe. «La fina-
lidad de la acción catequética consiste precisamente en esto: propiciar una viva,
explícita y operante profesión de fe»49, «poniendo a uno no sólo en contacto, sino
en comunión, en intimidad con Jesucristo»50. «En síntesis, la catequesis de ini-
ciación, por ser orgánica y sistemática, no se reduce a lo meramente circunstan-
cial u ocasional; por ser formación para la vida cristiana, desborda, incluyéndola,
a la mera enseñanza; por ser esencial, se centra en lo común para el cristiano, sin
entrar en cuestiones disputadas ni convertirse en investigación teológica. En fin,
por ser iniciación, incorpora a la comunidad que vive, celebra y testimonia la fe.
Ejerce, por tanto, al mismo tiempo, tareas de iniciación, de educación y de ins-
trucción»51. La comunión entre instituciones y agentes de la educación cristiana
al servicio de la transmisión de la fe, pasa necesariamente por la comunidad de fe,
fuente de los auxilios necesarios para ser sal de la tierra y luz del mundo.

Objetivos

61. Así pues, resumiendo, podemos decir que la catequesis parroquial se
propone ofrecer y lograr los siguientes objetivos:

• Una iniciación orgánica en el conocimiento del misterio de Cristo y del
designio salvador de Dios.

• Una iniciación en la vida evangélica, una vida nueva según las bienaven-
turanzas.

• Una enseñanza de los principios de la moral y una adecuada pedagogía de
las virtudes y de los valores.
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• Una iniciación en la experiencia religiosa, en la oración, la vida litúrgica
y sacramental.

• Una iniciación en el compromiso apostólico y misionero.
• Una integración progresiva en la comunidad cristiana.

62. Estos objetivos de la catequesis solo se realizarán de manera adecuada si
se capacita bien a los catequistas en el conocimiento, desarrollo y aplicación de
cada uno de ellos; formarlos mucho y bien para que puedan afrontar los desafíos
que la cultura moderna presenta a la fe cristiana. Su función en la transmisión de
la fe constituye un verdadero ministerio eclesial, pues «el ministerio catequético
tiene en el conjunto de los ministerios y servicios eclesiales, un carácter propio
que deriva de la especificidad de la acción catequética dentro del proceso de la
evangelización»52. Es un servicio eclesial fundamental en la realización del man-
dato misionero de Jesús.

Agentes pastorales parroquiales

63. El proyecto de coordinación será eficaz si es asumido por cada uno de
los ámbitos competentes en la transmisión de la fe, teniendo en cuenta que es la
parroquia la que debe asumir el protagonismo de dicha coordinación. «En ella se
vive la comunión de fe, de culto y de misión con toda la Iglesia (…). En ella están
presentes todas las mediaciones esenciales de la Iglesia de Cristo: la Palabra de
Dios, la Eucaristía y los sacramentos, la oración, la comunión en la caridad, el
ministerio ordenado y la misión. (…) Las parroquias deben crecer espiritual y
pastoralmente para ser, como les corresponde, puntos de referencia privilegiados
para los que se acercan a la Iglesia de Cristo y quieren vivir como cristianos»53.
La liturgia viva, cuidada y propuesta en todas las edades y acciones educativas,
constituye una participación en la admirable escuela de la Palabra y de la
Eucaristía, en los signos y en la presencia viva de Jesucristo en su Iglesia. Poner en
práctica esta acción educativa exige una preparación cualificada de sacerdotes,
catequistas y profesores. Su urgencia demanda que esta preparación ocupe un
lugar privilegiado en la formación permanente de todos los agentes de educación
religiosa.

64. El eslabón que une la catequesis con el bautismo es la profesión de fe: la
adhesión madura a la persona de Jesucristo, «obsequium fidei». Dicha adhesión se
lleva a cabo de manera progresiva a través del catecumenado postbautismal, en
estrecha vinculación a los sacramentos de la iniciación54. Es necesario anunciar y
facilitar a los niños, adolescentes y jóvenes, mediante itinerarios catequéticos ade-
cuados, el encuentro con el Señor. Un encuentro que conlleva «promover la inti-
midad personal con Jesucristo y el testimonio comunitario de su verdad, que es
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amor, y que es indispensable en las instituciones formativas católicas (…)
Mientras hemos buscado diligentemente atraer la inteligencia de nuestros jóve-
nes, quizá hemos descuidado su voluntad»55.

65. Los adolescentes y jóvenes, cuando se sienten respetados y tomados en
serio en su libertad, se interesan por los grandes retos, sobre todo cuando los ven
plasmados en referentes de confianza en la misma fe. Cuando esas propuestas son
exigentes, razonables y responden a sus anhelos más profundos, se muestran dis-
puestos a dejarse interpelar y orientar su vida. Hay muchos jóvenes que buscan
hoy a alguien que les ayude a encontrar el sentido de la vida, la integridad de la
fe y la autenticidad de aquellos que presentan el mensaje de Jesucristo.

3. La enseñanza religiosa en la escuela

66. Podemos afirmar que la enseñanza religiosa escolar está al servicio de la
evangelización, es decir, es una mediación eclesial al servicio del reino de Dios.
Lo peculiar de la enseñanza religiosa escolar consiste en una presentación del
mensaje y acontecimiento cristianos en sus elementos fundamentales, en forma
de síntesis orgánica y explicitada de modo que entre en diálogo con la cultura y
las ciencias humanas, a fin de procurar al alumno una visión cristiana del hom-
bre, de la historia y del mundo, y abrirle desde ella a los problemas del sentido
último de la vida.

El saber sobre la fe

67. A este respecto, hemos de cuidar que dicha mediación eclesial al servi-
cio del reino de Dios se adapte adecuadamente al marco escolar que tiene sus
características propias. La religión no es solo una realidad interior, aunque para el
creyente esto sea lo decisivo; la religión ha sido a lo largo de la historia, como lo
es en el momento actual, un elemento integrante del entramado colectivo huma-
no y un ineludible hecho cultural. El patrimonio cultural de los pueblos está ver-
tebrado por las cosmovisiones religiosas, que se manifiestan en el sistema de valo-
res, en la creación artística, en las formas de organización social, en las manifes-
taciones y tradiciones populares, en las fiestas y el calendario. Por ello, los conte-
nidos fundamentales de la religión dan claves de interpretación de las civilizacio-
nes. Y si la religión es un hecho cultural importante que subyace en el seno de
nuestra sociedad, es evidente que su incorporación a la escuela enriquece y es
parte importante del bagaje cultural del alumno. Frente a algunas voces discor-
dantes sobre la presencia de la religión en la escuela, señalamos algunos motivos
que autorizan su presencia. A saber:
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Comprender la civilización

68. La enseñanza de la religión es necesaria para comprender la civilización
europea en la que estamos sumergidos. Es tarea propia de la escuela ofrecer a los
alumnos elementos para situarse ante la cultura que los envuelve y para discernir-
la adecuadamente, asimilando lo positivo y declinando lo negativo. Sin un cono-
cimiento adecuado de la religión es misión imposible comprender nuestra civili-
zación. Para conocer la filosofía, la literatura, el arte, las costumbres populares, las
fiestas y los valores morales de la civilización que hemos heredado no hace falta
creer en la religión católica, pero sí es preciso comprender la religión.

Unidad interior del alumno

69. La enseñanza de la religión en la escuela, bien realizada, favorece la uni-
dad interior del alumno creyente. En la escuela, el alumno que ha heredado la fe
en la familia y en la parroquia, va adquiriendo saberes nacidos de las ciencias
naturales y de las ciencias humanas. Una persona va madurando cuando todos
estos saberes establecen un diálogo dentro de sí y comienzan a gestar en su inte-
rior una síntesis. El alumno percibirá que la fe que ha recibido es compatible con
las ciencias que va aprendiendo.

Motivos, valores y caminos

70. La enseñanza de la religión en la escuela enriquece al alumno que la reci-
be en tres aspectos importantes para la persona humana: le brinda motivos para
vivir (por qué y para qué), le ofrece valores morales a los que adherirse y le indi-
ca caminos para orientar su comportamiento. En efecto, la enseñanza religiosa
ofrece un para qué vivir, o sea, motivos; ofrece unos valores morales que se deri-
van de la fe, por ejemplo: si somos hijos de Dios, los demás no son seres extra-
ños, molestos, competidores, sospechosos, arbitrarios, sino hermanos y amigos; y
ofrece normas de comportamiento en la familia, en la sociedad, en el trabajo, etc.
Es verdad que esto se debe hacer en la familia y en la parroquia, pero también en
la escuela, puesto que esta no solo está para instruir, es decir, ofrecer conocimien-
tos y habilidades, sino para educar. Y educar es transmitir motivos, valores y pau-
tas de comportamiento. Esta transmisión, siempre respetuosa y propositiva, no es
algo extraño a la escuela, sino algo muy en consecuencia con su naturaleza. Al
menos cuando se trata de alumnos que por sí o por sus padres quieren recibirlos
en la escuela.

71. Además de lo dicho, la escuela es el ámbito donde el alumno va confor-
mando su personalidad en relación a sus compañeros, mirando al profesor como
referente y asimilando críticamente el saber que se le transmite. Es un tiempo cru-
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cial para el desarrollo personal, por más que vaya bajando el influjo de la escuela
frente a la influencia de los medios de comunicación, el ambiente y los compa-
ñeros; de aquí la importancia de la transmisión de la fe en el ámbito escolar. «El
ingreso en la escuela significa para el niño entrar a formar parte de una sociedad
más amplia que la familia, con la posibilidad de desarrollar mucho más sus capa-
cidades intelectuales, afectivas y de comportamiento»56. En este proceso educati-
vo, y a pesar de dificultades diversas, se puede y se debe integrar la dimensión reli-
giosa de la persona.

72. La enseñanza religiosa se presenta como saber sobre la doctrina y moral
católicas, que desarrolla, junto a otras, la capacidad trascendente de la persona, el
sentido último de la vida y da respuesta a la cultura, a fin de integrar el saber de
la fe en el conjunto de los demás saberes57. Su naturaleza y finalidad se desarro-
lla y se cumple mediante la transmisión a los alumnos de «los conocimientos
sobre la identidad del cristianismo y de la vida cristiana, que capacita a la perso-
na para descubrir el bien y para crecer en la responsabilidad»58.

Dimensión evangelizadora

73. Siguiendo las orientaciones de Benedicto XVI, hemos de subrayar que
la enseñanza religiosa, «lejos de ser solamente una comunicación de datos fácti-
cos, informativa, la verdad amante del Evangelio es creativa y capaz de cambiar la
vida, es performativa»59. Por ello, esta materia no se puede reducir a un mero tra-
tado de religión o de ciencias de la religión, como desean algunos; debe conser-
var su auténtica dimensión evangelizadora de transmisión y de testimonio de fe60.
Por ello, los profesores deben ser conscientes de que la enseñanza religiosa esco-
lar ha de hacer presente en la escuela el saber científico, orgánico y estructurado
de la fe, en igualdad académica con el resto de los demás saberes, haciendo posi-
ble el discernimiento de la cultura que se transmite en la escuela y respondiendo
a los interrogantes de los alumnos, en especial a la gran pregunta sobre el sentido
de la vida.

74. No podemos olvidar que la enseñanza religiosa escolar se inserta, desde
su especificidad, dentro de los elementos básicos de la acción evangelizadora de
la Iglesia. En este sentido, «el mandato misionero comporta varios aspectos, ínti-
mamente unidos entre sí: “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”,
“sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en memoria mía” (Lc 22, 19).
Anuncio, testimonio, enseñanza, sacramentos, amor al prójimo, hacer discípulos:
todos estos aspectos son vías y medios para la transmisión del único Evangelio y
constituyen los elementos de la evangelización»61. Todo esto define el marco para
la acción coordinada de la educación cristiana al servicio a la transmisión de la fe. 
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75. Dentro de este rico conjunto de elementos evangelizadores, la enseñan-
za religiosa ha de asumir, de manera muy especial, «el anuncio y la propuesta
moral» del Evangelio62. El anuncio para que los alumnos conozcan, fundamen-
ten o fortalezcan su adhesión inicial a Jesucristo suscitada en la familia o se ini-
cien en ella; y los principios que fundamentan la propuesta moral y las virtudes
cristianas para ejercitarse así en la praxis del bien común y del amor a todos, espe-
cialmente a los pobres y necesitados. La enseñanza religiosa escolar sirve a la fami-
lia y a la catequesis en cuanto presenta una síntesis orgánica y sistemática de la fe.
Constituye una aportación específica al desarrollo de las capacidades espirituales,
religiosas y morales y, en consecuencia, a la fundamentación de los valores mora-
les, las virtudes cristianas y la opción por el bien y la verdad.

Las grandes preguntas

76. Las grandes preguntas del ser humano, a las que la enseñanza religiosa
pretende responder, carecerían de respuesta sin la referencia a Dios y su salvación:
«Sin su referencia a Dios el hombre no puede responder a los interrogantes fun-
damentales que agitan y agitarán siempre su corazón con respecto al fin y, por
tanto, al sentido de su existencia»63. A partir de la síntesis de fe, se pretende «des-
cifrar la aportación significativa del cristianismo, capacitando a la persona para
descubrir el bien y para crecer en la responsabilidad, para afinar el sentido crítico
y aprovechar los dones del pasado a fin de comprender mejor el presente y pro-
yectarse conscientemente hacia el futuro»64.  

La respuesta

77. Todo ello pide, como objetivo educativo, la respuesta adecuada de la fe
que busca entender, «fides quaerens intelectum», y el explícito sentido de la vida
cristiana. A su vez, la enseñanza religiosa fundamenta una serie de valores que dan
sentido y estructuran la acción humanizadora de la religión católica «ofreciendo
algunas dimensiones de carácter ético y moral que nacen de las relaciones entre
la fe y la cultura, y entre la fe y la vida»65. Dicha acción tiene como modelo y fun-
damento la Palabra, la Vida y la Persona de Jesucristo con toda su vitalidad,
actualidad y capacidad de respuesta. Sería muy pobre la educación que se limita-
ra a dar nociones, informaciones y valores, dejando a un lado la gran pregunta
acerca de la verdad, sobre todo acerca de la Verdad que guía la vida. Es necesario
«ayudar a los jóvenes a ensanchar los horizontes de su inteligencia abriéndose al
misterio de Dios en el que se encuentra el sentido y la dirección de nuestra vida,
superando los condicionamientos de una racionalidad que solo se fía de lo que
puede ser objeto de experimento y cálculo. Es lo que llamamos la «pastoral de la
inteligencia»66. Serán los profesores quienes, por su protagonismo en la escuela,
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junto con los padres y la comunidad parroquial, sirvan a la formación religiosa
católica, y no solo los profesores de religión, sino todos los profesores cristianos67.

Escuela católica y profesorado cristiano

78. Es necesario que la escuela católica se comprometa con este proyecto:
«La acción educativa de la Iglesia a través de la escuela católica, además de vincu-
larse a la formación plena, entendida como desarrollo perfectivo de las capacida-
des básicas del alumno, propone una educación integral del mismo, tratando que
todas las capacidades puedan ser integradas armónicamente desde la luz del evan-
gelio que fundamenta una cosmovisión integradora de la personalidad»68. Tanto
las personas consagradas como los profesores cristianos laicos ejercen, dentro de
la comunidad educativa, «un ministerio eclesial» al servicio de la diócesis y en
comunión con el obispo69. «La enseñanza de la religión en la escuela a cargo de
docentes clérigos y laicos, sustentada en el testimonio de los docentes creyentes,
debe conservar su auténtica dimensión evangélica de transmisión y de testimonio
de fe»70. La escuela católica, junto a la familia y la parroquia, lleva a cabo un obje-
tivo primordial: promover la unidad entre la fe, la cultura y la vida. El presente
documento pretende facilitar el logro de este objetivo cuyo cumplimiento depen-
de en gran parte de la escuela católica.

4. Propuesta de objetivos comunes

79. Nuestra propuesta tiene como finalidad la educación en la fe de niños,
adolescentes y jóvenes para llevarles al encuentro con Jesucristo y su Evangelio,
en el seno de la Iglesia. Para ello proponemos algunos objetivos y medios que sir-
van a la reflexión personal y comunitaria, así como a la coordinación de los ámbi-
tos y agentes comprometidos en la transmisión de la fe en un proceso educativo.
Es imprescindible trabajar sobre objetivos que orienten y organicen una acción
común; estos surgen de los elementos básicos y comunes a la acción evangeliza-
dora de la familia, la parroquia y la escuela.

Análisis de la realidad

80. Hemos de partir de un análisis objetivo y sincero, que abarque todos los
elementos que conforman y determinan la educación de nuestros destinatarios.
Dicho análisis debe realizarse mediante «una lectura realista y completa de los sig-
nos de este tiempo a fin de desarrollar una presentación persuasiva de la fe»71.
Esta lectura, que es una aportación común de la catequesis y de la enseñanza esco-
lar, será un buen servicio para la familia, en cuanto análisis crítico de la situación
cultural y su influencia en los hijos.

Los objetivos que proponemos pretenden responder a aquellos elementos
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que conforman la personalidad como son la identidad del ser, el sentido de la vida
o la dignidad de la persona. En este sentido, entendemos que Jesucristo ilumina,
plenifica y da sentido a la vida. Por ello, el objetivo primordial de la educación en
la fe es dar a conocer y llevar al encuentro de Jesucristo. Con el papa Benedicto
XVI nos preguntamos: «¿cómo proponer a los más jóvenes y transmitir, de gene-
ración en generación, algo válido y cierto, reglas de vida, un auténtico sentido y
objetivos convincentes?»72. Desde siempre y en cada lugar, las nuevas generacio-
nes de hombres y mujeres se han preguntado y se preguntan por su identidad y
su destino. Buscan y esperan una respuesta que les indique el camino, que les
oriente hacia el final, que les proponga medios para fundamentar la vida con
valores perennes. En Jesucristo «se abre para el hombre la posibilidad de recorrer
el camino que lo lleva hasta el Padre (cf. Jn 14, 6), para que al final Dios sea todo
para todos (1 Cor 15, 28)»73. Y así lo reconoce el concilio Vaticano II:
«Realmente el misterio del hombre solo se esclarece en el misterio del Verbo
encarnado»74.

Dar razón de nuestra fe

81. Es vital, pues, «dar razón de nuestra fe», presentar el amor vivo que llena
la vida y potenciar la esperanza fundamentada en Jesucristo. A las nuevas genera-
ciones se les debe ayudar a librarse de prejuicios generalizados y a darse cuenta de
que el modo cristiano de vivir es gozoso, realizable y razonable. Por ello, más que
enseñar conocimientos religiosos desde claves académicas, «se trata de dar a cono-
cer el verdadero rostro de Dios y su designio de amor y de salvación a favor de los
hombres, tal como Jesús lo reveló»75. A su vez, «al haberse confiado a la Iglesia la
manifestación del misterio de Dios, que es el fin último del hombre, ella misma
descubre al hombre el sentido de su propia existencia»76. El encuentro personal
con Jesús es clave para desvelar y sustentar nuestra existencia cotidiana. La llama-
da de Jesús nos invita a conformarnos y transformarnos en Él. Cuando comenza-
mos a tener una relación personal con Él, Cristo nos revela nuestra identidad y,
con su amistad, la vida crece y se realiza en plenitud. Mediante la fe, estamos
arraigados en Cristo (cf. Col 2, 7), como una casa que está construida sobre
cimientos firmes. Estar arraigados en Cristo significa responder concretamente a
la llamada de Dios, fiándose de Él y poniendo en práctica su Palabra77, dejándo-
se plasmar por Él hasta el punto de llegar a ser, por el poder del Espíritu Santo,
configurados con Cristo. «No hay prioridad más grande que esta: abrir de nuevo
al hombre de hoy el acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica su amor
para que tengamos vida abundante (cf. Jn 10,10)»78.
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La dignidad humana

82. Uno de nuestros objetivos es educar a los niños, adolescentes y jóvenes
para ser críticos con el ambiente en el que se mueven, que valoren su dignidad de
personas, dejando de ser un número más, y aportándoles propuestas seguras, con-
trastadas y garantizadas por la palabra, la vida y la persona de Jesucristo. Los cris-
tianos, al reconocer en la fe su auténtica dignidad, son llamados a llevar adelante
una vida digna del Evangelio. Dios Padre, infinitamente perfecto, ha creado al
hombre para hacerle partícipe de su vida misma. De ahí que la dignidad huma-
na esté enraizada en haber sido creado «a imagen y semejanza de Dios». Esta es
una de la claves fundantes de la antropología cristiana.

Un proyecto de vida

83. Otro de los factores que caracterizan el proceso educativo de la persona
es encontrar sentido a su vida, mediante el descubrimiento de una fuerza vital que
satisfaga los anhelos y esperanzas más profundas que anidan en el corazón huma-
no. Se trata de un proyecto de vida en torno al cual organiza y orienta toda su
existencia y comportamiento. Los cristianos, en comunión con la Iglesia, creemos
que Jesucristo, como Dios y Hombre verdadero, es quien da sentido a nuestra
vida. El encuentro con Jesucristo, el Hijo de Dios, proporciona un dinamismo
nuevo a la existencia. Todos los hombres están llamados a esta unión con Cristo,
que es la Luz del mundo. La unión con Él lleva consigo negarse a sí mismos, pues
«el que quiera a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí» (Mt 10,
37). La relación con Él no queda reducida a una mera relación entre discípulo y
maestro. Jesucristo no dice yo os enseño el camino, sino «yo soy el Camino».
Camino significa que Dios vino a nosotros en Cristo y, en Él, la persona está diri-
gida íntegramente a Dios, de tal manera que el motivo más profundo de la acción
del cristiano es Jesús mismo.

Formación doctrinal

84. La respuesta cristiana a la cultura emergente y determinante, hoy, en los
educandos, no sería eficaz sin una sólida formación doctrinal, que facilite la pro-
fesión de la verdad y el ejercicio del testimonio. Esta formación conlleva, como
elemento de coordinación en la enseñanza y la catequesis, la asimilación de una
síntesis de fe persuasiva, adecuada a la edad, sistemáticamente estructurada, que
facilite la respuesta a la cultura y oriente al encuentro con Jesucristo. Esta forma-
ción afecta a la personalidad propia y a la de los demás, pues la exigencia del
seguimiento a Cristo conlleva una llamada al amor. A este amor responde el hom-
bre amando a Jesucristo, muerto y resucitado, amando a Dios, nuestro Padre, y
amando a los hombres, nuestros hermanos: «si me amáis, guardaréis mis manda-
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mientos» (Jn 14, 15). Y así, «estrechamente unidos en el amor mutuo alcancen
en toda su riqueza la plena inteligencia y el perfecto conocimiento del misterio
de Dios que es Cristo» (Col 2, 2). Él nos revela las riquezas de su gloria y nos ilu-
mina para gustar a Dios, que es amor. Este es el principio y fin de toda forma-
ción religiosa: anunciar a Jesucristo, facilitar su conocimiento, a sabiendas de que
«no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por
el encuentro de un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizon-
te a la vida»79.

La fe como encuentro

85. Cuando Jesús habla del amor fraterno que ha de unir a los hijos de Dios,
el sentido del mismo lo fundamenta en su persona, pues «la unión con Cristo es
al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega»80. Más aún,
Jesús mismo dice que «a quien se declare por mí ante los hombres, yo también
me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos» (Mt 10, 32). Es el anun-
cio personal del cristiano que proclama su amor a Dios y a los hombres en virtud
de un mandato recibido y, aunque se encuentre solo, está unido por profundos
vínculos invisibles, los espirituales, a la actividad evangelizadora de la Iglesia. La
Iglesia es la realidad histórica permanente donde el Padre, en Jesucristo, por la
fuerza de su Espíritu se nos manifiesta; dentro ella resuena, una y otra vez, la Voz
que llama, que convoca, y la Presencia a la que se invoca. El Señor es el funda-
mento de esa realidad, Él es quien da sentido y plenitud a la vida, aquí, «ayer, hoy
y siempre». Por ello, el proyecto de educación que proponemos en orden a la
transmisión de la fe dependerá de la adecuada relación con Él.

Objetivo general:

«Transmitir la fe de la Iglesia a los niños, adolescentes y jóvenes en la fami-
lia, la parroquia y la escuela».

Objetivos específicos:

• Elaborar un itinerario básico y complementario de educación en la fe, en
cada una de las etapas de desarrollo formativo, como marco común para las dis-
tintas instituciones educativas.

• Analizar los elementos de la cultura contemporánea, que buscan determi-
nar la personalidad de niños, adolescentes y jóvenes, confrontar la influencia de
los contravalores que conlleva, y ofrecer alternativas emanadas del Evangelio.

• Promover el conocimiento de Jesucristo: Camino, Verdad y Vida; moti-
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var el encuentro y la intimidad con Él por medio de la oración; y animar al segui-
miento personal, acogiendo la vocación a la que cada uno sea llamado: el laicado
cristiano, la vida consagrada o el ministerio ordenado.

• Fundamentar la educación en valores y virtudes a partir de la Persona,
Palabra y Vida de Jesucristo, y ofrecer aquellas que, de acuerdo con la edad, deter-
minan la dimensión moral de los destinatarios.

• Analizar y responder a las cuestiones fundamentales propias de la infan-
cia, adolescencia y juventud, desde las diversas concepciones de la vida y ofrecer
la especifica del humanismo cristiano.

• Promover y facilitar la incorporación a la comunidad que cree, vive, cele-
bra y testimonia la fe, por medio de convocatorias comunes a las familias, parro-
quias y escuelas.

• Iniciar a los niños, adolescentes y jóvenes en la oración personal y comu-
nitaria, aportando materiales y medios a las familias para que practiquen en el
hogar y participen en la misa dominical de la parroquia.

Nuestra propuesta está pidiendo, a su vez, cuatro líneas prioritarias de
acción: a) la revitalización de una profunda pastoral familiar; b) la prioridad y
urgencia de formación y acompañamiento espiritual de catequistas; y c) una efec-
tiva formación pastoral de los profesores cristianos y de religión.

IV. Elementos al servicio de la transmisión de la fe en la familia, la parro-
quia y la escuela

86. En el fondo de nuestro planteamiento, se trata de articular un proyecto
común de coordinación, respetando las peculiaridades de cada uno de los ámbi-
tos educativos. Las dimensiones de la familia, de la catequesis y de la enseñanza
religiosa escolar responden a las capacidades del individuo y facilitan un proyec-
to orgánico y sistemático al servicio de la transmisión de la fe. A la hora de ela-
borar un itinerario adecuado a la edad de los destinatarios, es imprescindible
conocer y coordinar las confluencias y peculiaridades de la catequesis parroquial,
la formación religiosa en familia y los programas de la enseñanza religiosa esco-
lar, a fin de colaborar en una misma acción evangelizadora.

87. Uno de los elementos a tener en cuenta, a la hora de coordinar la edu-
cación cristiana, es el de las dimensiones específicas de cada institución y es par-
ticularmente necesario en lo que se refiere a los contenidos. Cuidando lo caracte-
rístico y propio, se favorece mejor lo complementario. Dichos elementos han de
centrarse en torno a los tiempos, etapas y edades en los que confluye la dimen-
sión formativa de los tres ámbitos mencionados y, sobre todo, en aquellos en los
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que es conveniente completar la formación religiosa. En este aspecto, y atendien-
do a las orientaciones de los últimos papas, es necesario y urgente elaborar para
los adolescentes y jóvenes «un itinerario de inteligencia de la fe, que les permita
armonizar mejor sus conocimientos religiosos con su saber humano para que
puedan realizar una síntesis cada vez más sólida entre sus conocimientos científi-
cos y técnicos y su experiencia religiosa»81. Esta síntesis de fe centrada en
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, debe ser el objetivo común a
todos. A ello nos invita con insistencia Benedicto XVI ante la «emergencia edu-
cativa».

1. Dimensiones de la familia (los rudimentos)

88. Decíamos más arriba que, a través de la catequesis del despertar religio-
so, el niño recibe de sus padres y del ambiente familiar los primeros rudimentos
de la fe, que consisten en una sencilla revelación de Dios, Padre bueno y provi-
dente, al que aprende a dirigir su corazón82. Es un momento importante para
educar en actitudes creyentes, sobre todo en la confianza, que contribuirán a des-
arrollar su fe. Desde el afecto y la fantasía que le caracteriza, el niño es capaz de
vivir una auténtica experiencia religiosa, original y profunda. Dada la influencia
del ambiente familiar, dominante en esta etapa, es imprescindible una relación
frecuente de los padres con catequistas y demás agentes de pastoral infantil. En
este sentido, es conveniente que la parroquia invite, con cierta periodicidad, a
encuentros y convivencias a los matrimonios y familias para ayudarles en esta
tarea.

89. En este contexto se deben cuidar las siguientes dimensiones:
• El despertar del sentido religioso del niño mediante una toma de con-

ciencia de sí mismo y de lo que le rodea.
• El desarrollo en el niño de su capacidad de admiración, a través de los ges-

tos, reacciones y palabras de la familia y de la comunidad, y ayudarle a descubrir
a Dios Padre.

• El acceso del niño a la oración como diálogo con Dios, y despertar en él
un conocimiento y crítica de sí mismo.

2. Dimensiones de la catequesis (síntesis de fe desde la vivencia)

90. Las dimensiones propias de la catequesis son directrices indispensables
que iluminan el camino, refuerzan la vida cristiana y conforman la formación
religiosa integral. Así, la catequesis que introduce progresivamente en las inson-
dables riquezas del misterio de Dios, revelado en Cristo, trata de llevar a los hom-
bres a cuanto la Iglesia cree, celebra, vive y ora. Es decir, dicha acción eclesial con-
lleva el desarrollo de las siguientes dimensiones de la fe:
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• El conocimiento de la fe (doctrina).
• La experiencia litúrgica y sacramental (celebración).
• La formación moral (virtudes y valores).
• La iniciación a la oración (experiencia religiosa).
• La educación para la vida comunitaria (la Iglesia).
• El compromiso para la misión (la Evangelización)83. 

3. Dimensiones de la enseñanza religiosa escolar (síntesis de fe desde el
saber)

91. Por su parte, la enseñanza religiosa escolar, desde lo que le es específico,
presenta el mensaje cristiano, desarrollando las distintas dimensiones del saber, al
servicio de la transmisión de la fe. Estas son:

• La dimensión teológica y científica del saber religioso (síntesis de la doc-
trina católica).

• La dimensión trascendente de la persona (sentido último de la vida).
• La dimensión humanizadora (concepción cristiana de la persona).
• La dimensión ético-moral (principios y valores).
• La dimensión cultural e histórica (relación fe-cultura).

Y así, tanto las distintas dimensiones como las que les son propias confluyen
en los conceptos básicos y se diferencian en sus finalidades y consecuencias for-
mativas. Es decir, las dimensiones son distintas, no excluyentes, y complementa-
rias.

4. Contenidos que orientan un itinerario orgánico y sistemático

92. La coordinación puede quedar en buenos deseos. Para evitarlo, convie-
ne programar y concretar algunos contenidos que deben ser las bases de un itine-
rario, y que cada diócesis puede adaptar según su situación religiosa, social y cul-
tural. En concreto, «la Delegación Diocesana de Familia se ha de coordinar explí-
citamente con la Delegación de Catequesis y de Enseñanza para que se aseguren
los contenidos mínimos de esta presencia y la formación especializada de las per-
sonas encargadas de darlos»84.

La respuesta a este primer acercamiento a la formación, la encontramos ya
en las exhortaciones apostólicas Evangelii nuntiandi de Pablo VI y Catechesi tra-
dendae de Juan Pablo II. En esta última se dice que es de gran «importancia hacer
entender al niño, al adolescente, al que progresa en la fe «lo que puede conocer-
se de Dios»; en cierto sentido: «lo que sin conocer veneráis, eso es lo que yo os
anuncio»85:
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93. Los contenidos de este anuncio son:

• El testimonio de Dios Padre, revelado por Jesucristo mediante el Espíritu
Santo, que ha amado al mundo en su Hijo y, en Él, ha dado a todas las cosas el
ser, y que nos ha llamado a ser sus hijos y a heredar la vida eterna.

• El misterio del Verbo de Dios hecho hombre, que realiza la salvación del
hombre por su Pascua, es decir, por su muerte y su resurrección, evitando redu-
cir a Cristo a su sola humanidad y su mensaje a una dimensión terrestre; y para
que se le reconozca como el Hijo de Dios, el mediador que nos da acceso al Padre
en el Espíritu.

• El amor de Dios para con nosotros y de nuestro amor para con Dios, su
misericordia ante el pecado y su gracia para la salvación.

• El amor fraterno, que procede del amor de Dios, y es el núcleo del
Evangelio.

• El misterio del mal y la búsqueda activa del bien.

• El misterio de la Iglesia, presencia eficaz de Jesucristo y de su salvación,
es una comunidad de hombres pecadores y, a la vez, santificados, que forman la
familia de Dios, reunida por el Señor bajo la dirección de aquellos a quienes el
Espíritu Santo constituyó pastores para apacentar la Iglesia de Dios.

• Explicar que la historia de los hombres, con sus aspectos de gracia y de
pecado, de miseria y de grandeza, es asumida por Dios, en su Hijo Jesucristo, y
ofrece ya algún atisbo de la ciudad futura.

• La búsqueda del mismo Dios a través de la oración y el insondable mis-
terio de la presencia real de Cristo en la Eucaristía.

• Las exigencias, hechas de renuncia y también de gozo, que conlleva a lo
que san Pablo llama «vida nueva», «creación nueva», ser o existir en Cristo, «vida
eterna en Cristo Jesús». Este modo de vida es la de estar en el mundo pero sin ser
del mundo; una vida según las bienaventuranzas y destinada a prolongarse y a
transfigurarse en el más allá.

• Las exigencias morales personales, emanadas del Evangelio, y las actitu-
des cristianas ante la vida. La búsqueda de una sociedad más fraterna y solidaria,
el trabajo por la justicia y la paz.

• El anuncio profético del más allá, vocación definitiva del hombre, que
nos será revelado en la vida futura86.

Este es el núcleo de contenidos de los que no podemos prescindir, pues
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todos ellos son elementos fundamentales a la hora de programar un itinerario de
educación en la fe. Lo que sí nos corresponde es adecuarlos a cada edad, por tiem-
pos y etapas, según los destinatarios y el contexto socio-cultural en el que viven.

5.Propuesta de un itinerario marco para la formación religiosa de los ado-
lescentes

94. Se trata de desarrollar lo que Benedicto XVI ha llamado «pastoral de la
inteligencia». Es un itinerario basado en el Catecismo de la Iglesia Católica. Somos
conscientes de que, en cada edad, hay contenidos que emergen con mayor urgen-
cia y que hay que tenerlos presentes a la hora de programar el itinerario para cada
una ellas, como hacemos en el que ahora proponemos para adolescentes. La ado-
lescencia es una edad de referentes contradictorios, por un lado, y transcendental
en la construcción de la personalidad del adolescente, por el otro, en la que se han
de tener en cuenta las siguientes características, que nos van a servir para los obje-
tivos propuestos:

95. A los adolescentes les preocupa la inseguridad y la confianza, la soledad
y el deseo de compañía, pero, sobre todo, la necesidad de amar y de ser amados.
Todo ello lo buscan superar o realizar a través de la amistad y del grupo. Aunque
acomodados en la familia y con un amplio servicio educativo, muchos adolescen-
tes crecen pobres en ideales y en esperanza, y espiritualmente vacíos. Por ello, al
descubrir algo que les asombra y supera, demandan fundamentos racionales ante
su inseguridad. 

96. Por encima de la razón prima la dimensión emocional, estético-expresi-
va y simbólica de la vida. Les interesa mucho la diversión, las aficiones deporti-
vas, el éxito en la canción, las emociones generadas por el deporte. El logro de
estos intereses ha generado una cierta banalización de las dimensiones fundamen-
tales de la vida, como la dignidad del ser humano y su trascendencia. 

97. Con todo, el adolescente cambia de opciones y sufre las situaciones con-
tradictorias de las que espera comprensión por parte de los adultos. Por un lado,
«se debate entre las ganas de vivir, la necesidad de tener certezas, el anhelo del
amor y la sensación de desconcierto, la tentación del escepticismo y la experien-
cia de la desilusión»87; por otro, el adolescente también lleva consigo la búsque-
da de la verdad, la sed generalizada de valores y la respuesta al sentido último de
su vida, y, en consecuencia, la búsqueda de Dios.

98. De aquí surge la necesidad de proponer un itinerario orgánico, razona-
ble y apreciable para esta edad. El discernimiento de las características que con-
forman la situación de las personas a las que va dirigido el mensaje cristiano es la
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primera acción responsable a la hora de concretar los contenidos adecuados. La
propuesta que presentamos a continuación es un servicio de orientación, que
necesariamente tendrá que ser desarrollado conforme a las circunstancias y
medios de cada diócesis o grupo de trabajo.

99. Entre los contenidos de este itinerario, subrayamos los siguientes:

• Dios Padre ha creado al hombre libremente para hacerle partícipe de su
vida. La dignidad del ser humano está enraizada en su creación, «hecho a imagen
y semejanza de Dios». «Viniendo de Dios y yendo hacia Dios el hombre no vive
una vida plenamente humana si no vive libremente su vínculo con Dios»88. No
se trata de saber cómo ha surgido el cosmos sino, más bien, de descubrir cuál es
el sentido de tal origen dado por Dios.

• En todo tiempo y en todo lugar, Dios se hace cercano al hombre, le llama
y le ayuda a buscarle, conocerle y amarle. «Cuando el hombre escucha el mensa-
je de las criaturas y la voz de su conciencia puede alcanzar la certeza de la existen-
cia de Dios»89. Dios Padre muestra su omnipotencia paternal por su misericordia
infinita, por la adopción filial, por el perdón que da de nuestros pecados90.

• Dios Padre convoca a todos, a quienes el pecado dispersó, a la unidad de
su familia, la Iglesia. No fue Dios quien hizo el mal y la muerte. Dios constituyó
al hombre en la justicia, sin embargo, persuadido por el Maligno, abusó de su
libertad levantándose contra Dios e intentando alcanzar su propio fin al margen
de Dios. Por su pecado, Adán, en cuanto primer hombre, perdió la santidad y jus-
ticia originales, no solamente para él, sino para todos los humanos. La Virgen
María con su fe y obediencia colaboró a la salvación de los hombres y se convir-
tió en la nueva Eva, madre de los vivientes.

• Para lograr la unidad de la Iglesia, el Padre Dios envió a su Hijo como
Redentor y Salvador. Nuestra salvación procede de la iniciativa de Dios, que
envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. La redención de Cristo
consiste en que Él ha venido a dar su vida en rescate por todos. Jesús cumplió la
misión expiatoria que justifica a muchos, cargando con las culpas de ellos. La vic-
toria sobre la esclavitud del pecado, obtenida por Cristo crucificado y resucitado,
nos ha dado bienes mejores que los que nos quitó el pecado. Los discípulos de
Jesús deben asemejarse a Él, hasta que Él crezca y se forme en ellos. El reino de
Dios se manifiesta a los hombres en las palabras, en las obras y en la presencia de
Jesucristo. Confesar o invocar a Jesús como Señor es creer en su divinidad. Cristo
resucitado vive en el corazón de sus fieles.

• Dios llamó a todos a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción por
el Bautismo, herederos de su vida. Cristo, cabeza de la Iglesia, manifiesta lo que
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su cuerpo contiene e irradia en los sacramentos. El Espíritu Santo que Cristo
derrama sobre sus miembros construye, anima y santifica la Iglesia. La Iglesia es,
en este mundo, sacramento de salvación, signo e instrumento de la comunión
con Dios y entre los hombres. La misión del Espíritu Santo en la liturgia de la
Iglesia es la de preparar a la asamblea para el encuentro con Cristo, recordar y
manifestar a Cristo a la comunidad de los creyentes, hacer presente y actualizar la
obra salvífica de Cristo por su poder transformador, y hacer fructificar el don de
la comunión de la Iglesia.

• Para que esta buena noticia resonara en todo el mundo, Jesucristo envió
a sus Apóstoles dándoles el mandato de anunciar el evangelio con la seguridad de
que Él estaría siempre con ellos. Hoy, la Iglesia católica anuncia la totalidad de la
fe, administra la plenitud de los medios de salvación, es enviada a todos los pue-
blos, abre sus puertas a todos los hombres y abarca todos los tiempos; por su pro-
pia naturaleza es misionera.

• Este tesoro de la fe ha sido guardado y transmitido fiel e íntegramente por
los Apóstoles y sus sucesores, los obispos. Cada uno de ellos son, por su parte,
principio y fundamento visible de la unidad en sus Iglesias particulares. Los obis-
pos, ayudados por los presbíteros, tienen la misión de enseñar la fe auténtica, de
celebrar el culto divino, sobre todo la Eucaristía, y de cuidar de su Iglesia como
verdaderos pastores.

• Todos los que han acogido esta llamada del Señor son enviados, también,
a anunciar su Palabra (credo), celebrar la fe (liturgia), vivir como hermanos
(moral) y orar al Padre (oración)91. La miseria humana atrae la compasión de
Cristo, que ha querido cargarla sobre sí, identificándose con los más pequeños de
sus hermanos. Por eso podemos afirmar que, cuando servimos a los pobres y a los
enfermos, somos el perfume de Cristo.

• Jesucristo nos precede en el reino glorioso del Padre para que nosotros
vivamos en la esperanza de estar un día con Él eternamente. Al final de los tiem-
pos retribuirá a cada hombre según sus obras.

6. Referencias a la psicología de esta edad

100. Nos parece conveniente y necesario tener presentes algunas de las
características propias de la adolescencia, pues el mensaje cristiano es sembrado
en una tierra abonada de elementales necesidades y de sorprendentes posibilida-
des. Ofrecemos las referencias siguientes:

• Libertad: la libertad se realiza en el amor. Dios es amor y, en Él, el hom-
bre adquiere su libertad. Quien renuncia a todo, incluso a sí mismo, para seguir
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a Jesús, entra en una nueva dimensión de la libertad, que san Pablo define como
«caminar según el Espíritu» (cf. Gál 5, 16). Libertad y amor coinciden; por el
contrario, obedecer al propio egoísmo conduce a rivalidades y conflictos92.

• Confianza: La mutua confianza motiva el enorme deseo de saber y com-
prender; este se manifiesta en las continuas preguntas e insistentes peticiones por
parte de los adolescentes. La mera información no propicia la gran pregunta acer-
ca de la verdad, sobre todo acerca de la verdad que puede guiar la vida.

• Amistad: Los adolescentes, más vulnerables al creciente individualismo
propiciado desde la cultura actual, que tiene como consecuencia inevitable el
debilitamiento de los vínculos interpersonales y la disminución del sentido de
pertenencia, podrán experimentar la belleza y la alegría de ser y sentirse Iglesia,
así como la de encontrar buenos amigos en ella, frente a la soledad al que están
expuestos con el uso excesivo de las técnicas de comunicación93.

• Compañía: Nuestros adolescentes y jóvenes están desprotegidos ante las
dificultades. Es constatable la fragilidad y el interés propio en estas edades. La
capacidad de amar corresponde a la capacidad de sufrir, y de sufrir juntos. Es
necesario que la formación cristiana responda a sus preguntas sobre el dolor, el
mal y la muerte, que cuestionan y necesitan luz en medio de sus dudas y oscuri-
dades. La Pasión, muerte y Resurrección de Jesucristo puede responder a muchos
de sus interrogantes.

• Celebración: Todo itinerario formativo debe ayudar a sus destinatarios a
crecer y madurar en un verdadero sentido de pertenencia a la comunidad parro-
quial. El centro de la vida de la parroquia es la Eucaristía, y en particular la cele-
bración dominical. Si la unidad de la Iglesia nace del encuentro con el Señor, no
es secundario que se cuide mucho la adoración y la celebración de la Eucaristía,
permitiendo que los que participan experimenten la belleza del misterio de
Cristo.

101. Estas propuestas no pretenden ser una programación nueva y distinta,
paralela a la que se desarrolla en la catequesis, el grupo o la enseñanza religiosa
escolar. Son itinerarios cuyos contenidos pueden ser comunes a la enseñanza o la
catequesis, acentuando, en cada etapa y en cada ámbito correspondiente, aque-
llos aspectos en los que es necesario incidir más, ya sea por su deficiencia, necesi-
dad o insuficiente desarrollo.

V. Medios y modos para la coordinación en la transmisión de la fe

102. La coordinación de tareas entre la familia, la parroquia y la escuela
tiene como objetivo concertar esfuerzos e inquietudes y unir personas para con-
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seguir un objetivo común: la transmisión de la fe católica. Las dificultades estri-
ban, muchas veces, en la ausencia de una formación religiosa adecuada, así como
en el mutuo desconocimiento de aquellos elementos que intervienen en el proce-
so de dicha transmisión en cada uno de los ámbitos educativos. Por ello, es
imprescindible encontrar y contar con responsables de catequesis, enseñanza reli-
giosa y pastoral familiar para conocer los proyectos educativos, distribuir tareas y
adquirir compromisos en orden a elaborar un proyecto común; un proyecto que,
a la luz de la nueva evangelización, pide una nueva sensibilidad, un nuevo esfuer-
zo misionero y una nueva propuesta de fe.

1. Situaciones a tener en cuenta en las distintas edades

103. Podemos constatar que la educación religiosa en la infancia es signifi-
cativa en nuestro país, al menos desde el punto de vista cuantitativo. Son muchas
las familias que solicitan los sacramentos de iniciación para sus hijos y reciben las
correspondientes catequesis. Puede ser una oportunidad de la gracia de Dios para
que los padres puedan reencontrarse con la fe y con la Iglesia. Asimismo, es apre-
ciable en estas edades, y a pesar de todo, la solicitud de la enseñanza religiosa en
la escuela. Y es importante, también, tener en cuenta la influencia social de los
acontecimientos religiosos del entorno y la presencia cultural de la religión, que
afectan sensiblemente en estas edades. En efecto, los años de la infancia son de
gran trascendencia para la iniciación a la fe, pues el despertar religioso sitúa a los
niños ante un mundo en el que la imagen de Dios Padre puede dar sentido a todo
lo que les rodea. El niño percibe el lugar que ocupa Dios en sus padres, en su
familia y en su hogar. Nunca será suficiente repetir que son necesarios agentes de
pastoral y materiales adecuados para ayudar a los padres en esta entrañable tarea.

Agentes y materiales

104. En este sentido, es de agradecer, una vez más, la dedicación y entrega
de tantos padres, catequistas y profesores al servicio de la educación cristiana. Sin
embargo, las circunstancias actuales que rodean la vida de los niños y sus familias
nos urgen a una preparación integral de agentes, teniendo en cuenta cuatro
dimensiones: humana, intelectual, espiritual y pastoral. Dichos agentes, para lle-
var a cabo el ministerio eclesial que se les ha encomendado, están llamados a ser:
expertos en humanidad, expertos en la fe de la Iglesia y expertos acompañantes
en el camino de aquellos que les han sido confiados. Asimismo, reconocemos,
también, que se dispone de instrumentos suficientes que ayudan al despertar reli-
gioso. En primer lugar, los catecismos de iniciación, que son documentos de fe,
y, también, todos aquellos materiales que responden, tanto a los diseños curricu-
lares y sus correspondientes programas.
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Infancia media

105. Entendemos que, en este proceso de tiempo, existen unos años, de seis
a nueve aproximadamente, en los que se nos ofrece una mayor posibilidad de
coordinación. Es el tiempo de catequesis de iniciación sacramental, en el que la
parroquia hace un gran esfuerzo en la transmisión de la fe y en el cuidado del
grupo de catequizandos; la enseñanza religiosa escolar informa sobre la síntesis de
fe, presente en el currículo oficial; y la familia se esfuerza por completar la edu-
cación cristiana de los hijos. A este respecto, conviene hacer un esfuerzo grande
de coordinación en orden a los objetivos y contenidos, de modo que los conteni-
dos no se repitan, o en su caso, tengan un desarrollo complementario, de mane-
ra que los tres ámbitos puedan colaborar eficazmente en la transmisión de la fe.
Es muy conveniente que padres, catequistas y profesores programen celebracio-
nes conjuntas con los niños, donde ellos puedan celebrar la comunión de fe y de
vida con quienes están ayudándoles en su crecimiento y maduración.

Infancia adulta

106. En las edades posteriores, entre los diez y doce años aproximadamen-
te, es necesario un replanteamiento conjunto en orden a favorecer la síntesis de
fe. Se hace necesaria una catequesis orgánica y sistemática que, coordinada con el
currículo escolar de religión católica, se centre en los objetivos correspondientes
y puedan ser compartidos con la familia y el grupo de referencia. La parroquia
tiene en este momento un papel mayor de responsabilidad en cuanto al proceso
de continuidad por la recepción de los sacramentos y en la coordinación de los
catequistas, padres y profesores. 

Adolescencia

107. Un cuidado especial nos merecen los adolescentes, cuyas edades osci-
lan entre los doce y dieciséis años. Los expertos nos dicen que en estos años se va
forjando la personalidad a fuerza de experiencias, búsquedas, dudas e ilusiones.
De ello ya hemos hablado antes. Es una etapa de la vida a la que debemos dedi-
car un mayor esfuerzo de evangelización. Ante la búsqueda del sentido de la vida,
los adolescentes necesitan referentes personales, modelos que orienten esa bús-
queda. Solo Jesucristo puede llenar sus expectativas, anhelos e inquietudes.
Nuestro proyecto de coordinación debe tener en cuenta estos elementos para for-
mular una propuesta de contenidos que orienten, clarifiquen y den respuesta cris-
tiana a sus interrogantes, proyectos y esperanzas.

108. Es un momento propicio para coordinar la acción catequética de la
parroquia, con la acción formativa de la escuela y con la participación de los
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padres. Esta etapa necesita, urgentemente, un proyecto educativo cristiano. La
Iglesia, madre y maestra, con especial cuidado por estos hijos suyos, se dispone a
trabajar en dicho proyecto.

2. La urgencia del testimonio cristiano de los padres, catequistas, profesores
y alumnos

109. El testimonio de los padres conlleva que cada hogar se convierta en
espacio de escucha comunitaria de la Palabra de Dios, de la oración en familia,
del testimonio de amor mutuo y de la práctica sacramental de los padres. La ora-
ción es uno de los rasgos que definen e identifican a toda comunidad cristiana y,
por tanto, a la familia, «iglesia doméstica».

Maestros y testigos

110. En el despertar religioso, la iniciación en la oración es un sencillo y
amoroso diálogo con Dios, es ponerse ante Él, presente entre nosotros, con quien
es posible dialogar. Orar con los hijos es tratar con Dios y comunicarle nuestros
problemas, necesidades, alegrías y esperanzas. Así concreta Benedicto XVI esta
acción educativa de los padres: «Con el don de la vida los padres reciben todo un
patrimonio de experiencia. A este respecto, los padres tienen el derecho y el deber
inalienable de trasmitirlo a los hijos: educarlos en el descubrimiento de su iden-
tidad, iniciarlos en la vida social, en el ejercicio responsable de su libertad moral
y de su capacidad de amar a través de la experiencia de ser amados y, sobre todo,
en el encuentro con Dios»94.

111. El testimonio cristiano de padres, profesores y catequistas redunda en
los niños, adolescentes y jóvenes, y es un referente para ellos; dicho testimonio es
motivado por aprendizaje, pues lo que trasmiten es la fe de la Iglesia, que ellos, a
su vez, han recibido y, en su nombre, la transmiten con autoridad y ejemplaridad.
Al dar razón de su fe (1 Pe 3, 15), testifican su propia identidad y les ayudan a
descubrir la plenitud del ser humano realizada en Jesucristo, el Hombre nuevo95.
Él es la clave para comprender el misterio del hombre, Él es quien da sentido a
toda vida y toda realidad.

3. Medios y servicios mutuos

112. La propuesta de educación cristiana que hacemos es un medio de evan-
gelización que necesita de la acogida y del servicio especialmente de la parroquia,
de sus sacerdotes y de los catequistas. La parroquia crea comunidad y sirve a la
comunidad de personas que profesan la fe. La parroquia alimenta y sustenta el
testimonio de catequistas, padres, profesores cristianos y alumnos a través de la
catequesis y de los sacramentos, fundamentalmente la Eucaristía. La acción edu-
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cativa de la fe en la escuela y en la familia sería ineficaz si los padres y profesores,
junto con los catequistas, no dieran testimonio de comunión y de una comuni-
dad que ora, celebra y ama. La parroquia debe asumir, una vez más, la responsa-
bilidad de ser el motor de esta coordinación deseada.

En la parroquia

113. En este sentido, escuela y familia esperan de la catequesis parroquial la
iniciación en la fe, en la vida litúrgica, en la oración personal y comunitaria, la
integración en las celebraciones de la comunidad, la manifestación y testimonio
de la unión de todos en la misma fe, en el mismo amor y en la acción caritativa
y social, en el esfuerzo por servir, mantener y realizar una verdadera comunidad
eclesial con Jesucristo como centro. La formación cristiana no tendrá continui-
dad si no va acompañada de la práctica religiosa. No pueden arraigarse la ense-
ñanza y la catequesis que se presenta a niños y adolescentes si no se encuentran
regularmente con Cristo, que transforma desde el interior su ser y su actuar.

En la familia

114. La familia, además de la educación en virtudes y valores por la palabra
y el ejemplo de los padres, puede contrastar, evaluar y corregir el desarrollo de los
mismos en sus hijos, y su aplicación en casos y circunstancias concretas. La edu-
cación en este ámbito se orienta, en muchas ocasiones y por la demanda de las
circunstancias vitales del entorno familiar, a la adquisición de virtudes y valores
evangélicos. Los padres deben ser informados de aquellos contenidos y métodos
a través de los cuales los hijos puedan conocer, asumir y ponerlos en práctica. Así,
por ejemplo, la dimensión afectivo-sexual deberá estar presente en el proceso edu-
cativo de la fe; por ello, «la delegación diocesana de Pastoral Familiar tendrá la
responsabilidad de revisar los materiales que se utilicen y de ayudar, mediante
expertos, a la adaptación pedagógica y la capacitación de los catequistas, y demás
agentes, que enseñen estos temas»96. La familia necesita de ayuda ante las influen-
cias negativas que determinan el crecimiento armónico de sus hijos hacia el bien,
la verdad y la auténtica libertad. A su vez, la escuela y la parroquia esperan de la
familia que sea un espacio donde se respiran valores cristianos. La familia está lla-
mada a ser hogar, escuela y taller de fe97.

En la escuela

115. Los profesores cristianos y de religión católica necesitan también de la
parroquia que les acoja como creyentes, pues, en ella, alimentan su fe y la cele-
bran y, desde ella, la testimonian. El profesor de religión, por su parte, que ense-
ña y anuncia la fe en nombre de la Iglesia, necesita el apoyo de la comunidad
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parroquial. Además, una de las garantías que un profesor puede presentar ante el
obispo diocesano, junto a su necesaria preparación teológica y aptitud pedagógi-
ca, al ofrecerse como profesor de religión, es su vinculación y servicio a la comu-
nidad cristiana de referencia.

En comunión para la misión

116. Los catequistas, profesores y padres, interrelacionados, han de ofrecer
un testimonio coherente y concorde con los valores que la enseñanza religiosa
propone y fundamenta, así como han de valorarse positivamente en aquello que
cada uno realiza según su función. Es necesario crear modos, espacios y tiempos
para el encuentro y celebración de la fe entre los integrantes de la comunidad
educativa. La parroquia ha de cuidar, en el marco de una pastoral de conjunto,
esta dimensión y facilitar a todos su participación.

117. Para la realización de este proyecto no podemos olvidar las escuelas de
padres. Es conveniente y necesario crearlas o potenciarlas, bien desde las propias
familias, desde los centros de enseñanza o desde las mismas parroquias. Estas
escuelas son imprescindibles para llevar a cabo los objetivos que hemos enuncia-
do. Revisando la experiencia habida en cada diócesis, la escuela católica y los pro-
fesores de religión pueden prestar una encomiable ayuda en este servicio.

Conclusión

118. Invitamos a todas las instituciones implicadas a colaborar en este pro-
yecto al servicio de la transmisión de la fe. Formar a las nuevas generaciones siem-
pre ha sido una labor ardua, pero gratificante. En las circunstancias actuales que
nos toca vivir, podemos afirmar que es una tarea difícil, pero apasionante. Hoy,
necesitamos educadores en la fe que sean maestros y testigos; o, mejor, testigos
para ser maestros. Percibimos, en general y con prudencia, cómo aumenta la
demanda de una educación llevada por profesionales con vocación de servicio,
que den testimonio98. Confiamos en los católicos, hombres y mujeres, jóvenes y
adultos, apasionados en la noble tarea de la educación y dispuestos a ofrecer lo
mejor de sí mismos al servicio de la formación integral de niños, adolescentes y
jóvenes, siguiendo los criterios del Evangelio y como miembros de la Iglesia.
Junto a estas reflexiones y orientaciones, os ofrecemos también nuestro apoyo y
estímulo de pastores, conscientes que más allá de cualquier duda o dificultad,
incluso ante la tentación de querer apoyarnos en nosotros mismos, tenemos un
valedor en quien hemos puesto toda nuestra confianza: Jesucristo, el Maestro, el
Señor.

119. Deseamos que esta propuesta de coordinación sea acogida con esperan-
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za al servicio de la comunión para la misión en el contexto de la nueva evangeli-
zación. Desde nuestra experiencia, hemos optado por la mayor concreción posi-
ble que haga viable la coordinación en los contenidos fundamentales, los objeti-
vos generales y específicos, así como las acciones más asequibles en los correspon-
dientes ámbitos educativos. Posee los elementos necesarios para ser eficaz.
Requiere un trabajo conjunto de todos los agentes implicados en la educación en
la fe para adecuarlo a las circunstancias de cada diócesis, desarrollarlo y asumirlo
como propio en cada parroquia, en cada escuela y en cada familia. Es una oca-
sión para fomentar, de nuevo, la educación cristiana a todos los niveles y ofrecer-
la como alternativa a otras. La Conferencia Episcopal Española estudiará las posi-
bilidades de un proyecto educativo católico que contemple una visión coherente,
armónica y completa del hombre, con objetivos, acciones y medios adecuados, y
que sirva como marco de referencia para todas las instituciones educativas católi-
cas.

120. Agradecemos a todos vuestra disponibilidad, servicio y entrega en la
hermosa misión de ofrecer el Evangelio a las nuevas generaciones. Estamos con-
vencidos de que todo aquello que sembramos con esperanza y alegría, expresión
de nuestra vivencia y testimonio cristianos, dará su fruto allí, donde, como y
cuando el Espíritu Santo quiera. 

En palabras del beato Juan Pablo II, somos conscientes de que «está en juego
el futuro de la transmisión de la fe y su realización»99. Ponemos este proyecto en
manos de la Virgen María, catequista de Jesús en Nazaret, maestra de la fe, ani-
madora de la esperanza y, sobre todo Madre, testimonio vivo del amor de Dios.
Que Ella, experta en la acción del Espíritu Santo, nos aliente y acompañe en la
realización de este proyecto, viviendo contentos por dentro y contagiando por
fuera la belleza de la fe.

Madrid, 25 de febrero de 2013

NOTAS
1 Secretariado Nacional de Catequesis, Por una formación religiosa para nuestro tiempo, en Jornadas

Nacionales de España (Madrid 1966); Id., La educación en la fe del pueblo cristiano en España, hoy, en XVII
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Orientaciones astorales sobre la Enseñanza Religiosa Escolar (Madrid 1979); Id., El religioso educador. Identidad y
misión hoy en la Iglesia (Madrid 1982); Id., La catequesis de la comunidad (Madrid 1983); Id, El sacerdote y la edu-
cación (Madrid 1987); Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana. Reflexiones y Orientaciones
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2 Benedicto XVI, Discurso a la Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana (29.5.2008).

3 Benedicto XVI, carta apostólica Porta fidei, n. 10.

4 Benedicto XVI, Porta fidei, n. 10.

5 Cf. Ratzinger, J., Convocados en el camino de la fe (Salamanca 2002), pp. 301-302.

6 Benedicto XVI, visita pastoral a Brescia, Discurso en el auditorio Vitorio Montini (8.11.2009).

7 Juan Pablo II, Discurso inaugural del Sínodo de Obispos (1980).

8 Benedicto XVI, Verbum Domini (Roma 2010), n. 109.

9 Cf. concilio Vaticano II, constitución dogmática Lumen gentium, nn. 25-27.

10 Congregración para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Apostolorum suc-
cesores (Roma 2004), nn. 123-134.

11 Pío XII, carta encíclica Mystici Corporis, cap. 3.º.

12 Concilio Vaticano II, Decreto Ad gentes divinitus, n. 5.

13 Congregración para el Clero, Directorio General para la catequesis, n. 44.

14 Concilio Vaticano II, Lumen gentium, 32.

15 Congregración para la Educación Católica, La Escuela Católica en los umbrales del Tercer Milenio
(Roma 2002), n. 10.

16 CIC, c. 806.

17 Juan Pablo II, carta apostólica Novo millennio ineunte, n. 43.

18 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones (Madrid 1998).

19 Benedicto XVI, Discurso a la Conferencia Episcopal Italiana (28.5.2009).

20 Juan Pablo II, carta encíclica Redemptor hominis, n. 14.

21 Benedicto XVI, Homilía en las primeras vísperas de la fiesta de Santa María, Madre de Dios (31.1.2008).

22 Congregración para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 16.

23 Congregración para el Clero, ibíd., n. 66.

24 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, (Madrid)
n. 60.

25Juan Pablo II, exhortación apostólica Familiaris consortio, n. 39.

26 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1803.

27 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1804.

28 Cf. concilio Vaticano II, constitución pastoral Gaudium et spes, n. 11.

29 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 11.

30 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral Familiar de la  Iglesia en España, n. 34.

31 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral Familiar de la  Iglesia en España., n. 63.

32 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 37.

33 Ibíd., n. 36.

34 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 39.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2013162

IGLESIA EN ESPAÑA



35 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral Familiar de la  Iglesia en España, nn. 89-90.

36 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 37.

37 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 39.

38 Congregración para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 178.

39 Pablo VI, exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, n. 71.

40 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 40.

41 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1275.

42 Congregración para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 66.

43 Congregración para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 57.

44 Ibíd., n. 64.

45 Congregración para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 63.

46 Juan Pablo II, exhortación apostólica Christifideles laici, n. 14.

47 Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad, n. 60.

48 Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad, n. 80.

49 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 66.

50 Ibíd., 80.

51 Ibíd., 68.

52 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 219.

53 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana. Reflexiones y Orientaciones (Madrid 1998). n. 33.

54 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1231.

55 Benedicto XVI, Discurso a la Universidad católica en Washington (17.4.2008).

56 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 179.

57 Cf. Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Orientaciones pastorales sobre la Enseñanza
Religiosa Escolar (Madrid 1979).

58 Benedicto XVI, Discurso a los docentes de religión católica (25-IV-2009).

59 Benedicto XVI, carta encíclica Spe salvi, n. 2.

60 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Conferencia Episcopal Polaca en visita “ad limina” (26.11.2005).

61 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 46.

62 Juan Pablo II, carta encíclica Veritatis splendor, n. 107.

63 Benedicto XVI, Discurso en la Universidad Gregoriana de Roma (13.XI.2006).

64 Benedicto XVI, Discurso a los profesores de religión en la escuela italiana (23.4.2009).

65 Conferencia Episcopal Española, La Iniciación Cristiana. Reflexiones y Orientaciones (Madrid 1998). n. 37.

66 Benedicto XVI, Discurso a la asamblea diocesana de Roma (11.6.2007).

67 Cf. Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Orientaciones para la pastoral educativa escolar en
las diócesis (Madrid), n. 9.

68 Conferencia Episcopal Española, La escuela católica, oferta de la Iglesia en España para la educación en

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2013 163

IGLESIA EN ESAPAÑA



el siglo XXI (Madrid), n. 23.

69 Cf. Congregación para la Educación, Las personas consagradas y su misión en la escuela (28.X.2002), n. 42.

70 Benedicto XVI, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Polaca en visita “ad límina”
(26.XI.2005).

71 Juan Pablo II, Discurso a los obispos de Estados Unidos en visita “ad limina”, (28.5.2004).

72 Benedicto XVI, Discurso a la Asamblea de Roma (11.6.2007).

73 Benedicto XVI, Verbum Domini, n. 20.

74 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 22.

75 Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis, n. 23.

76 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 41.

77 Cf. Benedicto XVI, Mensaje a la Jornada Mundial de la Juventud, 2011.

78 Benedicto XVI, Verbum Domini, n. 2.

79 Juan Pablo II, exhortación apostólica Christifideles laici, n. 1.

80 Ibíd., n. 14.

81 Juan Pablo II, Discurso a los obispos de Francia en visita “ad limina” (20.2.2004), n. 4.

82 Cf. Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad, n. 36.

83 Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad, nn. 5-92.

84 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, n. 84.

85 Juan Pablo II, exhortación apostólica Catechesi tradendae, n. 29.

86 Cf. Pablo VI, Evangelii nuntiandi, nn. 26-29.

87 Benedicto XVI, Visita pastoral a Brescia, Discurso en el auditorio Vittorio Montini (8.11.2009).

88 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 44.

89 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 46.

90 Ibíd., n. 207.

91 Cf. CCE, nn. 1-49, 207, 1691, 284, 413-420, 455, 511, 666, 868, 1112, 2449.

92 Cf. Benedicto XVI, Ángelus en la Basílica de S. Pedro (27.6.2010).

93 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Asamblea Eclesial de la diócesis de Roma (26.5.2009).

94 Benedicto XVI, Homilía a las familias en Valencia (9.7.2006).

95 Concilio Varicano II, Gaudium et spes, n. 22.

96 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, n. 92.

97 Cf. Juan Pablo II, carta apostólica Novo millennio ineunte, n. 33.

98 Cf. Benedicto XVI, Discurso en el auditorio Vittorio Montini, Brescia (8.XI.2009).

99 Juan Pablo II, Discurso a los obispos de Francia en visita “ad limina” (20.II.2004), 3.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2013164

IGLESIA EN ESPAÑA



IGLESIA UNIVERSAL

IG
L

E
SI

A
 U

N
IV

E
R

SA
L

1. DEL SANTO PADRE

1.1 Audiencias Generales

1.2 Discursos
• Bendición Apostólica “Urbi et Orbi”. Primer saludo
del Santo Padre Francisco
• Audiencia a todos los Cardenales
• Encuentro con los representantes de las Iglesias y
Comunidades Eclesiales, y de las diversas religiones
• Vía Crucis en el coliseo. Palabras del Santo Padre
Francisco

1.3 Homilías
• Santa Misa con los Cardenales
• Santa Misa, imposición del Palio y entrega del Anillo
del Pescador en el solemne inicio del Ministerio Petrino
del Obispo de Roma
• Celebración del Domingo de Ramos y de la Pasión del
Señor
• Santa Misa Crismal
• Jueves Santo
• Vigilia Pascual
• Capilla Papal para la toma de posesión de la Cátedra
del Obispo de Roma
• Santa Misa y Confirmación
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Miércoles 27 de marzo de 2013

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Me alegra acogeros en mi primera audiencia general. Con gran reconoci-
miento y veneración tomo el «testigo» de manos de mi amado predecesor
Benedicto XVI. Después de la Pascua retomaremos las catequesis del Año de la fe.
Hoy quisiera detenerme un poco sobre la Semana Santa. Con el Domingo de
Ramos hemos iniciado esta Semana —centro de todo el Año litúrgico— en la
que acompañamos a Jesús en su Pasión, Muerte y Resurrección.

¿Qué quiere decir para nosotros vivir la Semana Santa? ¿Qué significa seguir
a Jesús en su camino al Calvario hacia la Cruz y la Resurrección? En su misión
terrena, Jesús recorrió los caminos de Tierra Santa; llamó a doce personas senci-
llas para que permanecieran con Él, compartieran su camino y continuaran su
misión. Las eligió entre el pueblo lleno de fe en las promesas de Dios. Habló a
todos, sin distinción; a los grandes y a los humildes, al joven rico y a la viuda
pobre, a los poderosos y a los débiles; trajo la misericordia y el perdón de Dios;
curó, consoló, comprendió; dio esperanza; trajo para todos la presencia de Dios
que se interesa por cada hombre y por cada mujer, como hace un buen padre y
una buena madre hacia cada uno de sus hijos. Dios no esperó que fuéramos a Él,
sino que Él se puso en movimiento hacia nosotros, sin cálculos, sin medida. Dios
es así: él da siempre el primer paso, Él se mueve hacia nosotros. Jesús vivió las rea-
lidades cotidianas de la gente más sencilla: se conmovió ante la multitud que
parecía un rebaño sin pastor; lloró ante el sufrimiento de Marta y María por la
muerte del hermano Lázaro; llamó a un publicano como discípulo suyo; sufrió
también la traición de un amigo. En Él Dios nos dio la certeza de que está con
nosotros, en medio de nosotros. «Las zorras —dijo Él, Jesús—, las zorras tienen
madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar
la cabeza» (Mt 8, 20). Jesús no tiene casa porque su casa es la gente, somos nos-
otros, su misión es abrir a todos las puertas de Dios, ser la presencia de amor de
Dios. 

En la Semana Santa vivimos el vértice de este camino, de este designio de
amor que recorre toda la historia de las relaciones entre Dios y la humanidad.

AUDIENCIAS GENERALES
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Jesús entra en Jerusalén para dar el último paso, en el que resume toda su existen-
cia: se dona totalmente, no se queda nada, ni siquiera la vida. En la Última Cena,
con sus amigos, comparte el pan y distribuye el cáliz «para nosotros». El Hijo de
Dios se ofrece a nosotros, entrega en nuestras manos su Cuerpo y su Sangre para
estar siempre con nosotros, para habitar en medio de nosotros. En el Huerto de
los Olivos, como en el proceso ante Pilato, no opone resistencia, se dona; es el
Siervo sufriente anunciado por Isaías que se despoja a sí mismo hasta la muerte
(cf. Is 53, 12).

Jesús no vive este amor que conduce al sacrificio de modo pasivo o como un
destino fatal; ciertamente no esconde su profunda turbación humana ante la
muerte violenta, sino que se entrega con plena confianza al Padre. Jesús se entre-
gó voluntariamente a la muerte para corresponder al amor de Dios Padre, en per-
fecta unión con su voluntad, para demostrar su amor por nosotros. En la Cruz,
Jesús «me amó y se entregó por mí» (Ga 2, 20). Cada uno de nosotros puede
decir: Me amó y se entregó por mí. Cada uno puede decir esto: «por mí».

¿Qué significa todo esto para nosotros? Significa que éste es también mi
camino, el tuyo, el nuestro. Vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús no sólo con
la emoción del corazón; vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús quiere decir
aprender a salir de nosotros mismos —como dije el domingo pasado— para ir al
encuentro de los demás, para ir hacia las periferias de la existencia, movernos nos-
otros en primer lugar hacia nuestros hermanos y nuestras hermanas, sobre todo
aquellos más lejanos, aquellos que son olvidados, que tienen más necesidad de
comprensión, de consolación, de ayuda. ¡Hay tanta necesidad de llevar la presen-
cia viva de Jesús misericordioso y rico de amor!

Vivir la Semana Santa es entrar cada vez más en la lógica de Dios, en la lógi-
ca de la Cruz, que no es ante todo aquella del dolor y de la muerte, sino la del
amor y del don de sí que trae vida. Es entrar en la lógica del Evangelio. Seguir,
acompañar a Cristo, permanecer con Él exige un «salir», salir. Salir de sí mismos,
de un modo de vivir la fe cansado y rutinario, de la tentación de cerrarse en los
propios esquemas que terminan por cerrar el horizonte de la acción creativa de
Dios. Dios salió de sí mismo para venir en medio de nosotros, puso su tienda
entre nosotros para traernos su misericordia que salva y dona esperanza. También
nosotros, si queremos seguirle y permanecer con Él, no debemos contentarnos
con permanecer en el recinto de las noventa y nueve ovejas, debemos «salir», bus-
car con Él a la oveja perdida, aquella más alejada. Recordad bien: salir de nos-
otros, como Jesús, como Dios salió de sí mismo en Jesús y Jesús salió de sí mismo
por todos nosotros.
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Alguno podría decirme: «Pero, padre, no tengo tiempo», «tengo tantas cosas
que hacer», «es difícil», «¿qué puedo hacer yo con mis pocas fuerzas, incluso con
mi pecado, con tantas cosas?». A menudo nos contentamos con alguna oración,
una misa dominical distraída y no constante, algún gesto de caridad, pero no
tenemos esta valentía de «salir» para llevar a Cristo. Somos un poco como san
Pedro. En cuanto Jesús habla de pasión, muerte y resurrección, de entrega de sí,
de amor hacia todos, el Apóstol le lleva aparte y le reprende. Lo que dice Jesús
altera sus planes, parece inaceptable, pone en dificultad las seguridades que se
había construido, su idea de Mesías. Y Jesús mira a sus discípulos y dirige a Pedro
tal vez una de las palabras más duras de los Evangelios: «¡Aléjate de mí, Satanás!
¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!» (Mc 8, 33). Dios piensa siempre
con misericordia: no olvidéis esto. Dios piensa siempre con misericordia: ¡es el
Padre misericordioso! Dios piensa como el padre que espera el regreso del hijo y
va a su encuentro, lo ve venir cuando todavía está lejos… ¿Qué significa esto?
Que todos los días iba a ver si el hijo volvía a casa: éste es nuestro Padre miseri-
cordioso. Es el signo de que lo esperaba de corazón en la terraza de su casa. Dios
piensa como el samaritano que no pasa cerca del desventurado compadeciéndose
o mirando hacia otro lado, sino socorriéndole sin pedir nada a cambio; sin pre-
guntar si era judío, si era pagano, si era samaritano, si era rico, si era pobre: no
pregunta nada. No pregunta estas cosas, no pide nada. Va en su ayuda: así es
Dios. Dios piensa como el pastor que da su vida para defender y salvar a las ove-
jas.

La Semana Santa es un tiempo de gracia que el Señor nos dona para abrir
las puertas de nuestro corazón, de nuestra vida, de nuestras parroquias —¡qué
pena, tantas parroquias cerradas!—, de los movimientos, de las asociaciones, y
«salir» al encuentro de los demás, hacernos nosotros cercanos para llevar la luz y
la alegría de nuestra fe. ¡Salir siempre! Y esto con amor y con la ternura de Dios,
con respeto y paciencia, sabiendo que nosotros ponemos nuestras manos, nues-
tros pies, nuestro corazón, pero luego es Dios quien los guía y hace fecunda cada
una de nuestras acciones. 

Deseo a todos vivir bien estos días siguiendo al Señor con valentía, llevando
en nosotros mismos un rayo de su amor a cuantos encontremos.
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Miércoles 3 de abril de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy retomamos las catequesis del Año de la fe. En el Credo repetimos esta
expresión: «Resucitó al tercer día, según las Escrituras». Es precisamente el acon-
tecimiento que estamos celebrando: la Resurrección de Jesús, centro del mensaje
cristiano, que resuena desde los comienzos y se ha transmitido para que llegue
hasta nosotros. San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: «Yo os transmití en
primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados
según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las
Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los Doce» (1 Co 15, 3-5). Esta
breve confesión de fe anuncia precisamente el Misterio Pascual, con las primeras
apariciones del Resucitado a Pedro y a los Doce: la Muerte y la Resurrección de
Jesús son precisamente el corazón de nuestra esperanza. Sin esta fe en la muerte y
resurrección de Jesús, nuestra esperanza será débil, pero no será tampoco esperan-
za, y justamente la muerte y la resurrección de Jesús son el corazón de nuestra
esperanza. El Apóstol afirma: «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sen-
tido, seguís en vuestros pecados» (v. 17). Lamentablemente, a menudo se ha tra-
tado de oscurecer la fe en la Resurrección de Jesús, y también entre los creyentes
mismos se han insinuado dudas. En cierto modo una fe «al agua de rosas», como
decimos nosotros; no es la fe fuerte. Y esto por superficialidad, a veces por indi-
ferencia, ocupados en mil cosas que se consideran más importantes que la fe, o
bien por una visión sólo horizontal de la vida. Pero es precisamente la
Resurrección la que nos abre a la esperanza más grande, porque abre nuestra vida
y la vida del mundo al futuro eterno de Dios, a la felicidad plena, a la certeza de
que el mal, el pecado, la muerte pueden ser vencidos. Y esto conduce a vivir con
más confianza las realidades cotidianas, afrontarlas con valentía y empeño. La
Resurrección de Cristo ilumina con una luz nueva estas realidades cotidianas. ¡La
Resurrección de Cristo es nuestra fuerza! 

Pero, ¿cómo se nos transmitió la verdad de fe de la Resurrección de Cristo?
Hay dos tipos de testimonio en el Nuevo Testamento: algunos en forma de pro-
fesión de fe, es decir, de fórmulas sintéticas que indican el centro de la fe; otros,
en cambio, con forma de relato del acontecimiento de la Resurrección y de los
hechos vinculados a ella. El primero: la forma de la profesión de fe, por ejemplo,
es la que acabamos de escuchar, o bien la de la Carta a los Romanos donde san
Pablo escribe: «Si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees con tu cora-
zón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo» (10, 9). Desde los pri-
meros pasos de la Iglesia es bien firme y clara la fe en el Misterio de la Muerte y
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Resurrección de Jesús. Hoy, sin embargo, quisiera detenerme en la segunda, en
los testimonios en forma de relato, que encontramos en los Evangelios. Ante todo
notamos que las primeras testigos de este acontecimiento fueron las mujeres. Al
amanecer, ellas fueron al sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús, y encuentran el
primer signo: la tumba vacía (cf. Mc 16, 1). Sigue luego el encuentro con un
Mensajero de Dios que anuncia: Jesús de Nazaret, el Crucificado, no está aquí,
ha resucitado (cf. vv. 5-6). Las mujeres fueron impulsadas por el amor y saben
acoger este anuncio con fe: creen, e inmediatamente lo transmiten, no se lo guar-
dan para sí mismas, lo comunican. La alegría de saber que Jesús está vivo, la espe-
ranza que llena el corazón, no se pueden contener. Esto debería suceder también
en nuestra vida. ¡Sintamos la alegría de ser cristianos! Nosotros creemos en un
Resucitado que ha vencido el mal y la muerte. Tengamos la valentía de «salir» para
llevar esta alegría y esta luz a todos los sitios de nuestra vida. La Resurrección de
Cristo es nuestra más grande certeza, es el tesoro más valioso. ¿Cómo no compar-
tir con los demás este tesoro, esta certeza? No es sólo para nosotros; es para trans-
mitirla, para darla a los demás, compartirla con los demás. Es precisamente nues-
tro testimonio.

Otro elemento. En las profesiones de fe del Nuevo Testamento, como testi-
gos de la Resurrección se recuerda solamente a hombres, a los Apóstoles, pero no
a las mujeres. Esto porque, según la Ley judía de ese tiempo, las mujeres y los
niños no podían dar un testimonio fiable, creíble. En los Evangelios, en cambio,
las mujeres tienen un papel primario, fundamental. Aquí podemos identificar un
elemento a favor de la historicidad de la Resurrección: si hubiera sido un hecho
inventado, en el contexto de aquel tiempo no habría estado vinculado al testimo-
nio de las mujeres. Los evangelistas en cambio narran sencillamente lo sucedido:
las mujeres son las primeras testigos. Esto dice que Dios no elige según los crite-
rios humanos: los primeros testigos del nacimiento de Jesús son los pastores,
gente sencilla y humilde; las primeras testigos de la Resurrección son las mujeres.
Y esto es bello. Y esto es en cierto sentido la misión de las mujeres: de las madres,
de las mujeres. Dar testimonio a los hijos, a los nietos, de que Jesús está vivo, es
el viviente, ha resucitado. Madres y mujeres, ¡adelante con este testimonio! Para
Dios cuenta el corazón, lo abiertos que estamos a Él, si somos como niños que
confían. Pero esto nos hace reflexionar también sobre cómo las mujeres, en la
Iglesia y en el camino de fe, han tenido y tienen también hoy un papel especial
en abrir las puertas al Señor, seguirle y comunicar su Rostro, porque la mirada de
fe siempre necesita de la mirada sencilla y profunda del amor. Los Apóstoles y los
discípulos encuentran mayor dificultad para creer. La mujeres, no. Pedro corre al
sepulcro, pero se detiene ante la tumba vacía; Tomás debe tocar con sus manos
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las heridas del cuerpo de Jesús. También en nuestro camino de fe es importante
saber y sentir que Dios nos ama, no tener miedo de amarle: la fe se profesa con
la boca y con el corazón, con la palabra y con el amor. 

Después de las apariciones a las mujeres, siguen otras: Jesús se hace presen-
te de un modo nuevo: es el Crucificado, pero su cuerpo es glorioso; no ha vuel-
to a la vida terrena, sino en una nueva condición. Al comienzo no le reconocen,
y sólo a través de sus palabras y sus gestos los ojos se abren: el encuentro con el
Resucitado transforma, da una nueva fuerza a la fe, un fundamento inquebranta-
ble. También para nosotros hay numerosos signos en los que el Resucitado se hace
reconocer: la Sagrada Escritura, la Eucaristía, los demás Sacramentos, la caridad,
aquellos gestos de amor portadores de un rayo del Resucitado. Dejémonos ilumi-
nar por la Resurrección de Cristo, dejémonos transformar por su fuerza, para que
también a través de nosotros los signos de muerte dejen espacio a los signos de
vida en el mundo. He visto que hay muchos jóvenes en la plaza. ¡Ahí están! A vos-
otros os digo: llevad adelante esta certeza: el Señor está vivo y camina junto a nos-
otros en la vida. ¡Esta es vuestra misión! Llevad adelante esta esperanza. Anclad
en esta esperanza: este ancla que está en el cielo; sujetad fuertemente la cuerda,
anclad y llevad adelante la esperanza. Vosotros, testigos de Jesús, llevad adelante
el testimonio que Jesús está vivo, y esto nos dará esperanza, dará esperanza a este
mundo un poco envejecido por las guerras, el mal, el pecado. ¡Adelante jóvenes!
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Miércoles 10 de abril de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En la catequesis pasada nos detuvimos en el acontecimiento de la
Resurrección de Jesús, donde las mujeres tuvieron un papel especial. Hoy quisie-
ra reflexionar sobre su alcance salvífico. ¿Qué significa la Resurrección para nues-
tra vida? Y, ¿por qué sin ella es vana nuestra fe? Nuestra fe se funda en la muerte
y resurrección de Cristo, igual que una casa se asienta sobre los cimientos: si
ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz, Jesús se ofreció a sí mismo cargando
sobre sí nuestros pecados y bajando al abismo de la muerte, y en la Resurrección
los vence, los elimina y nos abre el camino para renacer a una vida nueva. San
Pedro lo expresa sintéticamente al inicio de su Primera Carta, como hemos escu-
chado: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran
misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha
regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable
e inmarcesible» (1, 3-4).

El Apóstol nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo absolu-
tamente nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos convertimos en
hijos de Dios, es decir, somos generados a una vida nueva. ¿Cuándo se realiza esto
por nosotros? En el Sacramento del Bautismo. Antiguamente, el Bautismo se reci-
bía normalmente por inmersión. Quien iba a ser bautizado bajaba a la gran pila
del Baptisterio, dejando sus vestidos, y el obispo o el presbítero derramaba tres
veces el agua sobre la cabeza, bautizándole en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo. Luego, el bautizado salía de la pila y se ponía la vestidura nueva,
blanca: es decir, nacía a una vida nueva, sumergiéndose en la muerte y resurrec-
ción de Cristo. Se convertía en hijo de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos
escribe: vosotros «habéis recibido un espíritu de hijos de Dios, en el que clama-
mos: “¡Abba, Padre!”» (Rm 8, 15). Es precisamente el Espíritu que hemos recibi-
do en el Bautismo que nos enseña, nos impulsa, a decir a Dios: «Padre», o mejor,
«Abba!» que significa «papá». Así es nuestro Dios: es un papá para nosotros. El
Espíritu Santo realiza en nosotros esta nueva condición de hijos de Dios. Este es
el más grande don que recibimos del Misterio pascual de Jesús. Y Dios nos trata
como a hijos, nos comprende, nos perdona, nos abraza, nos ama incluso cuando
nos equivocamos. Ya en el Antiguo Testamento, el profeta Isaías afirmaba que si
una madre se olvidara del hijo, Dios no se olvida nunca de nosotros, en ningún
momento (cf. 49, 15). ¡Y esto es hermoso!

Sin embargo, esta relación filial con Dios no es como un tesoro que conser-
vamos en un rincón de nuestra vida, sino que debe crecer, debe ser alimentada
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cada día con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la participación en los
Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y la caridad. Nosotros
podemos vivir como hijos. Y esta es nuestra dignidad —nosotros tenemos la dig-
nidad de hijos—, comportarnos como verdaderos hijos. Esto quiere decir que
cada día debemos dejar que Cristo nos transforme y nos haga como Él; quiere
decir tratar de vivir como cristianos, tratar de seguirle, incluso si vemos nuestras
limitaciones y nuestras debilidades. La tentación de dejar a Dios a un lado para
ponernos a nosotros mismos en el centro está siempre a la puerta, y la experien-
cia del pecado hiere nuestra vida cristiana, nuestro ser hijos de Dios. Por esto
debemos tener la valentía de la fe y no dejarnos guiar por la mentalidad que nos
dice: «Dios no sirve, no es importante para ti», y así sucesivamente. Es precisa-
mente lo contrario: sólo comportándonos como hijos de Dios, sin desalentarnos
por nuestras caídas, por nuestros pecados, sintiéndonos amados por Él, nuestra
vida será nueva, animada por la serenidad y por la alegría. ¡Dios es nuestra fuer-
za! ¡Dios es nuestra esperanza!

Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar,
bien firme esta esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro, luminoso
para todos. El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae, que no defrau-
da (cf. Rm5, 5). La esperanza no defrauda. ¡La esperanza del Señor! Cuántas veces
en nuestra vida las esperanzas se desvanecen, cuántas veces las expectativas que
llevamos en el corazón no se realizan. Nuestra esperanza de cristianos es fuerte,
segura, sólida en esta tierra, donde Dios nos ha llamado a caminar, y está abierta
a la eternidad, porque está fundada en Dios, que es siempre fiel. No debemos
olvidar: Dios es siempre fiel; Dios es siempre fiel con nosotros. Que haber resu-
citado con Cristo mediante el Bautismo, con el don de la fe, para una herencia
que no se corrompe, nos lleve a buscar mayormente las cosas de Dios, a pensar
más en Él, a orarle más. Ser cristianos no se reduce a seguir los mandamientos,
sino que quiere decir ser en Cristo, pensar como Él, actuar como Él, amar como
Él; es dejar que Él tome posesión de nuestra vida y la cambie, la transforme, la
libere de las tinieblas del mal y del pecado. 

Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que
está en nosotros (cf. 1 P 3, 15), indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo
con el anuncio de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados.
Mostremos la alegría de ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en Cristo,
que es la verdadera libertad, la que nos salva de la esclavitud del mal, del pecado,
de la muerte. Miremos a la Patria celestial: tendremos una nueva luz también en
nuestro compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un valioso servicio que
debemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no logra ya elevar la mirada
hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios.
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Miércoles 17 de abril de 2013

Subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre

Queridos hermanos y hermanas:

En el Credo encontramos afirmado que Jesús «subió al cielo y está sentado a
la derecha del Padre». La vida terrena de Jesús culmina con el acontecimiento de
la Ascensión, es decir, cuando Él pasa de este mundo al Padre y es elevado a su
derecha. ¿Cuál es el significado de este acontecimiento? ¿Cuáles son las conse-
cuencias para nuestra vida? ¿Qué significa contemplar a Jesús sentado a la dere-
cha del Padre? En esto, dejémonos guiar por el evangelista Lucas. 

Partamos del momento en el que Jesús decide emprender su última peregri-
nación a Jerusalén. San Lucas señala: «Cuando se completaron los días en que iba
a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de caminar a Jerusalén» (Lc 9, 51).
Mientras «sube» a la Ciudad santa, donde tendrá lugar su «éxodo» de esta vida,
Jesús ve ya la meta, el Cielo, pero sabe bien que el camino que le vuelve a llevar
a la gloria del Padre pasa por la Cruz, a través de la obediencia al designio divino
de amor por la humanidad. El Catecismo de la Iglesia católica afirma que «la ele-
vación en la Cruz significa y anuncia la elevación en la Ascensión al cielo» (n.
662). También nosotros debemos tener claro, en nuestra vida cristiana, que entrar
en la gloria de Dios exige la fidelidad cotidiana a su voluntad, también cuando
requiere sacrificio, requiere a veces cambiar nuestros programas. La Ascensión de
Jesús tiene lugar concretamente en el Monte de los Olivos, cerca del lugar donde
se había retirado en oración antes de la Pasión para permanecer en profunda
unión con el Padre: una vez más vemos que la oración nos dona la gracia de vivir
fieles al proyecto de Dios.

Al final de su Evangelio, san Lucas narra el acontecimiento de la Ascensión
de modo muy sintético. Jesús llevó a los discípulos «hasta cerca de Betania y,
levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos, y
fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a Jerusalén con
gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios» (24, 50-53). Así
dice san Lucas. Quisiera destacar dos elementos del relato. Ante todo, durante la
Ascensión Jesús realiza el gesto sacerdotal de la bendición y con seguridad los dis-
cípulos expresan su fe con la postración, se arrodillan inclinando la cabeza. Este
es un primer punto importante: Jesús es el único y eterno Sacerdote que, con su
Pasión, atravesó la muerte y el sepulcro y resucitó y ascendió al Cielo; está junto
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a Dios Padre, donde intercede para siempre en nuestro favor (cf. Hb 9, 24).
Como afirma san Juan en su Primera Carta, Él es nuestro abogado: ¡qué bello es
oír esto! Cuando uno es llamado por el juez o tiene un proceso, lo primero que
hace es buscar a un abogado para que le defienda. Nosotros tenemos uno, que
nos defiende siempre, nos defiende de las asechanzas del diablo, nos defiende de
nosotros mismos, de nuestros pecados. Queridísimos hermanos y hermanas, con-
tamos con este abogado: no tengamos miedo de ir a Él a pedir perdón, bendición,
misericordia. Él nos perdona siempre, es nuestro abogado: nos defiende siempre.
No olvidéis esto. La Ascensión de Jesús al Cielo nos hace conocer esta realidad
tan consoladora para nuestro camino: en Cristo, verdadero Dios y verdadero
hombre, nuestra humanidad ha sido llevada junto a Dios; Él nos abrió el cami-
no; Él es como un jefe de cordada cuando se escala una montaña, que ha llegado
a la cima y nos atrae hacia sí conduciéndonos a Dios. Si confiamos a Él nuestra
vida, si nos dejamos guiar por Él, estamos ciertos de hallarnos en manos seguras,
en manos de nuestro salvador, de nuestro abogado.

Un segundo elemento: san Lucas refiere que los Apóstoles, después de haber
visto a Jesús subir al cielo, regresaron a Jerusalén «con gran alegría». Esto nos
parece un poco extraño. Generalmente cuando nos separamos de nuestros fami-
liares, de nuestros amigos, por un viaje definitivo y sobre todo con motivo de la
muerte, hay en nosotros una tristeza natural, porque no veremos más su rostro,
no escucharemos más su voz, ya no podremos gozar de su afecto, de su presencia.
En cambio el evangelista subraya la profunda alegría de los Apóstoles. ¿Cómo es
esto? Precisamente porque, con la mirada de la fe, ellos comprenden que, si bien
sustraído a su mirada, Jesús permanece para siempre con ellos, no los abandona
y, en la gloria del Padre, los sostiene, los guía e intercede por ellos. 

San Lucas narra el hecho de la Ascensión también al inicio de los Hechos de
los Apóstoles, para poner de relieve que este acontecimiento es como el eslabón que
engancha y une la vida terrena de Jesús a la vida de la Iglesia. Aquí san Lucas hace
referencia también a la nube que aparta a Jesús de la vista de los discípulos, quie-
nes siguen contemplando al Cristo que asciende hacia Dios (cf. Hch 1, 9-10).
Intervienen entonces dos hombres vestidos de blanco que les invitan a no perma-
necer inmóviles mirando al cielo, sino a nutrir su vida y su testimonio con la cer-
teza de que Jesús volverá del mismo modo que le han visto subir al cielo (cf. Hch
1, 10-11). Es precisamente la invitación a partir de la contemplación del señorío
de Cristo, para obtener de Él la fuerza para llevar y testimoniar el Evangelio en la
vida de cada día: contemplar y actuar ora et labora —enseña san Benito—; ambas
son necesarias en nuestra vida cristiana.
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Queridos hermanos y hermanas, la Ascensión no indica la ausencia de Jesús,
sino que nos dice que Él vive en medio de nosotros de un modo nuevo; ya no
está en un sitio preciso del mundo como lo estaba antes de la Ascensión; ahora
está en el señorío de Dios, presente en todo espacio y tiempo, cerca de cada uno
de nosotros. En nuestra vida nunca estamos solos: contamos con este abogado
que nos espera, que nos defiende. Nunca estamos solos: el Señor crucificado y
resucitado nos guía; con nosotros se encuentran numerosos hermanos y herma-
nas que, en el silencio y en el escondimiento, en su vida de familia y de trabajo,
en sus problemas y dificultades, en sus alegrías y esperanzas, viven cotidianamen-
te la fe y llevan al mundo, junto a nosotros, el señorío del amor de Dios, en Cristo
Jesús resucitado, que subió al Cielo, abogado para nosotros. Gracias.
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Miércoles 24 de abril de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el Credo profesamos que Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para juzgar
a vivos y muertos». La historia humana comienza con la creación del hombre y la
mujer a imagen y semejanza de Dios y concluye con el juicio final de Cristo. A
menudo se olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe en el retorno
de Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el corazón de los
cristianos. Jesús, durante la vida pública, se detuvo frecuentemente en la realidad
de su última venida. Hoy desearía reflexionar sobre tres textos evangélicos que
nos ayudan a entrar en este misterio: el de las diez vírgenes, el de los talentos y el
del juicio final. Los tres forman parte del discurso de Jesús sobre el final de los
tiempos, en el Evangelio de san Mateo. 

Ante todo recordemos que, con la Ascensión, el Hijo de Dios llevó junto al
Padre nuestra humanidad que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí, llamar a
todo el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de Dios, para que,
al final de la historia, toda la realidad sea entregada al Padre. Pero existe este
«tiempo inmediato» entre la primera venida de Cristo y la última, que es precisa-
mente el tiempo que estamos viviendo. En este contexto del «tiempo inmediato»
se sitúa la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-13). Se trata de diez jóvenes
que esperan la llegada del Esposo, pero él tarda y ellas se duermen. Ante el anun-
cio improviso de que el Esposo está llegando todas se preparan a recibirle, pero
mientras cinco de ellas, prudentes, tienen aceite para alimentar sus lámparas; las
otras, necias, se quedan con las lámparas apagadas porque no tienen aceite; y
mientras lo buscan, llega el Esposo y las vírgenes necias encuentran cerrada la
puerta que introduce en la fiesta nupcial. Llaman con insistencia, pero ya es
demasiado tarde; el Esposo responde: no os conozco. El Esposo es el Señor y el
tiempo de espera de su llegada es el tiempo que Él nos da, a todos nosotros, con
misericordia y paciencia, antes de su venida final; es un tiempo de vigilancia;
tiempo en el que debemos tener encendidas las lámparas de la fe, de la esperanza
y de la caridad; tiempo de tener abierto el corazón al bien, a la belleza y a la ver-
dad; tiempo para vivir según Dios, pues no sabemos ni el día ni la hora del retor-
no de Cristo. Lo que se nos pide es que estemos preparados al encuentro —pre-
parados para un encuentro, un encuentro bello, el encuentro con Jesús—, que
significa saber ver los signos de su presencia, tener viva nuestra fe, con la oración,
con los Sacramentos, estar vigilantes para no adormecernos, para no olvidarnos
de Dios. La vida de los cristianos dormidos es una vida triste, no es una vida feliz.
El cristiano debe ser feliz, la alegría de Jesús. ¡No nos durmamos!
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La segunda parábola, la de los talentos, nos hace reflexionar sobre la relación
entre cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuando nos pre-
guntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25, 14-30). Conocemos bien la pará-
bola: antes de su partida, el señor entrega a cada uno de sus siervos algunos talen-
tos para que se empleen bien durante su ausencia. Al primero le da cinco, al
segundo dos y al tercero uno. En el período de ausencia, los primeros dos siervos
multiplican sus talentos —son monedas antiguas—, mientras que el tercero pre-
fiere enterrar el suyo y devolverlo intacto al señor. A su regreso, el señor juzga su
obra: alaba a los dos primeros, y el tercero es expulsado a las tinieblas, porque
escondió por temor el talento, encerrándose en sí mismo. Un cristiano que se cie-
rra en sí mismo, que oculta todo lo que el Señor le ha dado, es un cristiano... ¡no
es cristiano! ¡Es un cristiano que no agradece a Dios todo lo que le ha dado! Esto
nos dice que la espera del retorno del Señor es el tiempo de la acción —nosotros
estamos en el tiempo de la acción—, el tiempo de hacer rendir los dones de Dios
no para nosotros mismos, sino para Él, para la Iglesia, para los demás; el tiempo
en el cual buscar siempre hacer que crezca el bien en el mundo. Y en particular
hoy, en este período de crisis, es importante no cerrarse en uno mismo, enterran-
do el propio talento, las propias riquezas espirituales, intelectuales, materiales,
todo lo que el Señor nos ha dado, sino abrirse, ser solidarios, estar atentos al otro.
En la plaza he visto que hay muchos jóvenes: ¿es verdad esto? ¿Hay muchos jóve-
nes? ¿Dónde están? A vosotros, que estáis en el comienzo del camino de la vida,
os pregunto: ¿habéis pensado en los talentos que Dios os ha dado? ¿Habéis pen-
sado en cómo podéis ponerlos al servicio de los demás? ¡No enterréis los talentos!
Apostad por ideales grandes, esos ideales que ensanchan el corazón, los ideales de
servicio que harán fecundos vuestros talentos. La vida no se nos da para que la
conservemos celosamente para nosotros mismos, sino que se nos da para que la
donemos. Queridos jóvenes, ¡tened un ánimo grande! ¡No tengáis miedo de soñar
cosas grandes!

Finalmente, una palabra sobre el pasaje del juicio final, en el que se descri-
be la segunda venida del Señor, cuando Él juzgará a todos los seres humanos,
vivos y muertos (cf. Mt 25, 31-46). La imagen utilizada por el evangelista es la
del pastor que separa las ovejas de las cabras. A la derecha se coloca a quienes
actuaron según la voluntad de Dios, socorriendo al prójimo hambriento, sedien-
to, extranjero, desnudo, enfermo, encarcelado —he dicho «extranjero»: pienso en
muchos extranjeros que están aquí, en la diócesis de Roma: ¿qué hacemos por
ellos?—; mientras que a la izquierda van los que no ayudaron al prójimo. Esto
nos dice que seremos juzgados por Dios según la caridad, según como lo haya-
mos amado en nuestros hermanos, especialmente los más débiles y necesitados.
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Cierto: debemos tener siempre bien presente que nosotros estamos justificados,
estamos salvados por gracia, por un acto de amor gratuito de Dios que siempre
nos precede; solos no podemos hacer nada. La fe es ante todo un don que hemos
recibido. Pero para dar fruto, la gracia de Dios pide siempre nuestra apertura a
Él, nuestra respuesta libre y concreta. Cristo viene a traernos la misericordia de
Dios que salva. A nosotros se nos pide que nos confiemos a Él, que corresponda-
mos al don de su amor con una vida buena, hecha de acciones animadas por la
fe y por el amor.

Queridos hermanos y hermanas, que contemplar el juicio final jamás nos dé
temor, sino que más bien nos impulse a vivir mejor el presente. Dios nos ofrece
con misericordia y paciencia este tiempo para que aprendamos cada día a recono-
cerle en los pobres y en los pequeños; para que nos empleemos en el bien y este-
mos vigilantes en la oración y en el amor. Que el Señor, al final de nuestra exis-
tencia y de la historia, nos reconozca como siervos buenos y fieles. Gracias.
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BENDICIÓN APOSTÓLICA “URBI ET ORBI”

PRIMER SALUDO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Hermanos y hermanas, buenas tardes.

Sabéis que el deber del cónclave era dar un Obispo a Roma. Parece que mis
hermanos Cardenales han ido a buscarlo casi al fin del mundo..., pero aquí esta-
mos. Os agradezco la acogida. La comunidad diocesana de Roma tiene a su
Obispo. Gracias. Y ante todo, quisiera rezar por nuestro Obispo emérito,
Benedicto XVI. Oremos todos juntos por él, para que el Señor lo bendiga y la
Virgen lo proteja. 

(Padre nuestro. Ave María. Gloria al Padre). 

Y ahora, comenzamos este camino: Obispo y pueblo. Este camino de la
Iglesia de Roma, que es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. Un cami-
no de fraternidad, de amor, de confianza entre nosotros. Recemos siempre por
nosotros: el uno por el otro. Recemos por todo el mundo, para que haya una gran
fraternidad. Deseo que este camino de Iglesia, que hoy comenzamos y en el cual
me ayudará mi Cardenal Vicario, aquí presente, sea fructífero para la evangeliza-
ción de esta ciudad tan hermosa. Y ahora quisiera dar la Bendición, pero antes,
antes, os pido un favor: antes que el Obispo bendiga al pueblo, os pido que vos-
otros recéis para el que Señor me bendiga: la oración del pueblo, pidiendo la
Bendición para su Obispo. Hagamos en silencio esta oración de vosotros por
mí....

Ahora daré la Bendición a vosotros y a todo el mundo, a todos los hombres
y mujeres de buena voluntad. 

DISCURSOS



(Bendición). 

Hermanos y hermanas, os dejo. Muchas gracias por vuestra acogida. Rezad
por mí y hasta pronto. Nos veremos pronto. Mañana quisiera ir a rezar a la
Virgen, para que proteja a toda Roma. Buenas noches y que descanséis.

Viernes 15 de marzo de 2013
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AUDIENCIA A TODOS LOS CARDENALES
Hermanos Cardenales,

Este periodo dedicado al Cónclave ha estado cargado de significado, no sólo
para el Colegio Cardenalicio, sino también para todos los fieles. En estos días
hemos sentido casi de manera tangible el afecto y la solidaridad de la Iglesia uni-
versal, así como la atención de tantas personas que, aun sin compartir nuestra fe,
miran con respeto y admiración a la Iglesia y a la Santa Sede. Desde todos los rin-
cones de la tierra se ha elevado la oración ferviente y unísona del pueblo cristia-
no por el nuevo Papa; y también ha sido muy emotivo mi primer encuentro con
la multitud apiñada en la Plaza de San Pedro. Con la sugestiva imagen del pue-
blo alegre y en oración todavía grabada en mi mente, quiero expresar mi más sin-
cero agradecimiento a los obispos, sacerdotes y personas consagradas, a los jóve-
nes, las familias y los ancianos por su cercanía espiritual, tan efusiva y conmove-
dora.

Siento la necesidad de expresaros a todos mi más viva y profunda gratitud,
venerados y queridos hermanos Cardenales, por la solícita colaboración en la guía
de la Iglesia durante la Sede Vacante. Dirijo un cordial saludo a cada uno, empe-
zando por el Decano del Colegio Cardenalicio, el Señor Cardenal Angelo
Sodano, a quien agradezco las expresiones de devoción y felicitación que me ha
dirigido en nombre de todos. Y, junto a él, agradezco al Señor Cardenal Tarcisio
Bertone, Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, su trabajo diligente en esta
delicada fase de transición; y también al querido Cardenal Giovanni Battista Re,
que nos ha hecho de jefe en el Cónclave. Y pienso con particular afecto en los
venerados Cardenales que, por razones de edad o enfermedad, han asegurado su
participación y su amor a la Iglesia a través del ofrecimiento de las dolencias y la
oración. Y quisiera deciros que el Cardenal Mejía ha sufrido anteayer un infarto
cardiaco: está hospitalizado en la clínica Pío XI. Pero se cree que su salud es esta-
ble, y nos ha enviado sus saludos.

No puede faltar mi agradecimiento a quienes, en sus respectivos cometidos,
han trabajado activamente en la preparación y desarrollo del Cónclave, favore-
ciendo la seguridad y tranquilidad de los Cardenales en estos momentos tan
importantes de la vida de la Iglesia.

Y pienso con gran afecto y profunda gratitud en mi venerado Predecesor, el
Papa Benedicto XVI, que durante estos años de pontificado ha enriquecido y for-
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talecido a la Iglesia con su magisterio, su bondad, su dirección, su fe, su humil-
dad y su mansedumbre. Seguirán siendo un patrimonio espiritual para todos. El
ministerio petrino, vivido con total dedicación, ha tenido en él un intérprete
sabio y humilde, con los ojos siempre fijos en Cristo, Cristo resucitado, presente
y vivo en la Eucaristía. Le acompañarán siempre nuestras fervientes plegarias,
nuestro recuerdo incesante, nuestro imperecedero y afectuoso reconocimiento.
Sentimos que Benedicto XVI ha encendido una llama en el fondo de nuestros
corazones: ella continuará ardiendo, porque estará alimentada por su oración, que
sustentará todavía a la Iglesia en su camino espiritual y misionero.

Queridos hermanos Cardenales, este encuentro nuestro quiere ser casi una
prolongación de la intensa comunión eclesial experimentada en estos días.
Animados por un profundo sentido de responsabilidad, y apoyados por un gran
amor por Cristo y por la Iglesia, hemos rezado juntos, compartiendo fraternal-
mente nuestros sentimientos, nuestras experiencias y reflexiones. Así, en este
clima de gran cordialidad, ha crecido el conocimiento recíproco y la mutua aper-
tura; y esto es bueno, porque somos hermanos. Alguno me decía: los Cardenales
son los presbíteros del Santo Padre. Esta comunidad, esta amistad y esta cercanía
nos harán bien a todos. Y este conocimiento y esta apertura nos han facilitado la
docilidad a la acción del Espíritu Santo. Él, el Paráclito, es el protagonista supre-
mo de toda iniciativa y manifestación de fe. Es curioso. A mí me hace pensar esto:
el Paráclito crea todas las diferencias en la Iglesia, y parece que fuera un apóstol
de Babel. Pero, por otro lado, es quien mantiene la unidad de estas diferencias,
no en la «igualdad», sino en la armonía. Recuerdo aquel Padre de la Iglesia que lo
definía así: «Ipse harmonia est». El Paráclito, que da a cada uno carismas diferen-
tes, nos une en esta comunidad de Iglesia, que adora al Padre, al Hijo y a él, el
Espíritu Santo.

A partir precisamente del auténtico afecto colegial que une el Colegio
Cardenalicio, expreso mi voluntad de servir al Evangelio con renovado amor, ayu-
dando a la Iglesia a ser cada vez más, en Cristo y con Cristo, la vid fecunda del
Señor. Impulsados también por la celebración del Año de la fe, todos juntos, pas-
tores y fieles, nos esforzaremos por responder fielmente a la misión de siempre:
llevar a Jesucristo al hombre, y conducir al hombre al encuentro con Jesucristo,
Camino, Verdad y Vida, realmente presente en la Iglesia y contemporáneo en
cada hombre. Este encuentro lleva a convertirse en hombres nuevos en el miste-
rio de la gracia, suscitando en el alma esa alegría cristiana que es aquel céntuplo
que Cristo da a quienes le acogen en su vida.

Como nos ha recordado tantas veces el Papa Benedicto XVI en sus enseñan-
zas, y al final con ese gesto valeroso y humilde, es Cristo quien guía a la Iglesia
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por medio de su Espíritu. El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, con su fuer-
za vivificadora y unificadora: de muchos, hace un solo cuerpo, el Cuerpo místi-
co de Cristo. Nunca nos dejemos vencer por el pesimismo, por esa amargura que
el diablo nos ofrece cada día; no caigamos en el pesimismo y el desánimo: tenga-
mos la firme convicción de que, con su aliento poderoso, el Espíritu Santo da a
la Iglesia el valor de perseverar y también de buscar nuevos métodos de evangeli-
zación, para llevar el Evangelio hasta los extremos confines de la tierra (cf. Hch
1,8). La verdad cristiana es atrayente y persuasiva porque responde a la necesidad
profunda de la existencia humana, al anunciar de manera convincente que Cristo
es el único Salvador de todo el hombre y de todos los hombres. Este anuncio
sigue siendo válido hoy, como lo fue en los comienzos del cristianismo, cuando
se produjo la primera gran expansión misionera del Evangelio.

Queridos Hermanos: ¡Ánimo! La mitad de nosotros tenemos una edad avan-
zada: la vejez es – me gusta decirlo así – la sede de la sabiduría de la vida. Los vie-
jos tienen la sabiduría de haber caminado en la vida, como el anciano Simeón, la
anciana Ana en el Templo. Y justamente esta sabiduría les ha hecho reconocer a
Jesús. Ofrezcamos esta sabiduría a los jóvenes: como el vino bueno, que mejora
con los años, ofrezcamos esta sabiduría de la vida. Me viene a la mente aquello
que decía un poeta alemán sobre la vejez: «Es ist ruhig, das Alter, und fromm»;
es el tiempo de la tranquilidad y de la plegaria. Y también de brindar esta sabidu-
ría a los jóvenes. Ahora volveréis a las respectivas sedes para continuar vuestro
ministerio, enriquecidos por la experiencia de estos días, tan llenos de fe y de
comunión eclesial. Esta experiencia única e incomparable nos ha permitido com-
prender en profundidad la belleza de la realidad eclesial, que es un reflejo del ful-
gor de Cristo resucitado. Un día contemplaremos ese rostro bellísimo de Cristo
resucitado.

A la poderosa intercesión de María, nuestra Madre, Madre de la Iglesia,
encomiendo mi ministerio y el vuestro. Que cada uno de vosotros, bajo su ampa-
ro maternal, camine alegre y con docilidad a la voz de su divino Hijo, fortalecien-
do la unidad, perseverando concordemente en la oración y dando testimonio de
la fe genuina en la continua presencia del Señor. Con estos sentimientos –que son
auténticos–, con estos sentimientos, os imparto de corazón la Bendición
Apostólica, que hago extensiva a vuestros colaboradores y cuantos están confia-
dos a vuestro cuidado pastoral.

Miércoles 20 de marzo de 2013
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ENCUENTRO CON LOS REPRESENTANTES DE
LAS IGLESIAS Y COMUNIDADES ECLESIALES,

Y DE LAS DIVERSAS RELIGIONES

Queridos hermanos y hermanas:

Ante todo, agradezco de corazón lo que me ha dicho mi Hermano Andrés
[n. de la r. El Patriarca Ecuménico Bartolomeo I]. Gracias. Muchas gracias. 

Me causa una especial alegría encontrarme hoy con vosotros, Delegados de
las Iglesias ortodoxas, las Iglesias ortodoxas orientales y las Comunidades eclesia-
les de Occidente. Agradezco que hayáis querido participar en la celebración que
ha marcado el comienzo de mi ministerio como Obispo de Roma y Sucesor de
Pedro.

Ayer por la mañana, durante la misa, he reconocido espiritualmente presen-
tes a través de vosotros a las comunidades que representáis. En esta manifestación
de fe me ha parecido vivir de manera aún más apremiante la oración por la uni-
dad de todos los creyentes en Cristo, y ver en ella prefigurada de algún modo esa
plena realización, que depende del designio de Dios y de nuestra cooperación
leal.

Comienzo mi ministerio apostólico durante este año que mi venerado pre-
decesor, Benedicto XVI, con intuición verdaderamente inspirada, ha proclamado
para la Iglesia católica Año de la Fe. Con esta iniciativa, que deseo continuar, y
que espero que impulse el camino de fe de todos, quería conmemorar el 50 ani-
versario del inicio del Concilio Vaticano II, proponiendo una especie de peregri-
nación a lo que es esencial para todo cristiano: la relación personal y transforma-
dora con Jesucristo, Hijo de Dios, muerto y resucitado por nuestra salvación. En
el corazón del mensaje conciliar reside precisamente el deseo de proclamar este
tesoro perennemente válido de la fe a los hombres de nuestro tiempo.

Junto con vosotros, no puedo olvidar lo que aquel Concilio ha significado
para el camino ecuménico. Deseo recordar las palabras que el Beato Juan XXIII,
del que en breve recordaremos el 50 aniversario de su muerte, pronunció en el
memorable discurso de inauguración: «La Iglesia católica considera deber suyo el
esforzarse diligentemente en realizar el gran misterio de la unidad por la que
Jesucristo, poco antes de su sacrificio, oró ardientemente al Padre celestial. Ella
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goza de esta apacible paz, porque se siente íntimamente unida a esta oración de
Cristo» (AAS 54 [1962], 793). Así, el Papa Juan.

Sí, queridos hermanos y hermanas en Cristo, sintámonos todos íntimamen-
te unidos a la oración de nuestro Salvador en la Última Cena, a su invocación:
Ut unum sint. Pidamos al Padre misericordioso que vivamos plenamente esa fe
que hemos recibido como un don el día de nuestro bautismo, y que demos de ella
un testimonio libre, alegre y valiente. Éste será nuestro mejor servicio a la causa
de la unidad entre los cristianos, un servicio de esperanza para un mundo toda-
vía marcado por divisiones, contrastes y rivalidades. Cuanto más fieles seamos a
su voluntad en pensamientos, palabras y obras, más caminaremos real y substan-
cialmente hacia la unidad. 

Por mi parte, deseo asegurar, siguiendo la línea de mis predecesores, la firme
voluntad de proseguir el camino del diálogo ecuménico y, ya desde ahora, agra-
dezco al Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos la
ayuda que continuará ofreciendo en mi nombre para esta nobilísima causa. Os
pido, queridos hermanos y hermanas, que llevéis mi cordial saludo, junto con la
seguridad de mi recuerdo ante el Señor, a las Iglesias y Comunidades cristianas
que representáis, y os pido a vosotros la caridad de una plegaria especial por mi
persona, para que sea un pastor según el corazón de Cristo.

Y ahora me dirijo a vosotros, distinguidos representantes del pueblo judío,
al que nos une un vínculo espiritual muy especial, pues, como dice el Concilio
Vaticano II, «la Iglesia de Cristo reconoce que, conforme al misterio salvífico de
Dios, los comienzos de su fe y de su elección se encuentran ya en los Patriarcas,
en Moisés y en los profetas» (Declaración Nostra Aetate, 4). Agradezco vuestra
presencia y confío en que, con la ayuda del Altísimo, podamos proseguir con pro-
vecho ese diálogo fraterno que deseaba el Concilio (cf. ibíd.), y que efectivamen-
te se ha llevado a cabo, dando no pocos frutos, especialmente a lo largo de las últi-
mas décadas.

También saludo y agradezco cordialmente a todos vosotros, queridos amigos
pertenecientes a otras tradiciones religiosas; en primer lugar a los musulmanes,
que adoran al Dios único, viviente y misericordioso, y lo invocan en la plegaria,
y a todos vosotros. Aprecio mucho vuestra presencia: en ella veo un signo tangi-
ble de la voluntad de incrementar el respeto mutuo y la cooperación para el bien
común de la humanidad.

La Iglesia católica es consciente de la importancia que tiene la promoción de
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la amistad y el respeto entre hombres y mujeres de diferentes tradiciones religio-
sas –esto, lo quiero repetir: promoción de la amistad y del respeto entre hombres
y mujeres de diversas tradiciones religiosas–, lo atestigua también el trabajo valio-
so que desarrolla el Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso. También es
consciente de la responsabilidad que todos tenemos respecto a este mundo nues-
tro, respecto a toda la creación, a la que debemos amar y custodiar. Y podemos
hacer mucho por el bien de quien es más pobre, débil o sufre, para fomentar la
justicia, promover la reconciliación y construir la paz. Pero, sobre todo, debemos
mantener viva en el mundo la sed de lo absoluto, sin permitir que prevalezca una
visión de la persona humana unidimensional, según la cual el hombre se reduce
a aquello que produce y a aquello que consume. Ésta es una de las insidias más
peligrosas para nuestro tiempo.

Sabemos cuánta violencia ha causado en la historia reciente el intento de eli-
minar a Dios y lo divino del horizonte de la humanidad, y nos damos cuenta del
valor que tiene el dar testimonio en nuestras sociedades de la originaria apertura
a la trascendencia, ínsita en el corazón humano. En esto, sentimos cercanos tam-
bién a todos esos hombres y mujeres que, aun sin reconocerse en ninguna tradi-
ción religiosa, se sienten sin embargo en búsqueda de la verdad, la bondad y la
belleza, esta verdad, bondad y belleza de Dios, y que son nuestros valiosos aliados
en el compromiso de defender la dignidad del hombre, de construir una convi-
vencia pacífica entre los pueblos y de salvaguardar cuidadosamente la creación.

Queridos amigos, gracias de nuevo por vuestra presencia. Un cordial y fra-
terno saludo a todos.

Viernes Santo 29 de marzo de 2013
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VÍA CRUCIS EN EL COLISEO

PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Queridos hermanos y hermanas

Os doy las gracias por haber participado tan numerosos en este momento de
intensa oración. Y doy las gracias también a todos los que se han unido a nosotros
a través de los medios de comunicación social, especialmente a las personas enfer-
mas o ancianas. 

No quiero añadir muchas palabras. En esta noche debe permanecer sólo una
palabra, que es la Cruz misma. La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha
respondido al mal del mundo. A veces nos parece que Dios no responde al mal,
que permanece en silencio. En realidad Dios ha hablado, ha respondido, y su res-
puesta es la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, misericordia, perdón. Y
también juicio: Dios nos juzga amándonos. Recordemos esto: Dios nos juzga
amándonos. Si acojo su amor estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no por él,
sino por mí mismo, porque Dios no condena, Él sólo ama y salva. 

Queridos hermanos, la palabra de la Cruz es también la respuesta de los cris-
tianos al mal que sigue actuando en nosotros y a nuestro alrededor. Los cristianos
deben responder al mal con el bien, tomando sobre sí la Cruz, como Jesús. Esta
noche hemos escuchado el testimonio de nuestros hermanos del Líbano: son ellos
que han compuesto estas hermosas meditaciones y oraciones. Les agradecemos de
corazón este servicio y sobre todo el testimonio que nos dan. Lo hemos visto
cuando el Papa Benedicto fue al Líbano: hemos visto la belleza y la fuerza de la
comunión de los cristianos de aquella Tierra y de la mistad de tantos hermanos
musulmanes y muchos otros. Ha sido un signo para Oriente Medio y para el
mundo entero: un signo de esperanza. 

Continuemos este Vía Crucis en la vida de cada día. Caminemos juntos por
la vía de la Cruz, caminemos llevando en el corazón esta palabra de amor y de
perdón. Caminemos esperando la resurrección de Jesús, que nos ama tanto. Es
todo amor.
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SANTA MISA CON LOS CARDENALES

Jueves 14 de marzo de 2013

En estas tres lecturas veo que hay algo en común: es el movimiento. En la
primera lectura, el movimiento en el camino; en la segunda lectura, el movimien-
to en la edificación de la Iglesia; en la tercera, en el Evangelio, el movimiento en
la confesión. Caminar, edificar, confesar.

Caminar. «Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor» (Is 2,5). Ésta
es la primera cosa que Dios ha dicho a Abrahán: Camina en mi presencia y sé irre-
prochable. Caminar: nuestra vida es un camino y cuando nos paramos, algo no
funciona. Caminar siempre, en presencia del Señor, a la luz del Señor, intentan-
do vivir con aquella honradez que Dios pedía a Abrahán, en su promesa.

Edificar. Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las piedras son consistentes;
pero piedras vivas, piedras ungidas por el Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la
Esposa de Cristo, sobre la piedra angular que es el mismo Señor. He aquí otro
movimiento de nuestra vida: edificar. 

Tercero, confesar. Podemos caminar cuanto queramos, podemos edificar
muchas cosas, pero si no confesamos a Jesucristo, algo no funciona. Acabaremos
siendo una ONG asistencial, pero no la Iglesia, Esposa del Señor. Cuando no se
camina, se está parado. ¿Qué ocurre cuando no se edifica sobre piedras? Sucede
lo que ocurre a los niños en la playa cuando construyen castillos de arena. Todo
se viene abajo. No es consistente. Cuando no se confiesa a Jesucristo, me viene a
la memoria la frase de Léon Bloy: «Quien no reza al Señor, reza al diablo».
Cuando no se confiesa a Jesucristo, se confiesa la mundanidad del diablo, la mun-
danidad del demonio. 

Caminar, edificar, construir, confesar. Pero la cosa no es tan fácil, porque en
el caminar, en el construir, en el confesar, a veces hay temblores, existen movi-
mientos que no son precisamente movimientos del camino: son movimientos que
nos hacen retroceder. 

Este Evangelio prosigue con una situación especial. El mismo Pedro que ha

HOMILÍAS



confesado a Jesucristo, le dice: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Te sigo,
pero no hablemos de cruz. Esto no tiene nada que ver. Te sigo de otra manera,
sin la cruz. Cuando caminamos sin la cruz, cuando edificamos sin la cruz y cuan-
do confesamos un Cristo sin cruz, no somos discípulos del Señor: somos munda-
nos, somos obispos, sacerdotes, cardenales, papas, pero no discípulos del Señor. 

Quisiera que todos, después de estos días de gracia, tengamos el valor, pre-
cisamente el valor, de caminar en presencia del Señor, con la cruz del Señor; de
edificar la Iglesia sobre la sangre del Señor, derramada en la cruz; y de confesar la
única gloria: Cristo crucificado. Y así la Iglesia avanzará.

Deseo que el Espíritu Santo, por la plegaria de la Virgen, nuestra Madre, nos
conceda a todos nosotros esta gracia: caminar, edificar, confesar a Jesucristo cru-
cificado. Que así sea. 
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SANTA MISA, IMPOSICIÓN DEL PALIO Y
ENTREGA DEL ANILLO DEL PESCADOR EN
EL SOLEMNE INCIO DEL MINISTERIO
PETRINO DEL OBISPO DE ROMA

Martes 19 de marzo de 2013. Solemnidad de San José

Queridos hermanos y hermanas

Doy gracias al Señor por poder celebrar esta Santa Misa de comienzo del
ministerio petrino en la solemnidad de san José, esposo de la Virgen María y
patrono de la Iglesia universal: es una coincidencia muy rica de significado, y es
también el onomástico de mi venerado Predecesor: le estamos cercanos con la
oración, llena de afecto y gratitud.

Saludo con afecto a los hermanos Cardenales y Obispos, a los presbíteros,
diáconos, religiosos y religiosas y a todos los fieles laicos. Agradezco por su pre-
sencia a los representantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, así como
a los representantes de la comunidad judía y otras comunidades religiosas. Dirijo
un cordial saludo a los Jefes de Estado y de Gobierno, a las delegaciones oficiales
de tantos países del mundo y al Cuerpo Diplomático.

Hemos escuchado en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del Señor
le había mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). En estas palabras se encierra
ya la misión que Dios confía a José, la de ser custos, custodio. Custodio ¿de
quién? De María y Jesús; pero es una custodia que se alarga luego a la Iglesia,
como ha señalado el beato Juan Pablo II: «Al igual que cuidó amorosamente a
María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también cus-
todia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y
modelo» (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1).

¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio,
pero con una presencia constante y una fidelidad total, aun cuando no compren-
de. Desde su matrimonio con María hasta el episodio de Jesús en el Templo de
Jerusalén a los doce años, acompaña en todo momento con esmero y amor. Está
junto a María, su esposa, tanto en los momentos serenos de la vida como en los
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difíciles, en el viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y gozosas del
parto; en el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda
de su hijo en el Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en
el taller donde enseñó el oficio a Jesús.

¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia?
Con la atención constante a Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto,
y no tanto al propio;  y eso es lo que Dios le pidió a David, como hemos escu-
chado en la primera Lectura: Dios no quiere una casa construida por el hombre,
sino la fidelidad a su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye la
casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y José es «custodio» porque
sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisamente por eso es más
sensible aún a las personas que se le han confiado, sabe cómo leer con realismo
los acontecimientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las decisiones más
sensatas. En él, queridos amigos, vemos cómo se responde a la llamada de Dios,
con disponibilidad, con prontitud; pero vemos también cuál es el centro de la
vocación cristiana: Cristo. Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los
demás, para salvaguardar la creación.

Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos,
sino que tiene una dimensión que antecede y que es simplemente humana,
corresponde a todos. Es custodiar toda la creación, la belleza de la creación, como
se nos dice en el libro del Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es
tener respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos.
Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor, espe-
cialmente por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo
se quedan en la periferia de nuestro corazón. Es preocuparse uno del otro en la
familia: los cónyuges se guardan recíprocamente y luego, como padres, cuidan de
los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán en cuidadores de sus
padres. Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse en
la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está confiado a la cus-
todia del hombre, y es una responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios
de los dones de Dios.

Y cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no nos preocupa-
mos por la creación y por los hermanos, entonces gana terreno la destrucción y
el corazón se queda árido. Por desgracia, en todas las épocas de la historia existen
«Herodes» que traman planes de muerte, destruyen y desfiguran el rostro del
hombre y de la mujer.

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad
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en el ámbito económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de
buena voluntad: seamos «custodios» de la creación, del designio de Dios inscrito
en la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los sig-
nos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro.
Pero, para «custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros mismos.
Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar quie-
re decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque ahí
es de donde salen las intenciones buenas y malas: las que construyen y las que des-
truyen. No debemos tener miedo de la bondad, más aún, ni siquiera de la ternu-
ra.

Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el preocuparse, el custodiar,
requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san José aparece
como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una
gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo contrario:
denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verdadera
apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la ternura.

Hoy, junto a la fiesta de San José, celebramos el inicio del ministerio del
nuevo Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, que comporta también un poder.
Ciertamente, Jesucristo ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata?
A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación:
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero
poder es el servicio, y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada
vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus
ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los
brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a
toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más débiles, los más
pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al hambrien-
to, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-
46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar.

En la segunda Lectura, san Pablo habla de Abraham, que «apoyado en la
esperanza, creyó, contra toda esperanza» (Rm 4,18). Apoyado en la esperanza,
contra toda esperanza. También hoy, ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de
ver la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza. Custodiar la creación,
cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es abrir un res-
quicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. Y, para
el creyente, para nosotros los cristianos, como Abraham, como san José, la espe-
ranza que llevamos tiene el horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo,
está fundada sobre la roca que es Dios.
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Custodiar a Jesús con María, custodiar toda la creación, custodiar a todos,
especialmente a los más pobres, custodiarnos a nosotros mismos; he aquí un ser-
vicio que el Obispo de Roma está llamado a desempeñar, pero al que todos esta-
mos llamados, para hacer brillar la estrella de la esperanza: protejamos con amor
lo que Dios nos ha dado.

Imploro la intercesión de la Virgen María, de san José, de los Apóstoles san
Pedro y san Pablo, de san Francisco, para que el Espíritu Santo acompañe mi
ministerio, y a todos vosotros os digo: Rezad por mí. Amén.
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CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS
Y DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

Domingo 24 de marzo de 2013

1. Jesús entra en Jerusalén. La muchedumbre de los discípulos lo acompaña
festivamente, se extienden los mantos ante él, se habla de los prodigios que ha
hecho, se eleva un grito de alabanza: «¡Bendito el que viene como rey, en nombre
del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo alto» (Lc 19,38).

Gentío, fiesta, alabanza, bendición, paz. Se respira un clima de alegría. Jesús
ha despertado en el corazón tantas esperanzas, sobre todo entre la gente humilde,
simple, pobre, olvidada, esa que no cuenta a los ojos del mundo. Él ha sabido
comprender las miserias humanas, ha mostrado el rostro de misericordia de Dios
y se ha inclinado para curar el cuerpo y el alma. 

Este es Jesús. Este es su corazón atento a todos nosotros, que ve nuestras
debilidades, nuestros pecados. El amor de Jesús es grande. Y, así, entra en
Jerusalén con este amor, y nos mira a todos nosotros. Es una bella escena, llena
de luz – la luz del amor de Jesús, de su corazón –, de alegría, de fiesta.

Al comienzo de la Misa, también nosotros la hemos repetido. Hemos agita-
do nuestras palmas. También nosotros hemos acogido al Señor; también nosotros
hemos expresado la alegría de acompañarlo, de saber que nos es cercano, presen-
te en nosotros y en medio de nosotros como un amigo, como un hermano, tam-
bién como rey, es decir, como faro luminoso de nuestra vida. Jesús es Dios, pero
se ha abajado a caminar con nosotros. Es nuestro amigo, nuestro hermano. El que
nos ilumina en nuestro camino. Y así lo hemos acogido hoy. Y esta es la primera
palabra que quisiera deciros: alegría. No seáis nunca hombres y mujeres tristes:
un cristiano jamás puede serlo. Nunca os dejéis vencer por el desánimo. Nuestra
alegría no es algo que nace de tener tantas cosas, sino de haber encontrado a una
persona, Jesús; que está entre nosotros; nace del saber que, con él, nunca estamos
solos, incluso en los momentos difíciles, aun cuando el camino de la vida tropie-
za con problemas y obstáculos que parecen insuperables, y ¡hay tantos! Y en este
momento viene el enemigo, viene el diablo, tantas veces disfrazado de ángel, e
insidiosamente nos dice su palabra. No le escuchéis. Sigamos a Jesús. Nosotros
acompañamos, seguimos a Jesús, pero sobre todo sabemos que él nos acompaña
y nos carga sobre sus hombros: en esto reside nuestra alegría, la esperanza que



hemos de llevar en este mundo nuestro. Y, por favor, no os dejéis robar la espe-
ranza, no dejéis robar la esperanza. Esa que nos da Jesús. 

2. Segunda palabra: ¿Por qué Jesús entra en Jerusalén? O, tal vez mejor,
¿cómo entra Jesús en Jerusalén? La multitud lo aclama como rey. Y él no se opone,
no la hace callar (cf. Lc 19,39-40). Pero, ¿qué tipo de rey es Jesús? Mirémoslo:
montado en un pollino, no tiene una corte que lo sigue, no está rodeado por un
ejército, símbolo de fuerza. Quien lo acoge es gente humilde, sencilla, que tiene
el sentido de ver en Jesús algo más; tiene ese sentido de la fe, que dice: Éste es el
Salvador. Jesús no entra en la Ciudad Santa para recibir los honores reservados a
los reyes de la tierra, a quien tiene poder, a quien domina; entra para ser azotado,
insultado y ultrajado, como anuncia Isaías en la Primera Lectura (cf. Is 50,6);
entra para recibir una corona de espinas, una caña, un manto de púrpura: su rea-
leza será objeto de burla; entra para subir al Calvario cargando un madero. Y,
entonces, he aquí la segunda palabra: cruz. Jesús entra en Jerusalén para morir en
la cruz. Y es precisamente aquí donde resplandece su ser rey según Dios: su trono
regio es el madero de la cruz. Pienso en lo que decía Benedicto XVI a los
Cardenales: Vosotros sois príncipes, pero de un rey crucificado. Ese es el trono de
Jesús. Jesús toma sobre sí... ¿Por qué la cruz? Porque Jesús toma sobre sí el mal,
la suciedad, el pecado del mundo, también el nuestro, el de todos nosotros, y lo
lava, lo lava con su sangre, con la misericordia, con el amor de Dios. Miremos a
nuestro alrededor: ¡cuántas heridas inflige el mal a la humanidad! Guerras, vio-
lencias, conflictos económicos que se abaten sobre los más débiles, la sed de dine-
ro, que nadie puede llevárselo consigo, lo debe dejar. Mi abuela nos decía a los
niños: El sudario no tiene bolsillos. Amor al dinero, al poder, la corrupción, las
divisiones, los crímenes contra la vida humana y contra la creación. Y también
–cada uno lo sabe y lo conoce– nuestros pecados personales: las faltas de amor y
de respeto a Dios, al prójimo y a toda la creación. Y Jesús en la cruz siente todo
el peso del mal, y con la fuerza del amor de Dios lo vence, lo derrota en su resu-
rrección. Este es el bien que Jesús nos hace a todos en el trono de la cruz. La cruz
de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza, sino a la alegría, a la
alegría de ser salvados y de hacer un poquito eso que ha hecho él aquel día de su
muerte.

3. Hoy están en esta plaza tantos jóvenes: desde hace 28 años, el Domingo
de Ramos es la Jornada de la Juventud. Y esta es la tercera palabra: jóvenes.
Queridos jóvenes, os he visto en la procesión cuando entrabais; os imagino
haciendo fiesta en torno a Jesús, agitando ramos de olivo; os imagino mientras
aclamáis su nombre y expresáis la alegría de estar con él. Vosotros tenéis una parte
importante en la celebración de la fe. Nos traéis la alegría de la fe y nos decís que
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tenemos que vivir la fe con un corazón joven, siempre: un corazón joven incluso
a los setenta, ochenta años. Corazón joven. Con Cristo el corazón nunca enveje-
ce. Pero todos sabemos, y vosotros lo sabéis bien, que el Rey a quien seguimos y
nos acompaña es un Rey muy especial: es un Rey que ama hasta la cruz y que nos
enseña a servir, a amar. Y vosotros no os avergonzáis de su cruz. Más aún, la abra-
záis porque habéis comprendido que la verdadera alegría está en el don de sí
mismo, en el don de sí, en salir de uno mismo, y en que él ha triunfado sobre el
mal con el amor de Dios. Lleváis la cruz peregrina a través de todos los continen-
tes, por las vías del mundo. La lleváis respondiendo a la invitación de Jesús: «Id y
haced discípulos de todos los pueblos» (Mt 28,19), que es el tema de la Jornada
Mundial de la Juventud de este año. La lleváis para decir a todos que, en la cruz,
Jesús ha derribado el muro de la enemistad, que separa a los hombres y a los pue-
blos, y ha traído la reconciliación y la paz. Queridos amigos, también yo me
pongo en camino con vosotros, desde hoy, sobre las huellas del beato Juan Pablo
II y Benedicto XVI. Ahora estamos ya cerca de la próxima etapa de esta gran pere-
grinación de la cruz de Cristo. Aguardo con alegría el próximo mes de julio, en
Río de Janeiro. Os doy cita en aquella gran ciudad de Brasil. Preparaos bien, sobre
todo espiritualmente en vuestras comunidades, para que este encuentro sea un
signo de fe para el mundo entero. Los jóvenes deben decir al mundo: Es bueno
seguir a Jesús; es bueno ir con Jesús; es bueno el mensaje de Jesús; es bueno salir
de uno mismo, a las periferias del mundo y de la existencia, para llevar a Jesús.
Tres palabras: alegría, cruz, jóvenes.

Pidamos la intercesión de la Virgen María. Ella nos enseña el gozo del
encuentro con Cristo, el amor con el que debemos mirarlo al pie de la cruz, el
entusiasmo del corazón joven con el que hemos de seguirlo en esta Semana Santa
y durante toda nuestra vida. Que así sea.
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SANTA MISA CRISMAL

Jueves Santo 28 de marzo de 2013

Queridos hermanos y hermanas

Celebro con alegría la primera Misa Crismal como Obispo de Roma. Os
saludo a todos con afecto, especialmente a vosotros, queridos sacerdotes, que hoy
recordáis, como yo, el día de la ordenación.

Las Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los «Ungidos»: el siervo de
Yahvé de Isaías, David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la
unción que reciben es para ungir al pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción
es para los pobres, para los cautivos, para los oprimidos... Una imagen muy bella
de este «ser para» del santo crisma es la del Salmo 133: «Es como óleo perfuma-
do sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la barba de Aarón, hasta la fran-
ja de su ornamento» (v. 2). La imagen del óleo que se derrama, que desciende por
la barba de Aarón hasta la orla de sus vestidos sagrados, es imagen de la unción
sacerdotal que, a través del ungido, llega hasta los confines del universo represen-
tado mediante las vestiduras.

La vestimenta sagrada del sumo sacerdote es rica en simbolismos; uno de
ellos, es el de los nombres de los hijos de Israel grabados sobre las piedras de ónix
que adornaban las hombreras del efod, del que proviene nuestra casulla actual,
seis sobre la piedra del hombro derecho y seis sobre la del hombro izquierdo (cf.
Ex 28,6-14). También en el pectoral estaban grabados los nombres de las doce tri-
bus de Israel (cf. Ex 28,21). Esto significa que el sacerdote celebra cargando sobre
sus hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus nombres grabados en
el corazón. Al revestirnos con nuestra humilde casulla, puede hacernos bien sen-
tir sobre los hombros y en el corazón el peso y el rostro de nuestro pueblo fiel, de
nuestros santos y de nuestros mártires, que en este tiempo son tantos.

De la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos,
sino presencia de la gloria de nuestro Dios resplandeciente en su pueblo vivo y
consolado, pasamos ahora a fijarnos en la acción. El óleo precioso que unge la
cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona sino que se derrama y alcan-
za «las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los pobres, para
los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, que-



ridos hermanos, no es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos
para que la guardemos en un frasco, ya que se pondría rancio el aceite... y amar-
go el corazón.

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es
una prueba clara. Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le
nota: por ejemplo, cuando sale de la misa con cara de haber recibido una buena
noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predicado con unción, agradece
cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando baja como
el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las situaciones
límites, «las periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a la invasión de los
que quieren saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que hemos rezado con
las cosas de su vida cotidiana, con sus penas y alegrías, con sus angustias y sus
esperanzas. Y cuando siente que el perfume del Ungido, de Cristo, llega a través
nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que le llegue al Señor: «Rece
por mí, padre, que tengo este problema...». «Bendígame, padre», y «rece por mí»
son la señal de que la unción llegó a la orla del manto, porque vuelve convertida
en súplica, súplica del Pueblo de Dios. Cuando estamos en esta relación con Dios
y con su Pueblo, y la gracia pasa a través de nosotros, somos sacerdotes, media-
dores entre Dios y los hombres. Lo que quiero señalar es que siempre tenemos
que reavivar la gracia e intuir en toda petición, a veces inoportunas, a veces pura-
mente materiales, incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de
nuestra gente de ser ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos.
Intuir y sentir como sintió el Señor la angustia esperanzada de la hemorroisa
cuando tocó el borde de su manto. Ese momento de Jesús, metido en medio de
la gente que lo rodeaba por todos lados, encarna toda la belleza de Aarón reves-
tido sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es una belle-
za oculta que resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía
derrames de sangre. Los mismos discípulos –futuros sacerdotes– todavía no son
capaces de ver, no comprenden: en la «periferia existencial» sólo ven la superficia-
lidad de la multitud que aprieta por todos lados hasta sofocarlo (cf. Lc 8,42). El
Señor en cambio siente la fuerza de la unción divina en los bordes de su manto.

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia
redentora: en las «periferias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada,
ceguera que desea ver, donde hay cautivos de tantos malos patrones. No es preci-
samente en autoexperiencias ni en introspecciones reiteradas que vamos a encon-
trar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles, pero vivir nues-
tra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en método, lleva a
hacernos pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se activa y crece en la
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medida en que salimos con fe a darnos y a dar el Evangelio a los demás; a dar la
poca unción que tengamos a los que no tienen nada de nada.

El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque,
gracias a Dios, la gente nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pue-
blo, eso que es capaz de activar lo más hondo de su corazón presbiteral. El que
no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco a poco en intermedia-
rio, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor «ya tie-
nen su paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tam-
poco reciben un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí provie-
ne precisamente la insatisfacción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes tris-
tes, y convertidos en una especie de coleccionistas de antigüedades o bien de
novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» –esto os pido: sed pastores
con «olor a oveja», que eso se note–; en vez de ser pastores en medio al propio
rebaño, y pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis de identidad
sacerdotal nos amenaza a todos y se suma a una crisis de civilización; pero si sabe-
mos barrenar su ola, podremos meternos mar adentro en nombre del Señor y
echar las redes. Es bueno que la realidad misma nos lleve a ir allí donde lo que
somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, en ese mar del mundo
actual donde sólo vale la unción – y no la función – y resultan fecundas las redes
echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús.

Queridos fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración,
para que sean siempre Pastores según el corazón de Dios.

Queridos sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de
Santidad con que hemos sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal
manera que la unción llegue a todos, también a las «periferias», allí donde nues-
tro pueblo fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente nos sienta discípulos del
Señor, sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos otra
identidad; y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría
que les vino a traer Jesús, el Ungido.

Amén.
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JUEVES SANTO

28 de marzo de 2013

Centro Penitenciario para Menores "Casal del Marmo", Roma

Esto es conmovedor. Jesús que lava a los pies a sus discípulos. Pedro no com-
prende nada, lo rechaza. Pero Jesús se lo ha explicado. Jesús –Dios– ha hecho esto.
Y Él mismo lo explica a los discípulos: «¿Comprendéis lo que he hecho con vos-
otros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy.
Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis
lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con
vosotros, vosotros también lo hagáis» (Jn 13,12-15). Es el ejemplo del Señor: Él
es el más importante y lava los pies porque, entre nosotros, el que está más en alto
debe estar al servicio de los otros. Y esto es un símbolo, es un signo, ¿no? Lavar
los pies es: «yo estoy a tu servicio». Y también nosotros, entre nosotros, no es que
debamos lavarnos los pies todos los días los unos a los otros, pero entonces, ¿qué
significa? Que debemos ayudarnos, los unos a los otros. A veces estoy enfadado
con uno, o con una... pero... olvídalo, olvídalo, y si te pide un favor, hazlo.
Ayudarse unos a otros: esto es lo que Jesús nos enseña y esto es lo que yo hago, y
lo hago de corazón, porque es mi deber. Como sacerdote y como obispo debo
estar a vuestro servicio. Pero es un deber que viene del corazón: lo amo. Amo esto
y amo hacerlo porque el Señor así me lo ha enseñando. Pero también vosotros,
ayudadnos: ayudadnos siempre. Los unos a los otros. Y así, ayudándonos, nos
haremos bien. Ahora haremos esta ceremonia de lavarnos los pies y pensemos:
que cada uno de nosotros piense: «¿Estoy verdaderamente dispuesta o dispuesto
a servir, a ayudar al otro?». Pensemos esto, solamente. Y pensemos que este signo
es una caricia de Jesús, que Él hace, porque Jesús ha venido precisamente para
esto, para servir, para ayudarnos.
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VIGILIA PASCUAL

Sábado Santo 30 de marzo de 2013

Queridos hermanos y hermanas

1. En el Evangelio de esta noche luminosa de la Vigilia Pascual, encontra-
mos primero a las mujeres que van al sepulcro de Jesús, con aromas para ungir su
cuerpo (cf. Lc 24,1-3). Van para hacer un gesto de compasión, de afecto, de
amor; un gesto tradicional hacia un ser querido difunto, como hacemos también
nosotros. Habían seguido a Jesús. Lo habían escuchado, se habían sentido com-
prendidas en su dignidad, y lo habían acompañado hasta el final, en el Calvario
y en el momento en que fue bajado de la cruz. Podemos imaginar sus sentimien-
tos cuando van a la tumba: una cierta tristeza, la pena porque Jesús les había deja-
do, había muerto, su historia había terminado. Ahora se volvía a la vida de antes.
Pero en las mujeres permanecía el amor, y es el amor a Jesús lo que les impulsa a
ir al sepulcro. Pero, a este punto, sucede algo totalmente inesperado, una vez más,
que perturba sus corazones, trastorna sus programas y alterará su vida: ven corri-
da la piedra del sepulcro, se acercan, y no encuentran el cuerpo del Señor. Esto
las deja perplejas, dudosas, llenas de preguntas: «¿Qué es lo que ocurre?», «¿qué
sentido tiene todo esto?» (cf. Lc 24,4). ¿Acaso no nos pasa así también a nosotros
cuando ocurre algo verdaderamente nuevo respecto a lo de todos los días? Nos
quedamos parados, no lo entendemos, no sabemos cómo afrontarlo. A menudo,
la novedad nos da miedo, también la novedad que Dios nos trae, la novedad que
Dios nos pide. Somos como los apóstoles del Evangelio: muchas veces preferimos
mantener nuestras seguridades, pararnos ante una tumba, pensando en el difun-
to, que en definitiva sólo vive en el recuerdo de la historia, como los grandes per-
sonajes del pasado. Tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Queridos hermanos
y hermanas, en nuestra vida, tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Él nos sor-
prende siempre. Dios es así.

Hermanos y hermanas, no nos cerremos a la novedad que Dios quiere traer
a nuestras vidas. ¿Estamos acaso con frecuencia cansados, decepcionados, tristes;
sentimos el peso de nuestros pecados, pensamos no lo podemos conseguir? No
nos encerremos en nosotros mismos, no perdamos la confianza, nunca nos resig-
nemos: no hay situaciones que Dios no pueda cambiar, no hay pecado que no
pueda perdonar si nos abrimos a él.



2. Pero volvamos al Evangelio, a las mujeres, y demos un paso hacia adelan-
te. Encuentran la tumba vacía, el cuerpo de Jesús no está allí, algo nuevo ha suce-
dido, pero todo esto todavía no queda nada claro: suscita interrogantes, causa
perplejidad, pero sin ofrecer una respuesta. Y he aquí dos hombres con vestidos
resplandecientes, que dicen: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No
está aquí, ha resucitado» (Lc 24,5-6). Lo que era un simple gesto, algo hecho cier-
tamente por amor – el ir al sepulcro –, ahora se transforma en acontecimiento,
en un evento que cambia verdaderamente la vida. Ya nada es como antes, no sólo
en la vida de aquellas mujeres, sino también en nuestra vida y en nuestra historia
de la humanidad. Jesús no está muerto, ha resucitado, es el Viviente. No es sim-
plemente que haya vuelto a vivir, sino que es la vida misma, porque es el Hijo de
Dios, que es el que vive (cf. Nm 14,21-28; Dt 5,26, Jos 3,10). Jesús ya no es del
pasado, sino que vive en el presente y está proyectado hacia el futuro, Jesús es el
«hoy» eterno de Dios. Así, la novedad de Dios se presenta ante los ojos de las
mujeres, de los discípulos, de todos nosotros: la victoria sobre el pecado, sobre el
mal, sobre la muerte, sobre todo lo que oprime la vida, y le da un rostro menos
humano. Y este es un mensaje para mí, para ti, querida hermana y querido her-
mano. Cuántas veces tenemos necesidad de que el Amor nos diga: ¿Por qué bus-
cáis entre los muertos al que está vivo? Los problemas, las preocupaciones de la
vida cotidiana tienden a que nos encerremos en nosotros mismos, en la tristeza,
en la amargura..., y es ahí donde está la muerte. No busquemos ahí a Aquel que
vive. Acepta entonces que Jesús Resucitado entre en tu vida, acógelo como amigo,
con confianza: ¡Él es la vida! Si hasta ahora has estado lejos de él, da un pequeño
paso: te acogerá con los brazos abiertos. Si eres indiferente, acepta arriesgar: no
quedarás decepcionado. Si te parece difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en
él, ten la seguridad de que él está cerca de ti, está contigo, y te dará la paz que
buscas y la fuerza para vivir como él quiere.

3. Hay un último y simple elemento que quisiera subrayar en el Evangelio
de esta luminosa Vigilia Pascual. Las mujeres se encuentran con la novedad de
Dios: Jesús ha resucitado, es el Viviente. Pero ante la tumba vacía y los dos hom-
bres con vestidos resplandecientes, su primera reacción es de temor: estaban «con
las caras mirando al suelo» – observa san Lucas –, no tenían ni siquiera valor para
mirar. Pero al escuchar el anuncio de la Resurrección, la reciben con fe. Y los dos
hombres con vestidos resplandecientes introducen un verbo fundamental:
Recordad. «Recordad cómo os habló estando todavía en Galilea... Y recordaron
sus palabras» (Lc 24,6.8). Esto es la invitación a hacer memoria del encuentro con
Jesús, de sus palabras, sus gestos, su vida; este recordar con amor la experiencia
con el Maestro, es lo que hace que las mujeres superen todo temor y que lleven
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la proclamación de la Resurrección a los Apóstoles y a todos los otros (cf. Lc
24,9). Hacer memoria de lo que Dios ha hecho por mí, por nosotros, hacer
memoria del camino recorrido; y esto abre el corazón de par en par a la esperan-
za para el futuro. Aprendamos a hacer memoria de lo que Dios ha hecho en nues-
tras vidas.

En esta Noche de luz, invocando la intercesión de la Virgen María, que
guardaba todos estas cosas en su corazón (cf. Lc 2,19.51), pidamos al Señor que
nos haga partícipes de su resurrección: nos abra a su novedad que trasforma, a las
sorpresas de Dios, tan bellas; que nos haga hombres y mujeres capaces de hacer
memoria de lo que él hace en nuestra historia personal y la del mundo; que nos
haga capaces de sentirlo como el Viviente, vivo y actuando en medio de nosotros;
que nos enseñe cada día, queridos hermanos y hermanas, a no buscar entre los
muertos a Aquel que vive. Amén.
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CAPILLA PAPAL PARA LA TOMA DE
POSESIÓN DE LA CÁTEDRA DEL OBISPO

DE ROMA

Domingo, 7 de abril de 2013

Con gran alegría celebro por primera vez la Eucaristía en esta Basílica
Lateranense, catedral del Obispo de Roma. Saludo con sumo afecto al querido
Cardenal Vicario, a los Obispos auxiliares, al Presbiterio diocesano, a los
Diáconos, a las Religiosas y Religiosos y a todos los fieles laicos. Saludo asimismo
al señor Alcalde, a su esposa y a todas las Autoridades. Caminemos juntos a la luz
del Señor Resucitado. 

1. Celebramos hoy el segundo domingo de Pascua, también llamado «de la
Divina Misericordia». Qué hermosa es esta realidad de fe para nuestra vida: la
misericordia de Dios. Un amor tan grande, tan profundo el que Dios nos tiene,
un amor que no decae, que siempre aferra nuestra mano y nos sostiene, nos levan-
ta, nos guía. 

2. En el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta precisamente esta
misericordia de Dios, que tiene un rostro concreto, el de Jesús, el de Jesús resuci-
tado. Tomás no se fía de lo que dicen los otros Apóstoles: «Hemos visto el Señor»;
no le basta la promesa de Jesús, que había anunciado: al tercer día resucitaré.
Quiere ver, quiere meter su mano en la señal de los clavos y del costado. ¿Cuál es
la reacción de Jesús? La paciencia: Jesús no abandona al terco Tomás en su incre-
dulidad; le da una semana de tiempo, no le cierra la puerta, espera. Y Tomás reco-
noce su propia pobreza, la poca fe: «Señor mío y Dios mío»: con esta invocación
simple, pero llena de fe, responde a la paciencia de Jesús. Se deja envolver por la
misericordia divina, la ve ante sí, en las heridas de las manos y de los pies, en el
costado abierto, y recobra la confianza: es un hombre nuevo, ya no es incrédulo
sino creyente. 

Y recordemos también a Pedro: que tres veces reniega de Jesús precisamente
cuando debía estar más cerca de él; y cuando toca el fondo encuentra la mirada
de Jesús que, con paciencia, sin palabras, le dice: «Pedro, no tengas miedo de tu
debilidad, confía en mí»; y Pedro comprende, siente la mirada de amor de Jesús



y llora. Qué hermosa es esta mirada de Jesús – cuánta ternura –. Hermanos y her-
manas, no perdamos nunca la confianza en la paciente misericordia de Dios.

Pensemos en los dos discípulos de Emaús: el rostro triste, un caminar erran-
te, sin esperanza. Pero Jesús no les abandona: recorre a su lado el camino, y no
sólo. Con paciencia explica las Escrituras que se referían a Él y se detiene a com-
partir con ellos la comida. Éste es el estilo de Dios: no es impaciente como nos-
otros, que frecuentemente queremos todo y enseguida, también con las personas.
Dios es paciente con nosotros porque nos ama, y quien ama comprende, espera,
da confianza, no abandona, no corta los puentes, sabe perdonar. Recordémoslo
en nuestra vida de cristianos: Dios nos espera siempre, aun cuando nos hayamos
alejado. Él no está nunca lejos, y si volvemos a Él, está preparado para abrazar-
nos. 

A mí me produce siempre una gran impresión releer la parábola del Padre
misericordioso, me impresiona porque me infunde siempre una gran esperanza.
Pensad en aquel hijo menor que estaba en la casa del Padre, era amado; y aun así
quiere su parte de la herencia; y se va, lo gasta todo, llega al nivel más bajo, muy
lejos del Padre; y cuando ha tocado fondo, siente la nostalgia del calor de la casa
paterna y vuelve. ¿Y el Padre? ¿Había olvidado al Hijo? No, nunca. Está allí, lo ve
desde lejos, lo estaba esperando cada día, cada momento: ha estado siempre en su
corazón como hijo, incluso cuando lo había abandonado, incluso cuando había
dilapidado todo el patrimonio, es decir su libertad; el Padre con paciencia y amor,
con esperanza y misericordia no había dejado ni un momento de pensar en él, y
en cuanto lo ve, todavía lejano, corre a su encuentro y lo abraza con ternura, la
ternura de Dios, sin una palabra de reproche: Ha vuelto. Y esta es la alegría del
padre. En ese abrazo al hijo está toda esta alegría: ¡Ha vuelto!. Dios siempre nos
espera, no se cansa. Jesús nos muestra esta paciencia misericordiosa de Dios para
que recobremos la confianza, la esperanza, siempre. Un gran teólogo alemán,
Romano Guardini, decía que Dios responde a nuestra debilidad con su paciencia
y éste es el motivo de nuestra confianza, de nuestra esperanza (cf.
Glaubenserkenntnis, Würzburg 1949, 28). Es como un diálogo entre nuestra
debilidad y la paciencia de Dios, es un diálogo que si lo hacemos, nos da esperan-
za. 

3. Quisiera subrayar otro elemento: la paciencia de Dios debe encontrar en
nosotros la valentía de volver a Él, sea cual sea el error, sea cual sea el pecado que
haya en nuestra vida. Jesús invita a Tomás a meter su mano en las llagas de sus
manos y de sus pies y en la herida de su costado. También nosotros podemos
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entrar en las llagas de Jesús, podemos tocarlo realmente; y esto ocurre cada vez
que recibimos los sacramentos. San Bernardo, en una bella homilía, dice: «A tra-
vés de estas hendiduras, puedo libar miel silvestre y aceite de rocas de pedernal
(cf. Dt 32,13), es decir, puedo gustar y ver qué bueno es el Señor» (Sermón 61,
4. Sobre el libro del Cantar de los cantares). Es precisamente en las heridas de
Jesús que nosotros estamos seguros, ahí se manifiesta el amor inmenso de su cora-
zón. Tomás lo había entendido. San Bernardo se pregunta: ¿En qué puedo poner
mi confianza? ¿En mis méritos? Pero «mi único mérito es la misericordia de Dios.
No seré pobre en méritos, mientras él no lo sea en misericordia. Y, porque la
misericordia del Señor es mucha, muchos son también mis méritos» (ibid, 5).
Esto es importante: la valentía de confiarme a la misericordia de Jesús, de confiar
en su paciencia, de refugiarme siempre en las heridas de su amor. San Bernardo
llega a afirmar: «Y, aunque tengo conciencia de mis muchos pecados, si creció el
pecado, más desbordante fue la gracia (Rm 5,20)» (ibid.).Tal vez alguno de nos-
otros puede pensar: mi pecado es tan grande, mi lejanía de Dios es como la del
hijo menor de la parábola, mi incredulidad es como la de Tomás; no tengo las
agallas para volver, para pensar que Dios pueda acogerme y que me esté esperan-
do precisamente a mí. Pero Dios te espera precisamente a ti, te pide sólo el valor
de regresar a Él. Cuántas veces en mi ministerio pastoral me han repetido: «Padre,
tengo muchos pecados»; y la invitación que he hecho siempre es: «No temas, ve
con Él, te está esperando, Él hará todo». Cuántas propuestas mundanas sentimos
a nuestro alrededor. Dejémonos sin embargo aferrar por la propuesta de Dios, la
suya es una caricia de amor. Para Dios no somos números, somos importantes, es
más somos lo más importante que tiene; aun siendo pecadores, somos lo que más
le importa. 

Adán después del pecado sintió vergüenza, se ve desnudo, siente el peso de
lo que ha hecho; y sin embargo Dios no lo abandona: si en ese momento, con el
pecado, inicia nuestro exilio de Dios, hay ya una promesa de vuelta, la posibili-
dad de volver a Él. Dios pregunta enseguida: «Adán, ¿dónde estás?», lo busca.
Jesús quedó desnudo por nosotros, cargó con la vergüenza de Adán, con la des-
nudez de su pecado para lavar nuestro pecado: sus llagas nos han curado.
Acordaos de lo de san Pablo: ¿De qué me puedo enorgullecer sino de mis debili-
dades, de mi pobreza? Precisamente sintiendo mi pecado, mirando mi pecado, yo
puedo ver y encontrar la misericordia de Dios, su amor, e ir hacia Él para recibir
su perdón.

En mi vida personal, he visto muchas veces el rostro misericordioso de Dios,
su paciencia; he visto también en muchas personas la determinación de entrar en
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las llagas de Jesús, diciéndole: Señor estoy aquí, acepta mi pobreza, esconde en tus
llagas mi pecado, lávalo con tu sangre. Y he visto siempre que Dios lo ha hecho,
ha acogido, consolado, lavado, amado. 

Queridos hermanos y hermanas, dejémonos envolver por la misericordia de
Dios; confiemos en su paciencia que siempre nos concede tiempo; tengamos el
valor de volver a su casa, de habitar en las heridas de su amor dejando que Él nos
ame, de encontrar su misericordia en los sacramentos. Sentiremos su ternura, tan
hermosa, sentiremos su abrazo y seremos también nosotros más capaces de mise-
ricordia, de paciencia, de perdón y de amor. 
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SANTA MISA Y CONFIRMACIÓN

Domingo, 28 de abril de 2013

Queridos hermanos y hermanas,
Queridos hermanos que vais a recibir el sacramento de la confirmación,
Bienvenidos:

Quisiera proponeros tres simples y breves pensamientos sobre los que refle-
xionar.

1. En la segunda lectura hemos escuchado la hermosa visión de san Juan: un
cielo nuevo y una tierra nueva y después la Ciudad Santa que desciende de Dios.
Todo es nuevo, transformado en bien, en belleza, en verdad; no hay ya lamento,
luto… Ésta es la acción del Espíritu Santo: nos trae la novedad de Dios; viene a
nosotros y hace nuevas todas las cosas, nos cambia. ¡El Espíritu nos cambia! Y la
visión de san Juan nos recuerda que estamos todos en camino hacia la Jerusalén
del cielo, la novedad definitiva para nosotros, y para toda la realidad, el día feliz
en el que podremos ver el rostro del Señor, ese rostro maravilloso, tan bello del
Señor Jesús. Podremos estar con Él para siempre, en su amor.

Veis, la novedad de Dios no se asemeja a las novedades mundanas, que son
todas provisionales, pasan y siempre se busca algo más. La novedad que Dios ofre-
ce a nuestra vida es definitiva, y no sólo en el futuro, cuando estaremos con Él,
sino también ahora: Dios está haciendo todo nuevo, el Espíritu Santo nos trans-
forma verdaderamente y quiere transformar, contando con nosotros, el mundo en
que vivimos. Abramos la puerta al Espíritu, dejemos que Él nos guíe, dejemos
que la acción continua de Dios nos haga hombres y mujeres nuevos, animados
por el amor de Dios, que el Espíritu Santo nos concede. Qué hermoso si cada
noche, pudiésemos decir: hoy en la escuela, en casa, en el trabajo, guiado por
Dios, he realizado un gesto de amor hacia un compañero, mis padres, un ancia-
no. ¡Qué hermoso!

2. Un segundo pensamiento: en la primera lectura Pablo y Bernabé afirman
que «hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios» (Hch 14,22). El cami-
no de la Iglesia, también nuestro camino cristiano personal, no es siempre fácil,
encontramos dificultades, tribulación. Seguir al Señor, dejar que su Espíritu



transforme nuestras zonas de sombra, nuestros comportamientos que no son
según Dios, y lave nuestros pecados, es un camino que encuentra muchos obstá-
culos, fuera de nosotros, en el mundo, y también dentro de nosotros, en el cora-
zón. Pero las dificultades, las tribulaciones, forman parte del camino para llegar a
la gloria de Dios, como para Jesús, que ha sido glorificado en la Cruz; las encon-
traremos siempre en la vida. No desanimarse. Tenemos la fuerza del Espíritu
Santo para vencer estas tribulaciones.

3. Y así llego al último punto. Es una invitación que dirijo a los que se van
a confirmar y a todos: permaneced estables en el camino de la fe con una firme
esperanza en el Señor. Aquí está el secreto de nuestro camino. Él nos da el valor
para caminar contra corriente. Lo estáis oyendo, jóvenes: caminar contra corrien-
te. Esto hace bien al corazón, pero hay que ser valientes para ir contra corriente
y Él nos da esta fuerza. No habrá dificultades, tribulaciones, incomprensiones que
nos hagan temer si permanecemos unidos a Dios como los sarmientos están uni-
dos a la vid, si no perdemos la amistad con Él, si le abrimos cada vez más nues-
tra vida. Esto también y sobre todo si nos sentimos pobres, débiles, pecadores,
porque Dios fortalece nuestra debilidad, enriquece nuestra pobreza, convierte y
perdona nuestro pecado. ¡Es tan misericordioso el Señor! Si acudimos a Él, siem-
pre nos perdona. Confiemos en la acción de Dios. Con Él podemos hacer cosas
grandes y sentiremos el gozo de ser sus discípulos, sus testigos. Apostad por los
grandes ideales, por las cosas grandes. Los cristianos no hemos sido elegidos por
el Señor para pequeñeces. Hemos de ir siempre más allá, hacia las cosas grandes.
Jóvenes, poned en juego vuestra vida por grandes ideales.

Novedad de Dios, tribulaciones en la vida, firmes en el Señor. Queridos ami-
gos, abramos de par en par la puerta de nuestra vida a la novedad de Dios que
nos concede el Espíritu Santo, para que nos transforme, nos fortalezca en la tri-
bulación, refuerce nuestra unión con el Señor, nuestro permanecer firmes en Él:
ésta es una alegría auténtica. Que así sea.
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